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Prólogo
Todas las religiones del mundo están de acuerdo con la paz. El Talmud 

dice: “La paz para el mundo es como la levadura para la masa”. El papa Pío XI, 
en Urbi Arcano Dei Consilio, expresó: “El desprecio de la persona humana es 
la raíz de todos los males de la sociedad”. La paz es un valor universal deseado, 
anhelado y necesario en el mundo. 

La Carta de las Naciones Unidas de 1945 faculta a promover la paz y llamar 
la atención sobre las situaciones en todas las naciones. Reafirma la fe en los 
derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona. El 
art. 1 dice: mantener la paz y la seguridad internacionales colectivas eficaces 
para prevenir y eliminar amenazas a la paz; suprimir actos de agresión, lograr 
por medios pacíficos y de conformidad con los principios de justicia y del de-
recho internacional el ajuste o arreglo de controversias. 

En la Constitución Política de Colombia (1991) la paz es solicitada desde 
el preámbulo como valor fundante del Estado; en el artículo 22 como derecho 
y como deber; en el artículo 67 como componente educativo; en el artículo 
95 como obligación ciudadana; en el artículo 218 como función social y en el 
artículo 247 como jurisdicción especial. 

Los autores del programa Expedición Pacífica: territorializando la paz, bus-
caron en sus investigaciones la comprensión de la paz desde el trabajo con las 
personas en los territorios, la promoción del respeto, la exigencia de la justicia, 
el reconocimiento de la igualdad y la dignidad de todas las culturas, enten-
diendo que el conflicto forma parte del ser humano y que la paz no es ausencia 
de conflictos.

Los elementos que constituyen la paz son: la verdad, la solidaridad, la jus-
ticia y la libertad, que se entrelazan como el tejido de una araña, por el que 
se construye cultura de paz y en el que se busca que cada persona lo vuelva 
natural y cotidiano; es decir, cultural. En el programa Expedición Pacífica: te-
rritorializando la paz la paz no surge de territorios de personas que piensan 
igual; la paz surge de personas con trasfondos y contextos muy diferenciados 
con formas de entender, percibir y ver el mundo de forma muy distinta. En 
estos se mezclan la verdad, la solidaridad, la justicia, la libertad, el respeto y la 
confianza; elementos que constituyen la paz. 

Así, se muestra que la calidad en las relaciones interpersonales forma parte 
de este tejido, que teje lo diferente, lo improbable, lo que no se espera; pero, 
donde se empieza a caminar, a compartir desde lo humano de las personas 
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que participan para visualizar el futuro cercano o ver la otra orilla del puen-
te; porque, cuando se territorializa, las personas son capaces de crear, no son 
neutrales, son personas comprometidas y tienen una palabra con la fuerza que 
emana del arraigo con la vida. 

Por su parte, volver la mirada al lenguaje es un elemento fundamental por-
que en la actualidad es una nueva forma de violencia, en especial desde las 
redes sociales. Se requieren programas para pensar otras formas de hablar y de 
conversar desde el lenguaje verbal y no verbal. La pérdida o empobrecimiento 
del lenguaje complica las relaciones humanas. 

El mal es la aniquilación del Otro, y busca generar resentimiento o rencor. 
Enseñar a hablar, a pensar, es la posibilidad de empezar a buscar que las per-
sonas se responsabilicen por lo que dicen o por lo que dejaron de decirse, y 
de hablar con precaución para el cuidado del Otro. Es decir, practicar el logos 
como palabra, como habla, como pensamiento.

En este sentido, la ética es una hoja de ruta que invita a la responsabilidad 
social. Ser personas buenas, decentes, confiables, respetuosas. No se trata sólo 
de “saber” que es solidaridad sino de ser solidarios, no se trata solo de “saber” 
qué es la verdad, sino de ser veraces; no es solo el saber, sino hacer propios los 
conceptos. 

Si la violencia es fruto del miedo, la paz es fruto de la esperanza y tener 
libertad para soñar. Pensar la paz es un llamado a tener relaciones fecundas y 
sinceras; a perdonar y a que haya reconciliación; a ser transparentes en el diá-
logo y respetar la palabra. Es un compromiso permanente con el Otro. 

Este libro invita a comprender que la paz abarca una paz interior que sig-
nifica eliminar resentimientos, y una parte exterior que significa cultivar el 
diálogo, la colaboración, la solidaridad, la fraternidad y el respeto de los dere-
chos de los demás. 

Olga Lucía Fernández Arbeláez 
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Expedición Pacífica: Introducción a 
un ecosistema transformador desde 

la investigación-acción-creación
Sara Victoria Alvarado-Salgado
María Camila Ospina-Alvarado
Claudia Marcela López-Galeano

Johanna Alexandra Patiño-López

El programa de investigación Expedición pacífica: territorializando la paz 
es un ecosistema de gestión de conocimiento que articula su producción, apro-
piación social, circulación y los procesos de formación emergentes, que buscó 
generar nuevas comprensiones en torno a la construcción de la paz y potenciar 
transformaciones situadas en el territorio rural y urbano-marginal, a partir 
del agenciamiento colectivo de prácticas de investigación-acción-creación que 
permitieran transitar de la paz territorial a la territorialización de la paz, en-
tendiendo este tránsito como un proceso de empoderamiento de las comuni-
dades, los niños, niñas, jóvenes y mujeres.

La Expedición Pacífica comprende la territorialización de la paz, como un 
espacio de construcción colectiva, desde los potenciales de la primera infancia, 
la infancia, el papel de los jóvenes y las familias y los actores educativos como 
constructores de paz, así como el protagonismo de las mujeres rurales y urba-
nas, y de las comunidades, en la gestión de formas alternativas de educación 
para la paz, proyectos asociativos y movilización.

Por su parte, el horizonte de sentido de este programa es la potenciación 
y el fortalecimiento de distintos escenarios comunitarios que permitan des-
activar las formas de violencia, históricamente constituidas, y abran la posi-
bilidad para diseñar estrategias colectivas que permitan, desde el desarrollo 
humano, la viabilidad política de la construcción de paz, reconociendo las 
capacidades locales de las comunidades en la reconstrucción del tejido so-
cial a partir del enfoque de género, el enfoque de niños, niñas y jóvenes y el 
enfoque socioambiental.

El programa es una apuesta de investigación-acción-participativa e in-
vestigación-acción-creación reconociendo, a través de un ejercicio cartográ-
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fico, las prácticas de memoria, paz y agenciamiento político presentes en 
las comunidades rurales o urbano marginales de Manizales, con participa-
ción de niños y niñas desde sus primeros años, jóvenes, mujeres, profesores, 
profesoras y familias, permitiendo fortalecer la red social territorial desde 
apuestas que, endógenamente, puedan desplegarse como estrategias forta-
lecidas por los ejercicios de socialización política con la propia comunidad, 
permitiéndoles actuar en el favorecimiento de sus capacidades para seguir 
tejiendo la vida política.

Por otra parte, el programa a su interior tuvo cuatro componentes trans-
versales: investigación-acción-creación; Comunicación e incidencia en política 
pública; Digitalización y formación. Estos componentes permitieron la articu-
lación y potenciación de los resultados de los proyectos que componen el pro-
grama; además, posibilitaron de manera contextuada responder a los desafíos 
que debe encarar la sociedad en términos de las nuevas tecnologías y las nue-
vas formas de acceder al conocimiento.

Investigación-acción-creación
Este componente incorpora los cinco proyectos de investigación: Expedi-

ción Pacífica: pedagogías de la memoria y la reconciliación en escenarios esco-
lares; Convidarte para la Paz: socialización política, participación, autonomía y 
agencia de los niños y niñas de la primera infancia, sus familias y otros agentes 
para la territorialización de la paz; Expedición Pacífica: sentidos y prácticas de 
los colectivos juveniles en procesos de territorialización de la paz, la memoria 
y la reconciliación; Afectaciones en el sistema socio-ambiental y económico de 
proyectos asociativos liderados por mujeres en territorios urbano marginales y 
rurales de Manizales, y Expedición Pacífica: hijos e hijas de la paz. 

Comunicación e incidencia en política pública
Este componente está directamente relacionado con el uso del conoci-

miento generado, en términos de su capacidad para propiciar cambios en los 
procesos de las políticas públicas, tanto en lo territorial como en lo poblacio-
nal, y para el ejercicio de la ciudadanía y la transformación de prácticas sociales 
que se dan en ámbitos formales y no formales de los diferentes escenarios de 
la sociedad civil en términos de comunicación; en donde las políticas públicas 
son asumidas como formas de articulación entre actores sociales. Por tanto, 
la política pública no es sinónimo de la acción unilateral del Estado; es un 
proceso de mediación social para transformar realidades que permitirán tejer 
puentes y trasladar el análisis del papel del Estado. En la Expedición Pacífica 
las políticas públicas son una forma de mediación que facilita la apropiación 
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social del conocimiento; serán basadas en la confianza, en la capacidad delibe-
rativa y la participación ciudadana. 

En este componente transversal para la creación de lineamientos de polí-
tica públicas, con enfoque territorial, se realizaron tres fases: fase de identifi-
cación y definición de los problemas articulados con la fase de construcción 
de cartografías; fase de generación de valor público o conciencia común del 
problema, que se trabaja desde piezas comunicativas que permiten apropiar 
en la comunidad el problema identificado; y la fase de construcción de los 
lineamientos de la política pública, articulada con todos los escenarios de so-
cialización de los resultados de programa. 

Con la construcción de estos lineamientos, el programa aportó a los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible -ODS 16: “Paz, Justicia e instituciones sólidas” 
lineamientos con enfoque territorial que le apuestan a la construcción de paz y 
a la articulación interinstitucional para el logro de los mismos.

Digitalización
La digitalización social crece con el uso del internet, los teléfonos inteligen-

tes y las redes sociales generando una enorme cantidad de datos e información 
por minuto. A este almacenamiento, procesamiento y análisis se le denomina 
big data, la cual describe y modifica el comportamiento de la sociedad misma.

La digitalización social, como componente transversal del presente proyec-
to, encaja dentro las propuestas realizadas por la Misión de Sabios (2019) en su 
reflexiones y propuestas sobre el foco de tecnología convergentes e industrias 
4.0, Colombia equitativa y CTI en la industria colombiana. En este componen-
te, para lograr la creación de procesos de digitalización, se tuvieron en cuenta 
cuatro fases: Caracterización para la identificación de datos, el registro y la 
digitalización de la información de los proyectos; Construcción categorial y así 
identificar las posibilidades de interacción entre las categorías identificadas en 
la fase Caracterización; Cartografía social digitalizada, conectada con sistemas 
de información geográficos y Uso y apropiación social del conocimiento, fase 
donde hace uso de las herramientas tecnológicas.

Formación
En el marco del compromiso interinstitucional por una educación para la 

paz en épocas de posconflicto, el programa de investigación Expedición pací-
fica: territorializando la paz centra las estrategias formativas en el crecimiento 
del ser humano, apalancado por oportunidades reales en contexto, para el de-
sarrollo de las capacidades de estudiantes, maestros, agentes comunitarios y 
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demás miembros participantes en los territorios. Las oportunidades también 
están direccionadas hacia la disminución de la inequidad determinada por las 
disparidades geográficas, de género y por otras formas de exclusión que se pre-
sentan en el ámbito rural y urbano-marginal. En ese sentido la formación en el 
Programa contribuye al mejoramiento de la educación en la región y en el país; 
se articula con los pactos transversales de la sostenibilidad, participación ciuda-
dana, equidad de oportunidades, transformación digital de Colombia, ciencia, 
tecnología e innovación, entre otras (Ministerio de Educación -MEN, 2018). 

Así mismo, en el marco de los ODS, el Programa aporta en la búsqueda 
de la “paz, justicia e instituciones sólidas”; se plantean alternativas formati-
vas en las cuales los fines se direccionan hacia las capacidades humanas y la 
transformación social de estudiantes, docentes, agentes educativos, líderes co-
munitarios, asociaciones, entes gubernamentales u otros que tengan inciden-
cia en las prácticas para la paz y vida rural, marginal y urbana de Manizales. 
Para llevar a cabo este componente se tuvieron en cuenta cinco fases: Carac-
terización (caracterización de los participantes en la formación [estudiantes, 
maestros, comunidades, asociaciones, agentes comunitarios, representantes 
gubernamentales]; identificación de necesidades en el territorio; inclusión de 
gobiernos locales; definición de los contenidos de la formación -derivada de 
los proyectos y sus hallazgos); Diseño (diseño de estrategias tecnológicas para 
la formación con el uso de la APP; incorporación de la formación a la escue-
la de saberes; producción de cartillas audiovisuales); Uso Social (difusión de 
oferta educativa convencional escuela itinerante de saberes: cursos, talleres, 
seminarios, conversatorios u otros; no convencional: otras estrategias media-
das por TIC); Medios de circulación de dispositivos de formación (audiovisuales, 
cartillas).

En este apartado, se presentan de manera concisa algunos de los resulta-
dos obtenidos a través de los cincos proyectos del programa, con el objetivo 
de brindar al lector una introducción breve, pero completa, de los proyectos y 
generar un panorama general de su alcance e impacto.

Expedición pacífica territorializando la paz: cartografiando y fortale-
ciendo pedagogías de la memoria y la reconciliación en escenarios escolares. 
Este proyecto, desarrollado por CINDE en colaboración y con financiamiento 
conjunto de la Universidad de Manizales, surge con la intención de trascender 
la noción de que solo existe una interpretación de la historia en relación con 
conflicto armado en nuestro país. Su propósito es fomentar nuevas perspecti-
vas sobre lo ocurrido, especialmente en términos de pedagogías de la memo-
ria, construcción de paz, reconciliación y empoderamiento político. Además, 
busca integrar experiencias, tanto de los territorios como de la organización 
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misma, involucrando activamente a todos los actores de la comunidad edu-
cativa en estos procesos. Con base en esto, el objetivo general del proyecto se 
plantea como:

Cartografiar, comprender y fortalecer las experiencias de enseñanza del pa-
sado a través de pedagogías de la memoria, las experiencias de construcción 
de paz y las experiencias de reconciliación como prácticas artísticas y cul-
turales de agenciamiento político de niños y niñas desde sus primeros años, 
jóvenes, familias, maestras y maestros en entornos educativos, a partir de 
la investigación – acción - creación en perspectiva performativa-creativa. 
(Ospina-Alvarado et al., 2022, p. 11)

Es relevante subrayar que el propósito fundamental de esta investigación 
no se limita únicamente a la generación de conocimiento, sino que también 
busca fomentar y consolidar la creación de lazos comunitarios más sólidos. 
Estos lazos, a su vez, tienen como objetivo influir en la comprensión de la his-
toria y la realidad de nuestro país, desde perspectivas más cercanas a las perso-
nas que residen en el territorio. Esta iniciativa es fundamental para reflexionar 
sobre nuestra identidad como colombianos y colombianas, y para orientarnos 
hacia futuros comunes más prometedores y renovados.

Para cumplir con el objetivo y la intencionalidad en mención se plantearon 
cinco expediciones o momentos: Expedición 0, Reconociéndonos como ex-
pedicionarios y expedicionarias de paz; Expedición 1, Arribando al territorio 
y cartografiado la enseñanza del pasado y de memoria; Expedición 2, Carto-
grafiando y construyendo paz; Expedición 3, Cartografiando y fortaleciendo 
la reconciliación; y Expedición 4, Cartografiando y agenciando políticamente. 

En este contexto, el documento aborda en primer lugar los principales 
principios conceptuales que sirvieron de guía para la investigación; en segun-
do lugar, se describe la perspectiva metodológica empleada; en tercer lugar, se 
presentan los resultados clave para cada una de las áreas temáticas exploradas 
durante las expediciones; y, finalmente, se ofrecen algunas conclusiones gene-
rales acerca de todo el proceso.

Convidarte para la Paz: socialización política, participación, 
autonomía y agencia de los niños y niñas de la primera infancia, 
sus familias y otros agentes para la territorialización de la paz

Este proyecto tuvo como objetivo comprender y fortalecer los procesos de 
socialización política y constitución de subjetividades políticas, a través de la 
participación, la autonomía y el agenciamiento de niños y niñas de la primera 

https://www.zotero.org/google-docs/?broken=RRmPe5
https://www.zotero.org/google-docs/?broken=RRmPe5
https://www.zotero.org/google-docs/?broken=RRmPe5
https://www.zotero.org/google-docs/?broken=od9Fec
https://www.zotero.org/google-docs/?broken=od9Fec
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infancia, a partir de un trabajo conjunto con las familias y docentes, como vía 
para la territorialización de la paz.

Los hallazgos de este estudio se basan en una variedad de puntos de vis-
ta narrativos, que incluyen la perspectiva de niños y niñas en la etapa inicial 
de la infancia, así como la de educadores y otros actores relacionados; desde 
los cuales se crearon horizontes de sentido frente a la socialización política, a 
los trillos de la memoria, la reconciliación y a la aventura paz-eando por los 
potenciales del desarrollo humano alternativo, la cual arriba en el potencial 
político que se expresa en dos caminos, el del agenciamiento político y el de la 
autonomía desde los primeros años de vida. 

Los trillos de la memoria recorren aquellos recuerdos individuales que se 
tejieron, mediante historias e imágenes, para crear tejidos colectivos de memo-
ria asociados a la cotidianidad de los niños, las niñas y sus agentes relacionales. 

La reconciliación como lugar de la vivencia cotidiana implica una palabra 
que se convierte en acción en el aula, el pasillo, el comedor, el patio, en todos 
los espacios del Centro de Desarrollo Infantil -CDI, donde se crean, transfor-
man o resignifican las formas de relacionamiento, a través de prácticas como 
el hacer las paces.

Paz-ear por los potenciales del desarrollo humano alternativo, por sus ca-
minos y bifurcaciones, permitió componer el paisaje por el que caminarán a 
continuación: el potencial afectivo, de vida y del cuerpo, comprendido como un 
espacio para co-construir relaciones pacíficas que permiten la expansión de 
la subjetividad y de la intersubjetividad, a través del amor y de la valoración 
y el cuidado de la vida y del cuerpo; el potencial ético, espiritual y de cuidado 
de la naturaleza, en el que la empatía y la alteridad emergen como posibilidad 
de reconocimiento y cuidado de las otras, los otros y lo otro; el potencial co-
municativo, cognitivo y creativo para la transformación de conflictos, en el que 
la imaginación, la creación, la inteligencia como vía para comprender a las 
demás personas, las interacciones y los diálogos, son trayectos que conducen 
a un mejor relacionamiento y una transformación pacífica de los conflictos; 
el potencial lúdico y de exploración, como dimensión intrínseca de las niñas y 
los niños, donde el juego se convierte en el recurso utilizado para relacionarse 
con otros e intercambiar sentidos y significados, y la exploración del mundo 
permite empezar a preguntarse el porqué de lo que les sucede a los niños y las 
niñas en el encuentro con otras, otros y con lo otro; potenciales que unidos 
posibilitan el despliegue del potencial político, desde los primeros años de vida, 
como aquel en el que la autonomía, la participación y el agenciamiento político 
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se conectan para fortalecer procesos de socialización política y constitución de 
subjetividades políticas.

Caminar de manera intencionada a través de todos los potenciales posibi-
litó confluir en el último potencial en cuestión, el político, proceso en el que, el 
comprender cada camino transitado, implicó también la pregunta por el agen-
ciamiento como práctica política desde la primera infancia y por la autonomía.

El agenciamiento como práctica política desde la primera infancia implica 
las formas de ser, estar y de participar que las niñas y los niños de la primera 
infancia despliegan desde múltiples espacios de enunciación, proceso en el que 
se comienzan a desdibujar maneras adultocéntricas de comprender a las niñas 
y los niños.

Por último, el despliegue de las autonomías de los niños y las niñas de la prime-
ra infancia se produce en interacciones, entornos y prácticas relacionales alrede-
dor del autocuidado, los juegos y el desarrollo de preferencias independientes.

Expedición Pacífica: sentidos y prácticas de los 
colectivos juveniles en procesos de territorialización 
de la paz, la memoria y la reconciliación

A partir del proceso metodológico desarrollado desde las cartografías y na-
rrativas, se logró la recopilación, el análisis y la interpretación de las experien-
cias y piezas gráficas suministradas por los colectivos juveniles participantes: 
Seamos nuestra tierra, Fundación Comunitaria Huellas de Vida, Corporación 
Emergiendo, Comunativa, Marcapasos Urbano, Chispas de Esperanza y Teje 
Caminos, permitiendo a su vez la emergencia de caminos subcategoriales que 
recorren las tendencias halladas como visiones, miradas y rutas posibles para 
comprender los sentidos de la movilización, la acción política y la territoriali-
zación de la paz que realizan los colectivos juveniles de la ciudad de Manizales.

Motivaciones y movilizaciones. Asumiendo que “la política no es un 
sistema rígido de normas para los jóvenes, es más bien una red variable de 
creencias, un bricolaje de formas y estilos de vida, estrechamente vinculado a 
la cultura” (Jameson, 2000, p. 38), las manifestaciones políticas realizadas por 
los colectivos juveniles participantes constituyen una redificación territorial 
que motiva sentires y acciones políticas concretas de movilización social. De 
acuerdo con Valenzuela (2007), la política para los jóvenes va más allá del con-
junto de praxis con las que se gestiona colectivamente el poder y, en ese senti-
do, más allá de las acciones de hecho y de discursos demagógicos, situándose 
mejor sobre una vertiente cultural, comunitaria e incluso artística por la cual 
es posible construir colectivamente.
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Por consiguiente, las redes concebidas desde y por los colectivos juveni-
les, en la ciudad de Manizales, les han permitido crear espacios alternativos 
de acción política (ciberactivismo, foros, casas “tomadas” para el ejercicio 
de la participación) en los que se consolidan prácticas de territorialización 
de paz. Garavito (2007) lo define como una serie de políticas minoritarias 
que no “buscan los centros de poder ni el control de lo social desde un lugar 
central, ni mucho menos mecanismos burocratizados en la administración, 
sino que pretende constituirse como una conciencia por fuera de la autori-
dad” (p. 39).

En ese contexto, gracias a los colectivos juveniles se observó que es posible 
hacer política sin utilizar las fórmulas históricas de la participación. A tra-
vés de las temáticas tratadas por estos grupos de jóvenes logran establecer un 
vínculo con la sociedad, tan legítimo como el sufragio, por el que reafirman 
bajo sus propias condiciones la pertenencia a nichos sociales, a agrupaciones 
comunitarias; en fin, a la sociedad misma.

A propósito de esto último, uno de los relatos de los y las jóvenes parti-
cipantes expresa que: Nos interesa pensar el conflicto armado desde nuestras 
propias vivencias e interpretaciones. Ya hemos escuchado largamente al gobierno 
y a los actores armados y nos parece que es el momento de escucharnos entre 
nosotros. Es muy difícil creer en un cambio; pero, si no creemos en nuestra par-
ticipación, incluso desde eventos pequeños, nunca vamos a llegar a comprender 
nuestro propio contexto. (Colectivo juvenil Comunativa).

Por otra parte, el tránsito de la categoría de sujeto político a la de subje-
tividad política “implica posicionar al sujeto desde la posibilidad de ser en el 
mundo, desde una autonomía de sus subjetividades; es decir, un sujeto político 
que explicita reflexivamente su subjetividad” (Alvarado et al., 2008, p. 132). No 
obstante, este posicionamiento, desde la autonomía, pone de relieve la necesi-
dad de pensar esa autonomía desde un posicionamiento ético (Levinas, 2002) 
que permita reconocer y pensar al otro y la otra desde sus propios marcos 
ideológicos y valorativos. 

A nosotras nos importa mucho que las condiciones actuales en las que vivimos 
muchos jóvenes cambien, y que, independiente de si somos de la misma línea 
de pensamiento o si nos gustan o no las mismas cosas, o de dónde venimos o 
qué tenemos, podamos construir una opción de vida distinta a la violencia. 
Acá lo importante es encontrarnos para saber que no estamos solas, solos, y 
que existe la posibilidad, siempre, de imaginar otra cosa. (Colectivo juvenil 
Teje Caminos)
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De lo anterior, y en clave con el trabajo realizado junto con los colectivos 
juveniles de la ciudad de Manizales, podemos entender que la subjetividad 
política está dada desde la (co) creación de sentidos y orientación de acciones 
inspiradoras de nuevas formas de vida social, alternas a las relaciones, roles, 
actitudes, mandatos, normas y creencias dominantes en el ordenamiento de lo 
público y lo privado, en el contexto que les rodea.

Acción política y territorialización de los espacios. Uno de los aspectos 
relevantes que se observó respecto al modo en que los colectivos se encuen-
tran, y que se comprobó durante las expediciones, es que el proceso formati-
vo-performativo se constituyó, antes que nada, en un encuentro que adquirió 
el carácter de condición agenciante de reconfiguraciones de la subjetividad 
política y la acción política. ¿Qué es la acción política en el marco de un en-
cuentro de jóvenes? 

Así, la pregunta por el sentido de la acción política, en el marco de 
los colectivos juveniles, solo puede realizarse en el ámbito de una libertad 
política que le pertenezca y pueda ser ejercida por todos y todas (Carri-
llo-Fernández, 2020) en todo momento. Este despliegue de la acción que 
re-territorializan las experiencias permitió también un re-conocimiento 
del cuerpo en los jóvenes participantes de las expediciones, el cuerpo en 
movimiento, el cuerpo en acción, el cuerpo habitando lugares, el cuerpo 
entre emociones, el cuerpo personificado, el cuerpo atravesado por las 
vivencias, el cuerpo polifónico, en fin, cartografías análogas entre el ser 
(cuerpo) y el estar (espacio).

La territorialización de la paz es una expansión de los afectos. El ele-
mento preponderante que emergió del análisis de cartografías y narrativas, 
realizado junto y gracias a los colectivos juveniles, muestra que todas y to-
dos sus participantes se reafirman en el hecho de que la paz y localización en 
los territorios se construye en dinámicas relacionales y en el encuentro entre 
subjetividades e intersubjetividades, producidas y co-producidas constante y 
exponencialmente. La territorialización de la paz, como práctica, no tiene po-
sibilidad de emprendimientos individualizantes que desconocen la interacción 
y la participación como motores sociales. 

La construcción de paz debe atestiguar una conciencia de la relación (Le-
derach, 2016) que se sustente en lo colectivo, lo solidario y lo afectuoso. Para 
los colectivos juveniles de Manizales, el carácter territorial de la paz se expresa 
en los encuentros intergeneracionales, interbarriales, intermunicipales, nacio-
nales e internacionales, donde logren prevalecer los proyectos que invocan la 
plurivocidad.
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Afectaciones en el sistema socioambiental y económico 
de proyectos asociativos liderados por mujeres en 
territorios urbano marginales y rurales de Manizales

Desde este proyecto, dentro del desarrollo de cartografías y narrativas se 
logró evidenciar que las mujeres participantes, ante el interrogante por la terri-
torialización de la paz, apareció de forma recurrente la relación cuerpo-terri-
torio como aspecto central de los procesos de reconocimiento, reivindicación, 
reparación y colectivización de los que hacen parte:

Si asumimos que no todos los cuerpos son iguales ni tienen un mismo están-
dar y que además dependen de los roles de género, clase, etnia, edad y raza 
que les “impone” el imaginario colectivo ¿Qué lugar ocupan los cuerpos de 
las mujeres en los territorios? (Cruz-Hernández, 2016, p. 40) 

Para ellas, especialmente para las que vivieron o viven en territorios rura-
les, con mayor presencia de las formas de vida más comunitarias, no se puede 
comprender y agenciar paz sin hacer alusión a sus cuerpos y a su relación con 
los territorios, porque, desde sus experiencias, las violencias y las desigualda-
des estructurales que impiden la paz personal y colectiva pasan directamente 
por la afectación de los cuerpos como territorios. Si no hay cuerpo-territorio 
no hay paz. Algunos de los relatos de las mujeres indican que: Uno se reconoce 
cuando se mira, cuando se acepta como es, cuando aprende a ver en el cuerpo 
lo que le ha pasado y también a soltar las iras y los dolores que le han causado 
(Mujer urbana 1, exp. 2). Yo soy este cuerpo, sin este cuerpo no puedo vivir, mi 
cuerpo es todo (Mujer urbana 3, exp. 2). Para la paz es necesario que los cuerpos 
nuestros no pasen hambre, que no nos violen, maten; sin estos cuerpos ¿de qué 
paz hablamos? (Mujer rural 1, exp. 2).

Al mismo tiempo, las expedicionarias también hablan del territorio-cuer-
po como tiempo biográfico tejido con el tiempo colectivo; así mismo, aluden 
que su configuración implica una historia familiar y comunitaria; y, a través de 
ello, dan cuenta de discursos y prácticas mediante las cuales han sido deter-
minadas socialmente como mujeres; pero, también desde los que disputan y 
transforman los significados, roles, estereotipos y violencias. Así lo deja saber 
este fragmento de narrativa: es que nosotras somos parte del territorio, nosotras 
estamos y también tenemos derechos y aportamos (Mujer rural, exp. 2). Esto 
concuerda con el planteamiento acerca de la preocupación de las mujeres por 
visibilizar la relación cuerpo-territorio que es, a la vez, una necesidad y una 
capacidad para “analizar nuestro devenir como sujetas en acción” (Espinosa, 
2014, p. 9).
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Por su parte, en las narrativas de las mujeres rurales se muestra una con-
cepción-percepción-vivencia en la que hacen una articulación territorio-cuer-
po-acción y donde no hay una separación entre la naturaleza y la cultura; ade-
más, las narrativas dan cuenta del cuerpo territorio como un espacio de poder 
en el que constantemente se dan disputas para controlar la potencia y vida que 
genera. 

El cuerpo humano es el primer territorio que uno tiene que conocer; es el pri-
mer territorio que uno habita; es el primer territorio que uno cultiva. El cuerpo 
se sostiene con la misma tierra, nos alimentamos de la tierra. Entonces, el cuerpo: 
territorio. Pero este cuerpo-territorio, está conectado directamente con nuestra 
tierra, con los árboles, el agua, el alimento; entonces, hay una conexión muy 
importante. (Mujer urbano-campesina, exp. 2)

De igual forma, las narrativas y cartografías de las mujeres campesinas, 
afro e indígenas participantes, reconocen el rol protagonista que tienen como 
mujeres en los territorios y en la territorialización de condiciones y relaciones 
de paz, entendidas como cuidado y ampliación de la vida misma. Por otra 
parte, las narrativas de todas las mujeres participantes del proceso identifican 
que los territorios rurales y urbanos marginados en los que han vivido están 
marcados por condiciones estructurales de desigualdad y violencia a nivel eco-
nómico, político, cultural, que, según sus experiencias individuales y colecti-
vas, atraviesan de forma diferencial las biografías y las oportunidades de las 
mujeres, limitando sus capacidades para desarrollar sus potenciales y alcanzar 
unos niveles de vida digna y bienestar acordes a sus expectativas y derechos. 
Sin embargo, en sus narraciones aparece el sentido naturalizando de las vio-
lencias y las situaciones vividas. En muchos casos se evidenció la comprensión 
del conflicto armado como algo natural, parte de su cotidianidad, algo sobre lo 
cual no podían incidir.

La amenaza que surge frente a situaciones de vulnerabilidad es una con-
ducta del ser humano que genera miedos, dudas y desesperanza en quien la 
padece, afectando emocionalmente a las personas, adoptando actitudes de im-
potencia ante diversas situaciones. Tal es el caso de algunas mujeres entrevis-
tadas que padecieron amenazas de grupos al margen de la ley o de sus propios 
parientes: Fue muy trágico; eso fue en el 2004 y a los otros los amenazaron, en-
tonces quedaron, entonces quedamos con una mano atrás y otra adelante (Mujer 
rural, exp. 3). Es importante que cada mujer reconozca las virtudes y compe-
tencias que posee, y, más aún, que pueda replicarlas en los diferentes grupos a 
los que pertenece y aportar conocimientos, teorías a otras mujeres vulneradas 
para desarrollar diferentes proyectos, lo que permite que se unan lo esfuerzos 
y se fortalezca el trabajo en equipo.
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Las acciones de participación y la solidaridad hacen que la mujer se vin-
cule en procesos asociativos que se tejen en espacios donde se desarrollan ac-
tividades de sobrevivencia, productivas y de trabajo (Cardona et al., 2017). 
Dichos procesos asociativos se convierten en espacios fundamentales para la 
participación y el empoderamiento de las mujeres rurales y la transformación 
de las relaciones desigualitarias de género, teniendo en cuenta que sus espacios 
se limitan entre lo doméstico, familiar y geográfico. 

Expedición pacífica hijos de la paz

Niñas, niños y jóvenes: hijas e hijos de la paz
Potenciales de la pacificación. En el proceso de reflexión sobre la cons-

trucción de mediaciones pacifistas en niñas, niños y jóvenes, a su vez que, en 
la potenciación de subjetividades políticas, la investigación que nos convoca 
se pregunta por los potenciales del desarrollo humano, entendiéndolos como 
ejes que permiten configurar al sujeto desde la dimensión política para la 
transformación de imaginarios, valores y actitudes a favor de una construc-
ción de paz. 

Potencial afectivo. El desarrollo del potencial afectivo requiere, según el 
proyecto de Hijos de la Paz (2019), de todo un ejercicio de autorreconoci-
miento que obliga la toma de conciencia de sí desde el reconocimiento de la 
autobiografía, de las mediaciones y de los sueños de cada sujeto, y a partir de 
los cuales se constituye el autoconcepto.

Potencial comunicativo. La idea de que el potencial afectivo brinda las 
herramientas necesarias para que las personas puedan desarrollar la capacidad 
de reconocimiento y empatía hacia los otros sujetos iguales a sí, pero distintos 
en su esencia, permite comprender el potencial comunicativo. Quien se desa-
rrolla en su dimensión comunicativa es capaz de interactuar significativamen-
te e interpretar mensajes con sentido crítico.

Potencial ético – moral. Según Cota (2002) los valores se proyectan a tra-
vés de actitudes y acciones ante personas y situaciones concretas; suponen un 
compromiso real y profundo de la persona ante sí misma y ante la sociedad 
en que vive. Los valores no existen en abstracto ni de manera absoluta: están 
ligados a la historia, a las culturas, a los diferentes grupos humanos, a los indi-
viduos y a las circunstancias que enfrentan.

Potencial creativo para la transformación de conflictos. Este potencial 
pretende reconocer el carácter no instrumental de la mediación proponiendo 
un nuevo horizonte conceptual y metodológico que permita pensar no solo 
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las relaciones entre comunicación y creatividad, sino a su vez el potencial de 
transformación social implícito en esas relaciones. Por ende, la mediación 
creativa se constituye en una fuente permanente de construcción de mundos 
posibles.

Potencial político. El potencial político se puede entender como una herra-
mienta de acción con la que cuentan las sociedades democráticas actualmen-
te, puesto que, por medio de dicha herramienta, las personas pueden generar 
acciones de participación política que van a tener repercusiones al interior de 
sus territorios. Estas acciones, según el proyecto de Hijos de la Paz (2019) fa-
vorecen la vindicación de los derechos individuales y colectivos para asegurar 
las condiciones de vida digna y del bienestar colectivo.

Hijos e hijas de la paz
Ser hijos e hijas de la paz es ser herederos y herederas de procesos colecti-

vos que han encauzado las acciones hacia un bien común. Evoca un profundo 
reconocimiento hacia aquellas generaciones que, en momentos difíciles de la 
historia nacional, alzaron su voz y lucharon incansablemente por la construc-
ción de una convivencia pacífica. En este sentido, y de acuerdo con Boulding 
(1977) la paz no es simplemente la ausencia de violencia, sino un proceso di-
námico que requiere el cultivo de valores humanos fundamentales. De ahí que 
ser hijos e hijas de la paz signifique el arraigo pacífico de la reconciliación en 
los corazones y las mentes de las personas, para acceder a la promoción del 
respeto mutuo, la justicia social y el diálogo constructivo.

Así mismo, muchas y muchos opinan que a esta generación le corresponde 
continuar con el legado, cerrando los conflictos, en lo que Muñoz (2004) ha 
denominado paz negativa. 

Yo creo que nos hace falta acabar definitivamente con los conflictos, o que 
aquellos que deban existir no sean a través de la violencia. Siempre se dice que 
nuestra generación es el futuro; pero, yo creo que cuando lleguemos a adultos 
habrá muy poco por hacer. En mi opinión, los jóvenes deberíamos acabar con 
cualquier tipo de conflicto para que los adultos se encarguen de brindar oportu-
nidades. (Joven I.E. Alfonso Hoyos)

Si bien esta visión de la paz la limita a una disminución de los hechos vio-
lentos relacionados con el enfrentamiento armado (Berdal y Malone, 2000), 
muestra que estos jóvenes se están preguntando por la estructuración de bases 
sólidas para una paz que trascienda la ausencia de guerra, y se consolide en ac-
ciones políticas y de desarrollo eficaces. Otro factor que resalta es la identidad 
que conlleva la paz en el marco de los niños, niñas y jóvenes.
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Por tanto, durante la lectura de esta obra podrán encontrar ocho capí-
tulos distribuidos de la siguiente manera. 1) Expedición pacífica territoria-
lizando la paz: Cartografiando y fortaleciendo pedagogías de la memoria y 
la reconciliación en escenarios escolares, que hace parte del proyecto “Expe-
dición Pacífica: Pedagogías de la memoria y la reconciliación en escenarios 
escolares”. 2) Convidarte para la Paz: Socialización política, participación, 
autonomía y agencia de los niños y niñas de la primera infancia, sus familias 
y otros agentes para la territorialización de la paz (que aborda el proyecto 
con su mismo nombre). 3) Colectivos juveniles en procesos de territorializa-
ción de la paz, la memoria y la reconciliación vinculado al proyecto “Expe-
dición Pacífica: Sentidos y prácticas de los colectivos juveniles en procesos 
de territorialización de la paz, la memoria y la reconciliación”. 4) Asocia-
tividad de los colectivos de mujeres en lo urbano-rural: una mirada a las 
capacidades y afectaciones a través del sistema socio-ambiental y económico 
(aborda el proyecto con su mismo nombre). 5) Niñas, niños y jóvenes: hijas 
e hijos de la paz dentro del marco del proyecto “Expedición Pacífica: hijos 
e hijas de la paz Hijos de la Paz”. 6) La formación en la construcción de paz: 
Experiencias, prácticas y apropiación de las comunidades en el marco de los 
trasversales al igual que el capítulo Territorializando La Paz –7) Política. 
Finalmente, el capítulo 8) Tejiendo Paz: Reflexiones y horizontes desde la 
Expedición Pacífica en donde se presenta un conjunto de consideraciones 
finales en torno a la presente obra.

Algunas consideraciones finales
La emergencia de posibilidades de las mujeres rurales y marginal urbana es 

un proceso de experiencias continuas. Si bien es claro que existen afectaciones 
de las mujeres que potencian relaciones sociales y en contexto crean fuerzas 
de cooperación, se reconoce el abandono y escaso apoyo de algunas entidades 
que hacen que la mujer pierda la confianza en el accionar y la labor que de-
sarrolla el Estado. En Colombia “la educación de las niñas, jóvenes y mujeres 
rurales, en términos de disponibilidad, reproduce estereotipos patriarcales y 
de género que afectan los contenidos curriculares, la autonomía y los derechos 
de las niñas” (Semillas, 2018, p. 18). Ante las barreras familiares, económicas 
y culturales a las que se ven sometidas, se encontró que la asociatividad es un 
camino de logros para ellas y sus entornos. La apuesta no es por lo individual, 
es por lo colectivo. Por eso, la asociatividad - organización y el sentido de cui-
dado les da más fuerza a la cooperación y colaboración; en ella se mueven 
las mujeres a proyectos colectivos y buscan multiplicar las experiencias en el 
trabajo asociativo. 
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Una característica fundamental de las mujeres es la fortaleza que van ad-
quiriendo en sus grupos, sostenida en la conciencia y en las ganas de vivir, que 
permite construir nuevos trayectos y se reivindica la vida.

Por otro lado, ampliar la comprensión sobre los colectivos juveniles y, con 
eso, las posibilidades de que sean partícipes de asignaciones públicas, de res-
ponsabilidades cívicas, de visibilización, son parte de este esfuerzo que en sí 
mismo es colectivo por la paz; y que, a su vez, pretende disminuir las políticas 
del miedo y el terror que recaen sobre las y los jóvenes en Colombia. 

Por eso es que la acción política enmarcada en los colectivos juveniles de 
Manizales se esfuerza, entre otras cosas, en desaparecer aquellas líneas diviso-
rias que suelen trazarse en las organizaciones institucionales para la distribu-
ción de tareas, responsabilidades o ideologías, situándose en prácticas internas 
de autonomía colectiva, autogestión y corresponsabilidades que hacen circular 
los poderes de participación entre todos. De la misma manera, desconocen las 
jerarquías o estructuras fijas, como si estas impidieran pronunciarse sobre los 
contextos de vida, sus biografías y sus disrupciones.

Finalmente, el despliegue de los potenciales del desarrollo humano se fa-
cilita en contextos favorables, pero esto no implica que, en contextos desfavo-
rables, los niños y niñas no agencien transformaciones, en las cuales ellos y 
ellas expresan que, a pesar de que algunos adultos siguen teniendo una visión 
adulta céntrica, se permiten (co)construir nuevas posibilidades de relaciona-
miento mucho más horizontales. 

Los niños, las niñas y los jóvenes, siguiendo los planteamientos de Nuss-
baum (2012), cuentan con capacidades para la construcción de paz; sin em-
bargo, estas pueden ser inhibidas o potenciadas de acuerdo con sus contex-
tos. Cuando en el proyecto se habla de la metáfora de los “Hijos de la paz”, 
se busca reconocer que, en contextos favorables para la construcción de paz, 
niños, niñas y jóvenes despliegan sus conocimientos y capacidades para tejer 
una vida lejana de la violencia y cercana a las relaciones pacíficas, compasi-
vas y solidarias. 
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Capítulo 1

Expedición pacífica territorializando 
la paz: cartografiando y fortaleciendo 

pedagogías de la memoria y la 
reconciliación en escenarios escolares

María Camila Ospina-Alvarado
Simón Velásquez-Matijasevic

Sara Victoria Alvarado

Resumen
El proyecto Expedición Pacífica: Pedagogías de la memoria y reconciliación 

en escenarios escolares, fue diseñado y ejecutado por la Fundación Centro In-
ternacional de Educación y Desarrollo Humano –CINDE, en alianza y cofi-
nanciamiento por parte de la Universidad de Manizales.

Este proyecto nació, por un lado, del interés por superar la afirmación de 
que existe solo una forma de entender la historia sobre el conflicto armado de 
nuestro país, para así tender a la construcción de nuevas comprensiones sobre 
lo que ha sucedido, en términos de pedagogías de la memoria, de construc-
ción de paz, de reconciliación y de agenciamiento político; y, por otro lado, del 
compromiso de poner en diálogo experiencias -de los territorios y de nuestra 
organización- con vinculación directa de todos los actores de la comunidad 
educativa -a este tipo de procesos. Teniendo en cuenta esto, se planteó como 
objetivo general del proyecto: 

Cartografiar, comprender y fortalecer las experiencias de enseñanza del pa-
sado a través de pedagogías de la memoria, las experiencias de construcción 
de paz y las experiencias de reconciliación como prácticas artísticas y cul-
turales de agenciamiento político de niños y niñas desde sus primeros años, 
jóvenes, familias, maestras y maestros en entornos educativos, a partir de la 
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investigación-acción creación en perspectiva performativa-creativa. (Ospi-
na-Alvarado et al., 2022, p. 11)

Es importante mencionar que la intencionalidad de esta investigación ha 
sido, más allá de construir conocimiento, tender a la formación y fortaleci-
miento de relaciones colectivas más estrechas que incidan, a su vez, en la com-
prensión de la historia y la realidad de nuestro país desde perspectivas más 
cercanas a las personas que habitan el territorio. Esto será algo indispensable 
para repensar lo que somos como colombianos y colombianas, y para dirigir-
nos a nuevos y mejores futuros comunes.

Para cumplir con el objetivo y la intencionalidad en mención se plantearon 
cinco expediciones o momentos: Expedición 0: Reconociéndonos como ex-
pedicionarios y expedicionarias de paz; Expedición 1. Arribando al territorio 
y cartografiado la enseñanza del pasado y de memoria; Expedición 2. Carto-
grafiando y construyendo paz; Expedición 3. Cartografiando y fortaleciendo 
la reconciliación; y Expedición 4. Cartografiando y agenciando políticamente.

En este sentido, en el presente texto se expondrán, primero, los principa-
les fundamentos conceptuales que se utilizaron para orientar la investigación; 
segundo, la perspectiva metodológica implementada; tercero, los principales 
resultados para cada una de las categorías en las que se centraron las expedi-
ciones; y cuarto, algunas conclusiones generales sobre todo el proceso.

Introducción
El presente capítulo tiene por objetivo explicar los principales elementos 

conceptuales y metodológicos de la investigación “Expedición Pacífica: Peda-
gogías de la memoria y la reconciliación en escenarios escolares”. Así mismo, 
pretende exponer los resultados más importantes.

Para cumplir con lo anterior, el capítulo está estructurado en los siguien-
tes apartados: en el primero, se realizan tres aclaraciones relacionadas con 
las concepciones seguidas en la investigación acerca de la historia, la trans-
formación pacífica de los conflictos y las prácticas artísticas y culturales; en 
el segundo, se desarrollan los principales referentes teóricos utilizados para 
las cuatro expediciones temáticas (enseñanza del pasado reciente, prácticas 
artísticas y culturales de construcción de paces y de reconciliación, y agen-
ciamiento político); en el tercero se explican los principales elementos me-
todológicos; en el cuarto, se presentan los resultados obtenidos para cada 
una de las expediciones temáticas; finalmente, en el quinto, se incluyen las 
conclusiones de todo el proceso.

https://www.zotero.org/google-docs/?broken=RRmPe5
https://www.zotero.org/google-docs/?broken=RRmPe5
https://www.zotero.org/google-docs/?broken=RRmPe5
https://www.zotero.org/google-docs/?broken=od9Fec
https://www.zotero.org/google-docs/?broken=od9Fec
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Claridades necesarias: breve reflexión sobre la concepción 
acerca de la historia, la transformación pacífica de los 
conflictos y las prácticas artísticas y culturales

Como se mencionó, en este apartado se realizan tres claridades teóricas y 
metodológicas que son necesarias para entender el enfoque que siguió Expedi-
ción Pacífica. En primer lugar, se tiene una breve reflexión sobre la concepción 
de la historia seguida en el proceso; en segundo lugar, se explica qué son las 
prácticas artísticas y culturales; en tercer lugar, se realiza una conceptualiza-
ción en torno a la transformación pacífica de los conflictos.

Superando la visión de la historia cómo única versión
El proyecto Expedición Pacífica partió del reconocimiento de que es ne-

cesario cuestionar y trascender las narrativas hegemónicas sobre el conflicto 
armado colombiano en las cuales se enseña una sola versión de la historia, del 
conflicto y de la paz. Una sola versión en donde se tiende a hacer énfasis en 
las causas, el desarrollo y los actores involucrados, pero de una forma externa, 
ajena a las personas, y desde una perspectiva que tiende a recalcar, principal-
mente, la vulneración de derechos humanos, las carencias y los déficits de las 
comunidades e individuos, sin reconocer sus potencialidades.

En relación con esto, White y Epston (1993) explican que, si bien las ver-
siones alternativas e individuales de las personas pueden surgir a partir de la 
historia dominante y hegemónica, es probable que se construyan de forma 
simultánea y paralela a esta. Sin embargo, estas historias alternativas suelen ser 
suprimidas o no tenidas en cuenta por la versión dominante. Esto quiere decir 
que, en parte, la condición de “dominante y hegemónica” se adquiere por me-
dio de la supresión e invisibilización de las otras versiones alternativas, lo cual, 
en palabras de Foucault (2009) incide en la formación de cuerpos y personas 
dóciles, útiles, subordinadas, obedientes, coaccionadas y disciplinadas. A su 
vez, esto puede generar tensiones entre las diferentes versiones.

Debido a lo anterior, estos autores White y Epston (1993) invitan a recupe-
rar y reconocer los relatos e historias de los individuos y las familias, pues esto 
no solo permite tender a una versión de la historia mucho más rica y cercana 
a las personas y comunidades, sino que, además, se construye la oportunidad 
para entender la realidad desde otras perspectivas. Específicamente, afirman 
que en el transcurso de reconocer y re-escribir las experiencias de una persona 
o familia se pueden re-escribir sus vidas, es decir, construir nuevas formas para 
relacionarse consigo mismo, con las demás personas y las diferentes problemá-
ticas o conflictos que se pueden presentar.
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Ahora bien, Dussel (1980) explica que este conflicto deriva en un proceso 
de adoctrinamiento que lleva a que las personas solo reconozcan la versión do-
minante de la historia, algo que adquiere especial importancia cuando se com-
prenden las relaciones con los niños, niñas y jóvenes. Específicamente, Dussel 
(1980) explica que el mundo adulto, que puede ser representado por el padre 
y la madre, el maestro, el médico, el filósofo, la cultura, el Estado, entre otros, 
constantemente está agrediendo y dominando a las poblaciones más jóvenes. 
Esta agresión, que puede ser física, pero también simbólica e ideológica, “es 
siempre un tipo de alienación, dominación, aniquilación de alteridad” (p. 15).

Así mismo, explica que América Latina es la expresión de una historia de 
adoctrinamiento: los procesos de conquista y de evangelización de los ame-
rindios, el Estado Imperial, el Neocolonialismo y las relaciones eurocéntricas 
han marcado la historia dominante de esta región (Dussel, 1980). Este adoc-
trinamiento se evidencia en la superioridad asignada al conocimiento europeo 
que muy bien expresan Castro-Gómez y Grosfoguel (2007) cuando afirman 
que: “Europa es el modelo a imitar y la meta desarrollista era (y sigue siendo) 
‘alcanzarlos’. Esto se expresa en las dicotomías civilización/barbarie, desarro-
llado/subdesarrollado, occidental/no-occidental” (pp. 14-15), lo cual, a su vez, 
ha llevado a que “los conocimientos subalternos fueron excluidos, omitidos, 
silenciados e ignorados” (Castro-Gómez & Grosfoguel, 2007, pp. 19-20).

Debido a lo anterior, el equipo de investigación entendió que este proyecto, 
por medio de las pedagogías de la memoria, puede brindar alternativas para 
que la sociedad y la escuela, como colectividades, y los niños, niñas, jóvenes 
y sus agentes relacionales como individuos, puedan repensar lo que se les ha 
enseñado durante los procesos de aprendizaje, para así entender la historia del 
país desde una perspectiva mucho más cercana, significativa y no solo desde la 
hegemónica y dominante.

Siguiendo esta perspectiva es posible, además, encaminarse a la construc-
ción de paz y reconciliación, siguiendo la idea de que, al pensar cómo el pa-
sado ha configurado los tiempos actuales, se brinda la oportunidad de com-
prender que pasado, presente y futuro se encuentran entretejidos, y que, por lo 
tanto, tenemos la posibilidad de transformar nuestro presente para apostarle 
a un futuro deseado. En este sentido, Expedición Pacífica no tiende solamente 
a pensar en el pasado, sino que pretende repensarlo, para así resignificar el 
presente y poder proyectarse hacia el futuro.

Las prácticas artísticas y culturales como punto de partida
De acuerdo con el objetivo de la investigación, las cuatro expediciones se 

abordaron a partir de las prácticas artísticas y culturales en las que participan 
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niños, niñas, y jóvenes, de la mano de las comunidades educativas a las que 
pertenecen. Debido a esto, es indispensable realizar una breve explicación so-
bre las razones por las cuales se decidió seguir este enfoque.

En primer lugar, se ha demostrado que la educación y las prácticas artísticas 
de niños, niñas y jóvenes les permiten un acercamiento a la realidad en la que 
viven, promoviendo la reflexión crítica sobre su entorno (Ñáñez-Rodríguez & 
Castro-Turriago, 2016; Sánchez-Ruíz et al., 2017; Urra et al., 2018). Siguiendo 
esto, se ha concluido que las prácticas artísticas pueden contribuir a hacer “vi-
sible aquello que el consenso dominante tiende a ocultar” (Mouffe, 2014, p. 99).

En segundo lugar, se ha reconocido que las prácticas culturales -al igual 
que las artísticas- pueden convertirse en espacios “para la demanda de recono-
cimiento tanto simbólico como material y como ámbito de activismos desple-
gados por una diversidad de agentes” (Benedetti e Infantino, 2022, p. 8), y que 
estas son indispensables para reconocer y fortalecer una memoria colectiva 
que permita a las comunidades escribir una nueva historia (García, 2019).

De otro lado, reconocemos que los distintos actores de la comunidad edu-
cativa, niños, niñas, jóvenes, familias, docentes, entre otros, son seres relacio-
nales, sociales, culturales, históricos y arraigados a los territorios que habitan. 
Como lo ha propuesto Gergen (2007, 2012), los seres humanos nos construi-
mos a través de las relaciones de las que participamos y los significados que 
co-construimos con un sentido relacional, social, cultural e histórico; y pode-
mos paralelamente, a través de dichas dimensiones, propiciar ciertos cambios 
en las relaciones y los significados, y por ende en las comunidades a las que 
pertenecemos y en los territorios que habitamos. Así mismo, Gergen y Gergen 
(2012) enfatizan en el sentido performativo presente en aquello que liga los 
significados con las acciones y, a la vez, el actuar con el cuerpo. En particular, 
dichos sentidos culturales incorporan, en el caso de los niños, niñas y jóvenes, 
múltiples lenguajes expresivos y performativos, que trascienden la oralidad, en 
los cuales las prácticas artísticas tienen un lugar fundamental.

En este sentido, en una investigación que ha buscado cuestionar la idea de 
que la historia tiene una sola versión, al tiempo que promueve la pedagogía 
de la memoria, la construcción de paces, la reconciliación y el agenciamiento 
político, las prácticas artísticas y culturales se constituyen en un ensamble de 
alta pertinencia.

La concepción pacífica de la transformación de los conflictos
El concepto de conflicto suele ser entendido solo desde la perspectiva ne-

gativa, relacionada estrechamente con la violencia y los conflictos armados; 

https://www.zotero.org/google-docs/?WuTSif
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sin embargo, dicho concepto puede significar mucho más (Albert, 2005; Lede-
rach, 2007). De acuerdo con la definición de Moliner (1997), citada por Albert 
(2007) “el conflicto tiene lugar cuando chocamos los unos con los otros” (p. 
158). Esto quiere decir que estos no son ni positivos ni negativos en sí mismos, 
sino que lo positivo y lo negativo está relacionado con los medios utilizados 
para solucionarlos.

Siguiendo esta misma tendencia, Albert (2005) menciona que las inves-
tigaciones para la paz han propuesto una perspectiva diferente a la negativa. 
Esta forma alternativa de comprender los conflictos parte del reconocimiento 
de que estos son -y seguirán siendo- inherentes al humano, a sus relaciones 
humanas y a la interdependencia. Por esta razón, lejos de ser comprendidos 
como algo que debe evitarse, se reconoce que “el conflicto se puede convertir 
en una situación de aprendizaje si es transformado. En este sentido, las partes 
aprenden en el reconocimiento y el empoderamiento” (Albert, 2005, p. 15). Así 
mismo, Lederach (2009) afirma que el conflicto no solo es normal en las rela-
ciones humanas, sino que, además, es un motor de cambio. Por esta razón, este 
autor decide hablar sobre la transformación de los conflictos, pues esto brinda 
un claro horizonte hacia el cual dirigirse, este es, el de construir relaciones y 
comunidades saludables a nivel local y global (Lederach, 2009).

En síntesis, es posible mencionar que Expedición Pacífica sigue esta pers-
pectiva de la transformación de los conflictos que hemos denominado como 
pacífica -para trascender el marco normativo de lo negativo y lo positivo-, 
dado que implica transformar los conflictos a través de prácticas como el 
cuidado de las relaciones, el afecto, el reconocimiento de las demás personas 
y de lo otro en su diversidad, la comunicación y la construcción del entre 
nos. Si bien no ignora el hecho de que los conflictos son en ocasiones resuel-
tos por medios nombrados por los autores, referidos como negativos y estar 
mediados por relaciones violentas entre las personas -como en el caso del 
conflicto armado colombiano-, el proyecto pretende trascender esta pers-
pectiva para encaminarse a nuevas formas de entender y transformar pacífi-
camente las relaciones humanas. Teniendo en cuenta lo anterior, cuando en 
el capítulo se hable de conflictos, no se estará haciendo solo mención a los 
violentos, sino a todas las posibles formas de estos. Por el contrario, cuan-
do se desee hacer mención al conflicto armado o a un conflicto violento, se 
mencionará explícitamente.

Fundamento conceptual
La investigación en cuestión utilizó diferentes referentes conceptuales para 

emprender las cuatro expediciones temáticas sobre: la enseñanza del pasado y la 
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memoria; las prácticas artísticas y culturales de construcción de paces; las prác-
ticas artísticas y culturales de construcción de reconciliación; y el agenciamien-
to político. Sin embargo, el proyecto no pretendió realizar las expediciones de 
forma separada, sino que, por el contrario, tendió al relacionamiento de todos 
los temas, para así promover una perspectiva más completa y rica sobre estos. 
En este sentido, a continuación, se exponen los principales referentes concep-
tuales para cada una de las expediciones. Estos serán fundamentales para com-
prender adecuadamente los hallazgos encontrados durante todo el proceso.

La enseñanza del pasado y la memoria
Cuando se aborda la enseñanza del pasado y la memoria es importante 

iniciar del reconocimiento de que hablar sobre la enseñanza del pasado no es 
solamente pensar sobre lo que ya pasó, sino que, las pedagogías de la memoria 
y el pasado implican, indispensablemente, reflexionar sobre la relación entre 
presente, pasado y futuro, como lo hemos reconocido en estudios previos (Al-
varado et al., 2012a). 

De acuerdo con lo que plantea Domínguez-Acevedo (2019) “la pedagogía 
de la memoria hace referencia al soporte temporal del pasado reciente como 
marco de enseñabilidad de la experiencia social de la ciudadanía” (p. 256). 
Esto quiere decir que, en un primer momento, reflexionar sobre la memoria y 
el pasado en un país como Colombia insta a pensar sobre lo que ha sucedido 
en términos del conflicto armado, de la violencia y de la destrucción simbóli-
ca y física que han sufrido las personas y las comunidades, para así entender 
cómo se ha configurado la memoria individual y colectiva. En un segundo 
momento, por medio del reconocimiento de las experiencias, de la teoría y de 
la práctica, las pedagogías de la memoria buscan construir una ciudadanía que 
reconozca su pasado, y mantenga viva su memoria por medio de exposiciones, 
sitios históricos, símbolos, relatos, monumentos, murales y otras expresiones 
artísticas que transforman la memoria en narrativas, para así poder construir 
un presente y futuro consecuente con el pasado. En Colombia, dos institucio-
nes que han promovido la enseñanza del pasado y las pedagogías de la me-
moria han sido Centro de Memoria, Paz y Reconciliación (2015) y el Centro 
Nacional de Memoria Histórica (2018).

Sin embargo, cabe interrogar la apuesta neoliberal, moderna y occidental 
por la ciudadanía, al irnos más atrás en la historia, en una deconstrucción 
como la que realiza Dussel (1980) frente a la historia de la colonización en 
América Latina y sus implicaciones en propender por la pedagógica orientada 
a los niños, niñas y jóvenes como ciudadanos futuros, o como la que realizan 
Sosenski y Jackson (2012), quienes también visibilizan dicha situación de idea-
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lización de los niños y las niñas, desde su potencial ejercicio de la ciudadanía: 
“destaca entonces la renovada visibilidad del niño en los esfuerzos oficiales 
hacia la población infantil, los ‘futuros ciudadanos’ o los ‘ciudadanos utópicos’ 
que, bajo el tutelaje correcto, podían asegurar el futuro político y económico 
de las respectivas naciones” (p. 18). 

Es por ello que el proyecto en cuestión pone en diálogo la perspectiva de 
futuro, inserta en las pedagogías de la memoria, con otro tipo de apuestas más 
políticas, como se ve en los siguientes apartados teóricos. En otras palabras, las 
pedagogías de la memoria se convirtieron, en la presente investigación, en uno 
de los primeros pasos para dirigirse a la construcción de paz, la reconciliación 
y el agenciamiento político.

Ahora bien, además de las pedagogías de la memoria, para esta Expedición 
fue importante el concepto de “acontecimiento”, abordado desde la perspectiva 
fenomenológica. De acuerdo con Romano (2012), los acontecimientos depen-
den del sentido que las personas suscriban a ellos. Por esa razón, para entender 
la trascendencia de un hecho para un individuo o comunidad, es indispensa-
ble comprender el significado que los actores involucrados le otorgan a dicho 
hecho. Esto es similar a lo explicado por Gadamer (1977) con el concepto de 
“vivencia”, quien afirma que “algo se convierte en una vivencia en cuanto que 
no solo es vivido, sino que el hecho que lo haya sido ha tenido algún efecto 
particular que le ha conferido un significado duradero” (p. 97). En este sentido, 
no todo lo que sucede en la vida de las personas se convierte en vivencia, pues 
no todos los hechos generan un significado duradero. Esto también quiere de-
cir que los acontecimientos y las vivencias tienen un protagonista -individual, 
relacional o colectivo-, pues dependen de ese significado que se les ha atribui-
do en un contexto social, histórico, cultural y territorial particular.

En este sentido, los acontecimientos y las vivencias se convierten en esce-
narios para construir biografías que empiezan a entrelazarse entre sí y, de esta 
forma, terminan por incidir en la construcción no solo de memorias indivi-
duales, sino también colectivas.

Lo anterior implica, por lo tanto, que en la presente investigación no se 
abordó el pasado como una sucesión de hechos desconectados de los indivi-
duos y las comunidades; por el contrario, se partió del interés de compren-
der los hechos históricos relevantes vinculados, necesariamente, a las perso-
nas y las comunidades que los vivieron. De esta forma, se puede trascender la 
perspectiva de que el conflicto armado de Colombia solo tiene una versión, 
para empezar a entenderla desde múltiples aristas, temporalidades, actores y 
perspectivas. Esto permitirá promover una reflexión colectiva sobre los signi-
ficados asociados a los hechos, para luego dirigirse a una mejor comprensión 
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sobre la memoria individual y colectiva y, así, hacia una transformación del 
presente para dirigirse al futuro deseado.

Esta perspectiva también se siguió en la elaboración de los informes de la 
Comisión Histórica del Conflicto y sus Víctimas (2015) y de la Comisión de 
la Verdad (2023); por ejemplo, en el primer informe en mención, en el cual 
participaron dos relatores y doce personas expertas, que integraron dos relato-
rías independientes y doce ensayos individuales, se reconoció que el conflicto 
armado del país no se puede entender en un solo informe o basándose en una 
única historia, sino que, por la complejidad del conflicto armado colombiano 
y las múltiples dimensiones y aristas que este tiene, se deben hacer esfuerzos 
para entender las diferentes tramas, versiones y perspectivas de lo acontecido 
y vivido por las personas y comunidades. De manera similar, el segundo infor-
me se basó en más de 30 mil testimonios y 2.000 procesos de diálogo público, 
para así construir no solo un relato sobre el conflicto, sino múltiples relatos. 
Entre estos se destaca un relato para cada una de las regiones del país, desde 
la perspectiva de diferentes actores, como la de los niños y las niñas, y desde 
diferentes enfoques.

Prácticas artísticas y culturales de construcción de paces
Una de las premisas centrales para reflexionar sobre las prácticas artísticas 

y culturales de construcción de paces es que no deberían ser comprendidas o 
abordadas solo desde las concepciones negativas de la paz; es decir, desde las 
perspectivas que afirman que hay una única paz que corresponde a la ‘ausencia 
de guerra’. Por el contrario, tal como permite entenderlo Galtung (2003), es 
necesario realizar un ‘giro epistémico’ para comprender la paz, esto es, un cam-
bio de perspectiva que tienda a reflexionar sobre la paz desde un paradigma 
diferente. El giro en cuestión, tejido con los abordajes del proyecto y el grupo 
de investigación en el que se inserta, se expresa en las siguientes tres ideas ex-
puestas por Galtung (2003). En primer lugar, hace un llamado a pensar la paz 
no desde la idea de ‘ausencia de guerra’, sino desde la paz misma. En segundo 
lugar, y siguiendo también a Calderón (2009), este cambio de perspectiva debe 
tender a la búsqueda y construcción de paz desde medios pacíficos, y no, como 
se tiende a pensar, por medios violentos (piénsese en la idea de hacer la guerra 
para alcanzar la paz). Esto para promover la coherencia entre medios y fines.

En tercer lugar, Galtung (2003) propone superar la perspectiva de que la 
paz es un ideal lejano al que se debe llegar, para empezar a entenderla como un 
proceso que inicia en el presente. Gracias a este punto, se reconoce la impor-
tancia que tienen los procesos de enseñanza de y para la población, pues esto 
permitirá que cada vez más personas se vinculen, y así se potenciará -como lo 
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hemos aprendido en investigaciones desarrolladas por nuestro grupo de in-
vestigación (Alvarado et al., 2018; Ospina-Alvarado, 2015; Ospina-Alvarado, 
2018; Ospina-Alvarado et al., 2018)- la generación de nuevas prácticas relacio-
nales y colectivas de construcción de paces en plural, en las que la creación, el 
arte y la cultura son centrales. 

Finalmente, en cuarto lugar, y en consonancia con lo anterior, es funda-
mental cambiar la idea de que existe la paz en el sentido de que hay una, dado 
que la diversidad, poli-vocalidad, pluriversidad y complejidad de las prácticas 
artísticas y culturales de paces es tal que nombrarles de otro modo tiende a 
generalizar y reducir sus significados.

Siguiendo el último punto, Muñoz (2001) prefiere hablar de “paces imper-
fectas”1 que hacen alusión, por un lado, a la pluralidad de espacios en los que se 
transforman pacíficamente los conflictos, y, por otro, a la imposibilidad prácti-
ca de alcanzar un total y perfecto estado de ‘paz’. De forma precisa, afirma que 
la paz imperfecta se puede entender como las:

Experiencias y estancias en la que los conflictos se han regulado pacífica-
mente; es decir, en las que los individuos o grupos humanos han optado por 
facilitar la satisfacción de las necesidades de los otros, sin que ninguna causa 
ajena a sus voluntades lo haya impedido. (p. 14)

La perspectiva anterior ha resultado interesante para nuestro grupo de 
investigación; sin embargo, al reconocer las dimensiones generativas y per-
formativas del lenguaje que puntualizan Gergen (2007, 2009, 2012) y Gergen 
y Gergen (2012) y las implicaciones del tránsito entre la narrativa dominan-
te y las narrativas alternativas (White & Epston, 1993), hemos propuesto la 
construcción de las “paces generativas”, como aquellas que retoman la fuerza 
creadora de los múltiples lenguajes -performativos, artísticos, lúdicos, entre 
otros-, las relaciones y las acciones, para encaminar prácticas de construcción 
de paces orientadas a seis procesos: el fortalecimiento de las relaciones; la am-
pliación de las potencias, los recursos y las fortalezas; la orientación a posibili-
dades futuras; la participación en acciones colaborativas a través de las cuales 
se tejen narrativas alternativas, plurales y con finales abiertos -orientadas a 
la deconstrucción de aquella narrativa dominante basada en la violencia y la 
vulneración-; la consolidación de expresiones de educación popular; y el afian-
zamiento de la socialización y el agenciamiento políticos (Ospina-Alvarado, 
2020, 2022; Ospina-Alvarado et al., 2020).

1	 Esta concepción se contrapone a la noción de ‘paz positiva’, entendida como una pretendida 
paz ‘total’ o ‘perfecta’ en donde no existe la violencia. Esta noción ha hecho que la paz sea 
poco realista; incluso, frustrante.
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La construcción de paces generativas se relaciona, además, con la perspec-
tiva de López (2001) quien afirma que la paz hace referencia, necesariamente, 
a un proceso cultural, es decir, “a procesos de socialización, interacción, ense-
ñanza y aprendizaje de seres con capacidad para comportarse pacíficamente” 
(p. 8). En esta misma línea, Alvarado et al. (2012b) y Patiño y Alvarado (2018) 
proponen, desde la perspectiva de la socialización política, que la construcción 
de paces debe entenderse como un proceso relacional que crea y construye 
significados culturales, sentidos y prácticas entre las personas que participan 
de manera activa. Esto invita a los individuos y a las comunidades a com-
prender sus contextos sociales, culturales e históricos, para así entender cuáles 
son los recursos y prácticas disponibles que les permitirán construir nuevas 
identidades y subjetividades. En otras palabras, esta perspectiva promueve la 
construcción de paces y la transformación de los contextos desde, con y para 
las mismas comunidades.

Ahora bien, siguiendo a Niño (2012), en esta perspectiva alternativa de 
paces, los niños, niñas y jóvenes son individuos que, al igual que los adultos, 
tienen capacidades como agentes de cambio para incidir en la transformación 
de su realidad y en la construcción de paz. En este sentido, una vez más en 
diálogo con la construcción de paces generativas (Ospina-Alvarado, 2020, 
2022; Ospina-Alvarado et al., 2020), y como lo ha propuesto Gergen (2007), al 
reflexionar alrededor de los seres humanos en su conjunto es necesario reco-
nocer a los niños, niñas y jóvenes que han vivido en contextos de violencia, no 
desde sus carencias y dificultades, sino desde sus recursos, fortalezas y poten-
cialidades para construir paces (Ospina-Alvarado, 2020, 2022; Ospina-Alvara-
do et al., 2020; Ospina-Alvarado & Gallo, 2011; Ospina-Alvarado et al., 2014; 
Ospina-Alvarado et al., 2018; Ospina-Alvarado et al., 2022b).

Por último, es en la investigación, en diálogo con la apertura a múlti-
ples posibilidades futuras propuesta por la construcción de paces generativas 
(Ospina-Alvarado, 2020, 2022; Ospina-Alvarado et al., 2020), que ha sido 
importante incorporar la perspectiva de Lederach (2007) quien habla de la 
imaginación moral. Este concepto se fundamenta, primero, en la necesidad 
de comprender clara y profundamente las realidades en las que las personas 
y comunidades viven; segundo, en la importancia y posibilidad de imaginar 
creativamente otras posibilidades de mundo -en las que son centrales las prác-
ticas artísticas y culturales-; y, tercero, en la idea de trascendencia, es decir, 
en la posibilidad de irrumpir en territorios para alcanzar nuevas realidades.

En suma, el referente conceptual para las prácticas artísticas y culturales de 
construcción de paces se fundamenta, en primer lugar, en el giro epistémico 
de Galtung (2003) que transforma el concepto de paz; en segundo lugar, en la 
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idea de “paz imperfecta” de Muñoz (2001) que supera la idea utópica de un es-
tado de paz total; tercero, en la construcción relacional, performativa, política 
y popular de paces generativas orientadas a las relaciones, las potencias, las po-
sibilidades futuras, las prácticas colaborativas en la co-creación de narrativas 
alternativas, la educación popular y el agenciamiento político propuesto por 
Ospina-Alvarado (2020, 2022) y por esta misma autora en diálogo con otros 
colegas (Ospina-Alvarado et al., 2020); en cuarto lugar, en la socialización po-
lítica argumentada por Alvarado et al. (2012a) y Patiño y Alvarado (2018), que 
comprende las paces como procesos relacionales y culturales de construcción 
de significados y subjetividades; y en quinto lugar, desde el concepto de imagi-
nación moral de Lederach (2007) que invita a pensar, imaginar creativamente 
-por ende artísticamente- y promover nuevas realidades.

Prácticas artísticas y culturales de reconciliación
Una aproximación inicial al concepto de reconciliación es aquella que 

la comprende como un proceso de encuentro social y cultural en el cual se 
abren las puertas para reconocer y aceptar el pasado, al tiempo que se imagi-
na y vislumbra un futuro deseado. Según Lederach (1998), estos -el pasado 
y el futuro- son los dos ingredientes esenciales para reconstruir el presente. 
En estas tres temporalidades las prácticas culturales y artísticas, ligadas al 
potencial de creación, son fundamentales para dinamizar la transformación 
de la realidad.

Siguiendo esta línea, es fundamental reconocer que, al igual que las prác-
ticas artísticas y culturales de construcción de paces, los procesos de reconci-
liación son a largo plazo. Específicamente, estos se fundamentan en escenarios 
sociales y culturales que promueven la participación de las personas y comu-
nidades que han sido afectadas por los conflictos, para así construir relaciones 
cada vez más fuertes entre estas. Lo anterior se respalda en varios autores: por 
un lado, de acuerdo con Saunders y Slim (1994), es importante que la recon-
ciliación se centre en las relaciones, pues esto facilita un diálogo constante en 
sociedades afectadas por conflictos en general, y conflictos armados, en par-
ticular. Por otro lado, Lederach (1998) afirma que “la reconciliación tiene que 
ver, ante todo y en último término, con las personas y sus relaciones” (p. 842). 
La relevancia de las relaciones en la reconciliación da cuenta de su profundo 
carácter cultural.

Ahora bien, aquí es fundamental traer nuevamente a colación la explica-
ción realizada sobre la transformación pacífica de conflictos. Como se mencio-
nó en dicho apartado, si bien los conflictos pueden tener expresiones violentas 
(como en los conflictos armados), no todos son de esta índole. Por esta razón, 
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es importante recordar esta distinción para comprender que la reconciliación 
puede presentarse en ambos escenarios.

Por un lado, cuando se hace referencia a contextos afectados por conflictos 
armados, la reconciliación necesita de espacios en los cuales los diferentes ac-
tores involucrados, y las comunidades, puedan dialogar. De acuerdo con esto, 
se hace comprensible que el horizonte de la reconciliación sea generar una 
profunda transformación en los contextos afectados por las violencias, para 
así impactar a las esferas de la vida personal y social, involucrando a todos 
los actores implicados, y no solo a los directamente enfrentados. Lo anterior, 
en palabras de Bloomfield et al. (2015), significa que la reconciliación tiene 
influencia en la vida social y política de una nación y, por ende, también en la 
vida cultural. Estos autores explican de forma sintética y adecuada este tipo de 
reconciliación, cuando afirman que es un:

Proceso continuo de reconstrucción del ‘tejido social’ y de instituciones le-
gítimas y legales constituidas bajo un orden democrático estable. Se trata de 
un proceso en el cual se entra en un diálogo abierto para hacer frente a la 
violencia que se hizo presente en una parte de la historia de un pueblo o una 
nación, y se busca proyectar, con bases sólidas, un futuro viable para todos 
los actores que han intervenido en el conflicto. (pp. 36-37)

Sin embargo, y como ya se afirmó previamente, Expedición Pacífica no re-
conoció la reconciliación solo como un proceso que tiene sentido en contextos 
afectados por la violencia; pues, por el contrario, también es esencial reco-
nocer la inherencia y potencialidad que tienen los conflictos, si se orientan 
pacíficamente.

En sintonía con lo anterior, lo primero que debe reconocerse es que, al 
igual que en las concepciones positivas sobre la paz, la reconciliación se ha 
percibido como el anhelado punto final, lo cual ha planteado una perspectiva 
poco realista que puede generar desilusión, frustración, resignación e indife-
rencia. Por esta misma razón, estos procesos no siguen una línea recta, sino 
que se presentan en forma de espiral, sin un principio o un final predetermina-
do, con múltiples direcciones. Esto quiere decir, además, que la reconciliación 
puede proponer caminos diversos y plurales de reconstrucción de relaciones 
que se tejen, tanto desde la cúspide hacia las comunidades como desde estas 
hacia arriba, dependiendo del contexto específico.

En este sentido, es importante concebir la reconciliación no como el punto 
de llegada, sino como una bisagra, con gran fuerza en las prácticas culturales, 
que permite reflexionar sobre el pasado y su influencia sobre el presente. De 
esta forma, es posible imaginar nuevos presentes tendientes a nuevos futuros, 
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en los cuales la creación, lo performativo y las prácticas artísticas son funda-
mentales.

Ahora bien, de acuerdo con Lederach (1998), la reconciliación necesita 
de un espacio social en donde las personas puedan confluir, para construir un 
encuentro en el que se reconozca lo que ha sucedido, se hable con la verdad, 
se replanteen las relaciones, se compartan y conozcan ideas, sentimientos y 
experiencias, y, finalmente, se creen nuevas percepciones para encaminarse a 
una nueva experiencia compartida. Así mismo, Gergen (2012) reconoce el po-
tencial transformador que las relaciones humanas pueden tener; sin embargo, 
afirma que, si no se cuidan de manera creativa estas relaciones, momento en 
donde las prácticas artísticas y culturales son fundamentales, los potenciales 
negativos del conflicto pueden conducir a la alienación y a las violencias como 
sucede en los conflictos armados. Pero, si se logran construir relaciones cuida-
das creativamente, podrá emerger lo inimaginado y, así, las mayores transfor-
maciones del presente.

Por lo tanto, es de alta pertinencia entender que la reconciliación no se 
limita a la finalización de un conflicto armado y violento, sino que se relaciona 
estrechamente con la vida cotidiana de las personas en donde los conflictos 
suelen aparecer constantemente. Así mismo, debe destacarse que tender a la 
reconciliación implica procesos de resistencia simbólicos -por ende, la impor-
tancia de las prácticas artísticas y culturales-, que ofrecen una perspectiva de 
lo que acontece entre todas las personas involucradas.

En síntesis, frente a las prácticas artísticas y culturales de construcción 
de paces de reconciliación es posible afirmar: que estas implican reconocer y 
aceptar el pasado mientras se visualizan y construyen futuros deseados; que 
se centran en la construcción de relaciones estrechas entre todas las personas 
involucradas en los conflictos; que, si bien la reconciliación puede hacer refe-
rencia a conflictos armados y violentos, no se limita solo a estos; que dichas 
prácticas son de gran importancia para reflexionar, resignificar y transformar 
las relaciones humanas afectadas por conflictos; que son de largo plazo y re-
quieren de un alto involucramiento social y por ende cultural; que no son el 
punto final, sino que, por el contrario, son procesos en espiral que implican 
diálogo, reflexión, y construcción de relaciones renovadas y creación; y que las 
prácticas artísticas y culturales son de gran ayuda para dinamizar y potenciali-
zar pacíficamente estos procesos de reconciliación.

Agenciamiento político
La reflexión en torno al concepto de agencia en las ciencias sociales es 

bastante rica, pues ha sido abordada desde diferentes disciplinas. En la inves-
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tigación se utilizaron las siguientes perspectivas y nociones sobre el agencia-
miento.

En primer lugar, se reconoce que el concepto de agencia está estrecha-
mente ligado a tres categorías fundamentales que se entrelazan: 1) a la noción 
de “sujeto”, analizada desde una perspectiva crítica respecto al “sujeto univer-
sal” del racionalismo y humanismo moderno; 2) a su posición en el ámbito 
político; y 3) a la importancia de la acción política de los individuos. Siguien-
do a López y Enrique (2004), este concepto tiende a centrarse en la noción de 
un individuo comprometido y situado políticamente en un entorno determi-
nado, es decir, de alguien que se entiende como parte de un contexto socio-
histórico y cultural dado que tiene capacidad para reflexionar y posicionarse 
frente a este. Por esta razón, la agencia implica también la responsabilidad 
para actuar reconociendo, por un lado, el pasado y el presente como puntos 
de partida; y, por otro lado, la comunidad como el contexto en el que se está 
inmerso. Esto permitirá que tanto los individuos como las comunidades ten-
gan mayor conciencia para reconocer su pasado, comprender su presente y, 
así, plantear y construir nuevos futuros. López y Enrique (2004) lo explican 
cuando afirman que:

La noción de agencia (…) no lo deja todo del lado de la voluntad y la raciona-
lidad humana (…). El descentramiento del sujeto humano significa que no es-
tamos solas; sin embargo, no podemos esperar que alguien lo haga por noso-
tras. Nuestra agencia es nuestra capacidad de establecer vínculos, de articular, 
de participar junto con otras. De ser con otros y de hacer-nos con otras. (p. 22)

En segundo lugar, es importante tener en cuenta los enfoques sociológicos, 
desde los cuales un agente está definido por su relación con la estructura so-
cial, pero no necesariamente como sujeto individual. Sobre esto cabe decir que 
se sigue una postura intermedia entre el dualismo estructura-acción, en el cual 
se reconoce que: “el sujeto-agente es un actor situado en contextos concretos 
estructurados y estructurantes” (López & Enrique, 2004, p. 14). Esto quiere 
decir que las personas están situadas en un contexto sociohistórico y cultural, 
y que este las marca en mayor o menor medida; pero que, a su vez, tienen la 
oportunidad de trascender y superar esta estructuración, lo cual les permitirá 
encontrar nuevas formas de transformar los contextos estructurados.

En tercer lugar, se abordó desde la perspectiva de la subjetividad y la so-
cialización política. En concreto, se destaca la perspectiva de Alvarado et al. 
(2012a), quienes han demostrado que la socialización política incide profun-
damente en la formación de la persona y el carácter social de los individuos. 
En concreto, afirman que:
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Las experiencias y acontecimientos que de una u otra forma impliquen al 
sujeto, en cualquier etapa de su vida, podrán ejercer una influencia en su 
forma de ver, configurar y representar su mundo social y político. Toman-
do en consideración lo anterior, la socialización política puede ser definida 
de manera general como un conjunto de actitudes, creencias, conocimiento 
político, modelos de comportamiento y tendencias comportamentales de los 
sujetos que influyen en el sistema político. (p. 249)

Ahora bien, en relación con las infancias y las juventudes se traen a cola-
ción dos aportes importantes: por un lado, y de acuerdo con Pávez y Sepúlveda 
(2019), es posible afirmar que se han hecho avances en el proceso de reflexión 
de la capacidad de agencia en niños, niñas y jóvenes. Este autor afirma que la 
agencia es un concepto de mucha utilidad para definir y comprender la acción 
social de niños, niñas y jóvenes en el mundo actual. Por otro lado, siguiendo 
a Butler (2017), se reconoce que el poder que ejerce el mundo adulto sobre 
el infantil y juvenil imposibilita que los niños, niñas y jóvenes sean vistos en 
igualdad de condiciones para el intercambio social. En otras palabras, esta 
autora explica que las acciones políticas de estas poblaciones se orientan por 
parámetros diferentes a los del mundo adulto, y, que, como estos parámetros 
se consideran inferiores, dichas prácticas terminan invisibilizadas y en un se-
gundo plano.

Este es uno de los hechos que brindan más relevancia a los procesos de 
promoción del agenciamiento político en niños, niñas y jóvenes. Lejos de con-
tinuar con la subordinación, el agenciamiento invita a re-significar, a hacer, 
a actuar, a existir, a re-existir y a resistir, para que, valorando y potenciando 
la vida colectiva, se puedan producir nuevos acontecimientos que tiendan a 
irrumpir con las prácticas tradicionales y hegemónicas del poder, constituidas 
por la institucionalidad (Alvarado et al., 2012b; Heredia, 2014; Ospina-Alvara-
do et al., 2018), para transformar pacíficamente la realidad social.

En suma, en Expedición Pacífica, el agenciamiento político supera la con-
cepción del sujeto universal y abstracto, para vincularlo con la capacidad de 
acción de actores sociales y políticos, así como de colectivos, en contextos 
sociohistóricos y culturales concretos, en los cuales se construyen relaciones, 
prácticas y formas de expresión -entre las que lo performativo y el arte son 
de vital importancia-. Es en estos contextos en los que la colectividad, inclu-
yendo a los niños, niñas y jóvenes (quienes históricamente han sido excluidos 
de estos escenarios), así como a las comunidades educativas en su conjunto, 
a las que se suman docentes, familias, entre otros actores, logra construir un 
sentimiento de responsabilidad, tendiente a promover acciones políticas en 
conjunto que transformen la realidad.
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Metodología
El proyecto contó con la participación de diversas comunidades educati-

vas (7 de Manizales, 12 de Bogotá, 3 de Medellín, y una de Envigado, Líbano, 
Aguazul, Miranda y Pitalito). Específicamente, participaron como expedicio-
narias y expedicionarios los niños, niñas y jóvenes, así como sus agentes re-
lacionales (228 niños, niñas y jóvenes, 78 familias, 62 docentes y 16 agentes 
educativas). Estos fueron los protagonistas de la investigación. Así mismo, 
participamos como expedicionarias y expedicionarios 15 investigadoras e in-
vestigadores, 2 estudiantes de doctorado, 7 estudiantes de maestría y 3 jóvenes 
investigadores. Y contó con la participación de los siguientes grupos de inves-
tigación: por parte de la Fundación CINDE los grupos Perspectivas Políticas, 
Éticas y Morales de la Niñez y la Juventud, y Educación y Pedagogía: Saberes, 
Imaginarios e Intersubjetividades; por parte de la Universidad de Manizales, 
los grupos Centro de Investigaciones en Medio Ambiente y Desarrollo y Conoci-
miento en Diversidad y Cultura en América Latina; y por parte de la Universi-
dad Católica Luis Amigó, el grupo Jurídicas y Sociales.

Teniendo en cuenta el objetivo mencionado en el resumen del capítulo 
orientado a cartografiar, comprender y fortalecer experiencias de pedagogías 
de la memoria, la construcción de paces y la reconciliación como prácticas ar-
tísticas y culturales de agenciamiento político de los diversos actores de las co-
munidades educativas, las expedicionarias y los expedicionarios caminaron los 
territorios con la investigación-acción-creación en perspectiva creativa-perfor-
mativa (Ospina-Alvarado et al., 2022a) como episteme y método. Este abordaje 
se fundamenta en la idea de que, es posible y necesario, construir conocimien-
to colectivo con las personas que habitan en los contextos donde se desarrollan 
las investigaciones. Esto, para encaminarse a una comprensión más rica de los 
fenómenos sociales y a la construcción de opciones que tiendan a la transfor-
mación de la realidad social. Además, este enfoque reconoce la importancia de 
plantear investigaciones que no solo tiendan a comprender problemáticas, ca-
rencias y deficiencias, sino también capacidades, potencialidades y posibilida-
des de acción que promuevan la superación pacífica de dichas problemáticas.

Por lo anterior, este método no solo permitió cumplir con el objetivo de 
generar nuevo conocimiento históricamente situado, que pudiera cuestionar 
y complementar las perspectivas más tradicionales sobre la historia, sino que, 
además, fue de ayuda para conocer y fortalecer las voces de los actores con los 
que se trabajó en la investigación. Esto, siguiendo la perspectiva de “lo comu-
nal” que, tal como lo plantea Narváez-Meneses (2020), tiende a encontrar y 
construir nuevos vínculos entre las personas que habitan y viven un territorio.
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Entendiendo esto, es posible afirmar que las prácticas artístico-culturales 
funcionan en esta investigación como herramientas pedagógicas para promo-
ver la reflexión, las preguntas, la comprensión sobre lo que los individuos y 
comunidades han sido, son y pretenden ser; además, estas prácticas permiten 
construir relaciones entre las personas y el territorio, en tanto se promueven y 
fortalecen escenarios para volver a pensarnos como colectivo y como comu-
nidad.

Ahora bien, la investigación estuvo dividida en cinco expediciones. Cada 
una de estas, salvo la primera expedición que se centró en el reconocimiento 
de las y los participantes, giró en torno a una de las cuatro categorías explica-
das en el capítulo de Fundamento Conceptual. Además, teniendo en cuenta 
dichas categorías, se diseñaron diferentes talleres lúdicos y prácticos para tra-
bajar de forma diferenciada con niños, niñas, jóvenes y agentes relacionales el 
desarrollo de las cartografías. 

A continuación, se indican y explican algunas características para cada 
una de las cartografías:

1.	 Expedición: Arribando al territorio y reconociéndonos como expedi-
cionarios y expedicionarias de paz2. Tuvo como objetivo promover el 
reconocimiento mutuo de las y los expedicionarios (esta fue la forma 
para llamar a las y los participantes), identificar los recursos necesarios 
para las futuras expediciones, y, finalmente, presentar las principales 
características del proyecto.

2.	 Expedición: Cartografiando la enseñanza del pasado y la memoria. El 
objetivo era reconocer y fortalecer las experiencias de enseñanza del 
pasado y de la memoria, para explorar la forma cómo las y los expedi-
cionarios rememoran los acontecimientos y vivencias experimentados 
en sus comunidades y territorios. Aquí, se hizo énfasis en los aconteci-
mientos relacionados con el conflicto armado del país, y el papel de la 
escuela en la enseñanza de este.

3.	 Expedición: Cartografiando y construyendo paces. Se centró en reco-
nocer, mapear y fortalecer las prácticas artísticas y culturales de cons-
trucción de paces en las que niños, niñas, jóvenes y agentes relaciona-
les participan. En este sentido, se tuvo por objetivo reconocer cómo las 

2	 Aquí cabe aclarar que, debido a que la primera expedición no partió del interés de profun-
dizar en un tema en específico, sino de la importancia de que las personas se reconocieran 
entre sí, esta expedición no fue explicada ni en los fundamentos conceptuales ni en los 
hallazgos. 
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y los expedicionarios comprenden la construcción de paces, y cómo, 
en su cotidianidad, las promueven con su actuar. 

4.	 Expedición: Cartografiando y fortaleciendo la reconciliación. De for-
ma similar a la anterior, esta expedición pretendió reconocer, mapear 
y fortalecer las prácticas artísticas y culturales de reconciliación reali-
zadas por las y los expedicionarios.

5.	 Expedición: Cartografiando y agenciando políticamente. Finalmente, 
la última expedición tuvo por objetivo reconocer, mapear y fortalecer 
los procesos de agenciamiento político, enfatizando en aquellos reali-
zados por los niños, niñas y jóvenes.

Ahora bien, las cartografías realizadas en el proyecto se caracterizaron por 
seguir un enfoque participativo que involucra directamente a las y los parti-
cipantes, no como objetos de investigación, sino como sujetos que tienen la 
capacidad de comprender y representar su territorio, sus experiencias y sus 
ideas. En este sentido, se decidió realizar cartografías pues estas permiten 
que las personas se involucren directamente con lo que se está haciendo en el 
proyecto, al tiempo que promueven la comunicación entre las personas. Así 
mismo, es de gran importancia reconocer que estas cartografías no solo iden-
tifican los desafíos y las oportunidades, sino que también promueven la gene-
ración de acciones concretas que contribuyan a la construcción de paces y de 
reconciliación. En otras palabras, las cartografías ayudan a hacer evidentes las 
prácticas artísticas y culturales en las que las y los expedicionarios participan 
(Ospina Alvarado et al., 2022a).

En relación con estas cartografías, se invita a las y los lectores a observar 
directamente las cartografías creadas, en la recopilación realizada en el libro 
Arte Expedición Pacífica. Territorios de Paz. Libro arte (Ospina-Alvarado et 
al., 2022c). Allí podrán observar cómo los niños, niñas, jóvenes, docentes y 
demás agentes relacionales representaron, luego de una serie de reflexiones, 
sobre la enseñanza del pasado y la memoria, las prácticas artísticas y cultu-
rales de construcción de paces y reconciliación, y el agenciamiento político. 
Así mismo, podrán detallar personalmente la variedad de colores, texturas y 
materiales utilizados para construir una serie de símbolos y representaciones 
que se convirtieron en uno de los legados de esta expedición.

Finalmente, una vez se terminaron las expediciones, se procedió a realizar 
el análisis de la información, lo cual se hizo siguiendo las orientaciones de la in-
vestigación-acción-participación; es decir, siguiendo la idea de que los actores 
interpretan sus creaciones y narraciones, para así construir significados com-
partidos (Fals-Borda, 1999). En este sentido, al analizar la información, nunca se 

https://www.zotero.org/google-docs/?aqls5H
https://www.zotero.org/google-docs/?aqls5H
https://www.zotero.org/google-docs/?aqls5H
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perdió de vista que este era un conocimiento históricamente situado que podía 
ser puesto en diálogo con otros, para construir visiones más amplias de la reali-
dad. Es de importancia recalcar que en este ejercicio de análisis también parti-
ciparon distintos actores que hicieron parte de la investigación, específicamen-
te, expedicionarios y expedicionarias docentes de la Secretaría de Educación de 
Bogotá que ayudaron, desde sus experiencias, a complementar lo aprendido.

Resultados
A continuación, se describen y analizan los principales resultados para 

las expediciones realizadas durante el proceso de investigación, a través de un 
ejercicio que posibilita comprender las concepciones de las y los participantes 
alrededor de la enseñanza del pasado y la memoria, las prácticas artísticas y 
culturales de construcción de paces, las prácticas artísticas y culturales de re-
conciliación y el agenciamiento político.

La enseñanza del pasado y la memoria
Los hallazgos relacionados con la enseñanza del pasado y la memoria pue-

den agruparse en tres tendencias: la importancia del vínculo generacional para 
aprender sobre el pasado; el reconocimiento de los lugares de la memoria, los 
monumentos y los símbolos como expresiones del conflicto; y la estrecha rela-
ción entre conflicto y emociones. A continuación, se explican estos en mayor 
detalle.

En relación con los vínculos intergeneracionales, se encontró que estos son 
fundamentales en el proceso de enseñanza-aprendizaje del pasado. De acuer-
do con Sánchez-Meertens (2017) explorar cómo los niños y jóvenes conocen 
y comprenden el pasado es clave para comprender sus fuentes y formas de 
aprendizaje. En efecto, en la investigación se confirmó que lo que los niños, 
niñas y jóvenes aprenden sobre la historia en general, y el conflicto armado en 
particular depende, en buena medida, de lo que los adultos les expliquen. Un 
niño de Aguazul explicó esto al decir: Cuando hablamos con nuestros amigos 
y nuestra familia, podemos compartir historias y entre todos crear una nueva 
historia (Niño participante, Aguazul).

Ahora bien, específicamente, se identificó que los tres agentes socializa-
dores más importantes para dichas poblaciones son la familia, los medios de 
comunicación y la escuela.

En relación con la familia, se encontró que esta es la principal fuente de 
conocimiento sobre la historia y el pasado. De forma específica, se destacó la 
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transmisión de recuerdos entre generaciones, especialmente aquellos que vi-
vieron en áreas afectadas por la violencia. Los relatos íntimos compartidos en 
el hogar construyen una narrativa de la historia familiar y transmiten valores 
de resistencia y supervivencia a las nuevas generaciones. Además, se destacó 
que para los niños, niñas y jóvenes es fundamental la coherencia entre las pa-
labras y las acciones de sus familiares. Por esta razón, recalcan la importancia 
de que los adultos brinden un ejemplo activo y comprometido para promover 
un cambio positivo en el presente y el futuro, por medio de la enseñanza del 
pasado. Esto fue explicado de forma muy acertada por una docente de Bogotá, 
cuando dijo Diálogo con mi familia: que mi hogar sea un espacio de encuentro. 
Si escucho las historias de mis padres y abuelos sobre la paz y el conflicto en 
Colombia, sabré cómo ha sido la vida en nuestro país” (Docente participante, 
Bogotá).

Sobre los medios de comunicación, se identificó que los noticieros televi-
sivos tradicionales (principalmente los de los canales RCN y Caracol) son los 
que más utilizan los niños, niñas y jóvenes para obtener información sobre el 
conflicto armado. Sin embargo, es de destacar que las y los participantes tam-
bién expresaron sus preocupaciones sobre la manipulación de la información 
y la forma en que se enfoca la responsabilidad en la narrativa mediática. De 
forma específica, se reconoció que, a pesar de que estos medios suelen posi-
cionarse como una fuente relevante para entender el conflicto, presentan un 
alto riesgo de estar influenciados por la selectividad y las ideologías, tal como 
lo explica Sánchez-Meertens (2017). Esto, por lo tanto, subraya la importancia 
de fomentar el pensamiento crítico entre los niños, niñas y jóvenes para que 
puedan interpretar de manera informada y consciente las noticias y los discur-
sos mediáticos.

Finalmente, en cuanto al ámbito educativo, se concluyó que, aunque las 
instituciones educativas son esenciales en la formación de ciudadanos, a me-
nudo carecen de contenido curricular adecuado y suficiente para estudiar y 
comprender el conflicto armado del país. De forma específica, se identificó 
una preocupante falta de enseñanza, reflexión y discusión sobre el conflicto 
armado en el currículo escolar. Por esta razón, los participantes indicaron 
que no se les ha enseñado lo suficiente sobre este tema en las instituciones 
educativas; y, cuando se hace, suele ser por iniciativa personal de los docen-
tes más que por un enfoque explícito en el currículo. Esto revela una deuda 
histórica de las instituciones educativas en la enseñanza de la memoria histó-
rica del conflicto, lo cual debe ser corregido de inmediato, entendiendo que 
Colombia se encuentra en un proceso de posacuerdo de gran importancia, 
en el que la enseñanza de lo acontecido es central, tal como lo explica la Co-
misión de la Verdad (2023).

https://www.zotero.org/google-docs/?wPAUDv
https://www.zotero.org/google-docs/?wPAUDv
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Ahora bien, en relación con el segundo hallazgo, se encontró que los cono-
cimientos que aprenden las personas, adquieren una representación tangible 
en forma de lugares de la memoria, donde los monumentos conmemorativos 
y los símbolos sobre el conflicto armado son los más reconocidos. De forma 
particular, los monumentos y símbolos asociados con las ‘víctimas’ y los ‘per-
petradores’ fueron los más mencionados en la investigación.

En este sentido, se encontró que los lugares de la memoria, los monumen-
tos y el simbolismo, han surgido como aspectos relevantes en la construcción 
de la narrativa sobre el conflicto. Así, se observó cómo las historias familia-
res se complementan con prácticas sociales y públicas en espacios comunes, 
y cómo los monumentos a las víctimas de desaparición forzada en diversas 
localidades se destacan como lugares de memoria, donde la historia se actuali-
za y se recuerda. De acuerdo con Nora (1992), los ‘lugares de la memoria’ son 
aquellos en donde se realiza una constante actualización y un recorrido frente 
a lo acontecido. Por esta razón, se convierten en espacios de disputa política 
con respecto a lo recordable y lo olvidable del pasado. 

Estos simbolismos y prácticas de memoria viva, que narran las y los parti-
cipantes del presente estudio, permiten un vínculo entre la política y lo político, 
la toma del espacio público por las comunidades como oportunidad de visibi-
lizar y transformar, de no repetir aquello vivido. Esto permite una articulación 
entre lo subjetivo y lo identitario, lo íntimo y lo público, lo vital y lo común.

Finalmente, en relación con las emociones, se identificó que, a pesar de 
que se reconoció en algunas personas la alegría y la añoranza derivada de la 
evocación de viajes familiares, del descubrimiento de lugares novedosos y de 
la compañía de seres queridos, la tristeza, la ira y, principalmente, el miedo, 
siguen siendo las emociones que más se vinculan con el conflicto armado. Esto 
se puede evidenciar en el relato de una niña de Aguazul quien dijo: a veces 
cuando recuerdo sonrío y a veces se me salen las lágrimas (…). Mis recuerdos 
están hechos de diferentes emociones (niña participante, Aguazul); y en el de 
un joven de Manizales que expresó: Colombia es un país de contrastes; tenemos 
recuerdos positivos y negativos (joven participante, Manizales).

Sobre esto debe mencionarse, siguiendo a Nussbaum (2014), que “El mie-
do es una fuerza centrífuga: disipa la energía” (p. 390). En otras palabras, que el 
miedo tiende a limitar notablemente la capacidad de acción individual y colec-
tiva para comprender lo que ha sucedido o está sucediendo, y, más problemá-
tico aún, para actuar y transformar la realidad. Por esta razón, es fundamental 
abordar el miedo en relación con la tristeza y la ira, para poder tender a una 
resignificación de las vivencias, individual y colectiva, que permita transfor-
mar las prácticas relacionales, sociales y culturales.



52

Expedición Pacífica

Prácticas artísticas y culturales de construcción de paces
Los resultados de este apartado se agruparon en tres partes: la compren-

sión que tienen las y los participantes sobre las prácticas artísticas y culturales 
de construcción de paces; la escuela como escenario dicotómico para la paz; de 
manera similar, la familia como ambiente dicotómico para la paz.

En primer lugar, para las y los participantes, la construcción de paz se 
entiende, por un lado, como el proceso mediante el cual las personas crean 
contextos, relaciones y prácticas cercanas a la solidaridad y el bien común, 
como formas legítimas de relacionarse y propiciar transformaciones frente a la 
naturalización de la violencia. Una joven lo expuso así: ¡Hagamos la diferencia! 
La paz es ser solidarios. Cuando pensamos en el bien de los demás, hacemos de 
nuestro planeta un mundo mejor (joven participante, Líbano). Por otro lado, se 
comprende como un proceso de aprendizaje y construcción de significados y 
prácticas cotidianas para la transformación de conflictos y el despliegue de la 
vida. Algunos ejemplos de las prácticas cotidianas éticas, afectivas, de eman-
cipación y de amistad, que se mencionan en esta segunda tendencia, fueron 
brindados por uno de los jóvenes de Líbano, quien afirmó: construir paz es 
verdad, solidaridad, respeto, amor, libertad, tranquilidad (joven participante, 
Líbano) y una niña de Manizales que expresó: La paz es volverse amigos (niña 
participante, Manizales).

Estas perspectivas y relatos permiten, por lo tanto, evidenciar la supera-
ción de la visión tradicional sobre la paz; esta es, la que la entiende solo como 
la ausencia de conflictos, al tiempo que reconoce la importancia de las prácti-
cas cotidianas que las personas pueden realizar diariamente para transformar 
pacíficamente la vida.

En segundo lugar, se identificó que la escuela se comprende como un es-
pacio dicotómico, pues se reconoció su importancia, pero también se hicieron 
críticas a tener en cuenta para mejorar los procesos de construcción de paz. 
Por un lado, se reconoció que la escuela es un escenario que brinda oportu-
nidades de crecimiento para las personas, al tiempo que promueve procesos 
para construir acuerdos, crear climas escolares fortalecidos y reconocer la di-
versidad. Este papel fundamental de la escuela en el cuidado de las relaciones a 
través del juego, en el aprendizaje centrado en la exploración, el despliegue de 
la creatividad, el pensamiento y la utopía, así como en la ampliación del círculo 
ético donde es relevante el cuidado de las demás personas, el medio ambiente 
y el mundo en su conjunto, fue descrito por varios participantes del proyec-
to. Por ejemplo, uno de los niños de Aguazul dijo: ¡Juego, creo y descubro! Mi 
escuela es un lugar para pensar, aprender y compartir en paz con otros y con la 
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naturaleza. Disfruto, aprendo y sueño con un mundo mejor (niño participante, 
Aguazul).

Específicamente, se destacó la importancia de espacios como el teatro, la 
música, la radio, la cerámica y las huertas escolares, donde los participantes 
pueden conectarse emocionalmente, reconocer sus necesidades y capacidades, 
y compartir experiencias significativas. Además, se reconoció que el juego, el 
arte y la literatura tienen una gran influencia en la formación de subjetividades 
políticas y el desarrollo de los potenciales afectivo, ético, lúdico y de explora-
ción, y político en los niños y jóvenes, con lo cual es posible afirmar que estas 
actividades les permiten a las personas construir y recrear su realidad, promo-
viendo la equidad, el respeto por otros y la transformación constructiva de con-
flictos; es decir, aportar a la construcción de paz. Esto lo explicó otra niña: En 
la cancha no busco competir, busco compartir y disfrutar junto a mis compañeros 
y compañeras (…) A través del juego puedo descubrir el valor del compañerismo 
y cómo puedo ser mejor cuando estoy con otros (niña participante, Aguazul).

No obstante, por otro lado, se reconoció que las escuelas también son 
espacios en donde las violencias permean las relaciones entre las personas. 
Específicamente, se identificaron diferentes espacios de inseguridad para los 
niños, niñas y jóvenes. Primero, los baños, que suelen ser reconocidos como 
como uno de los lugares de mayor inseguridad; las canchas deportivas como 
un lugar en donde se promueve más la competencia y no la convivencia ba-
sada en el reconocimiento mutuo; y el salón de clase como un espacio en el 
que la violencia simbólica -por medio del hostigamiento y acoso basados en el 
género o la edad- son recurrentes. Debido a lo anterior, no es posible afirmar 
que las escuelas sean entendidas por todas las personas como un escenario 
para promover la construcción de paces; embargan una serie de tensiones y 
contradicciones.

En relación con las estrategias para lidiar con los conflictos, se encontró 
que una práctica recurrente empleada por las personas es la de evitarlos, igno-
rarlos y subestimarlos. Específicamente, varios participantes indicaron que, en 
vez de dialogar con quien los ha violentado, prefieren ignorarlos para promo-
ver un espacio de relativa tranquilidad. A pesar de esto, se reconoció que esta 
práctica puede ser dañina a largo plazo, pues le resta importancia al diálogo y 
fortalece la indiferencia frente a las prácticas violentas, al tiempo que dismi-
nuye la probabilidad de promover prácticas artísticas y culturales que tiendan 
hacia la construcción de paces.

En tercer lugar, en relación con la familia se encontró una tendencia simi-
lar. Por un lado, se reconoce que esta es fundamental para promover prácticas 
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artísticas y culturales para tender a la construcción de paces. Sin embargo, se 
reconoció que las prácticas de maltrato, críticas y falta de respeto, que se suelen 
presentar en las familias, pueden afectar la capacidad de convivir sin violencia.

Teniendo en cuenta esto, es fundamental fortalecer las prácticas de cons-
trucción de paces que ya están presentes en las escuelas y las familias y, a la 
vez, diseñar y llevar a cabo procesos que tiendan a transformar, desde la coti-
dianidad, pacíficamente los espacios educativos y las familias. Esto, sumado al 
hecho de que son estos dos contextos en donde más tiempo tienden a pasar los 
niños, niñas y jóvenes.

Para enfatizar en la importancia de la familia y la escuela se trae también a 
colación otro relato de un niño, quien mencionó: La construcción de paz tiene 
lugar en nuestros colegios, en nuestros hogares (niño participante, Aguazul), lo 
cual fue complementado luego por la siguiente afirmación: Hay paz donde no 
hay gritos ni agresiones, donde podemos estar tranquilos con nuestras familias 
(niño participante, Aguazul).

Para finalizar, es importante aclarar que, aunque en la escuela existen con-
flictos, las y los participantes la valoran como un lugar donde se promueven, 
por un lado, encuentros, diálogos de saberes y desarrollo de la comunidad; y, 
por otro, procesos de formación y fortalecimiento de subjetividades políticas. 
Esto quiere decir que la escuela es comprendida como un territorio en donde 
se puede tender a la transformación pacífica de los conflictos y a la construc-
ción de paces; tal y como sucede con la familia.

Prácticas artísticas y culturales de reconciliación
En relación con las prácticas artísticas y culturales de reconciliación, los 

resultados se organizaron, principalmente, en tres agrupaciones: los ámbitos 
de la reconciliación (personal, colectivo y territorial), las mediaciones para la 
reconciliación, y los espacios para la mediación, los cuales se detallan a conti-
nuación.

En primer lugar, frente a los ámbitos de reconciliación, se encontró que 
estos son claros para las y los participantes. En relación con el ámbito perso-
nal, se destacó la importancia de la reconciliación con uno mismo, incluyendo 
la relación con el propio cuerpo, las emociones y los errores cometidos. En 
este caso, los niños, niñas y jóvenes reconocen que es fundamental promover, 
por medio de narrativas de reconciliación, la aceptación del cuerpo, el per-
dón hacia uno mismo por errores pasados y la transformación de emociones 
negativas en compasión y amor propio, que a la vez posibilitan cambios en el 
accionar. Por ejemplo, una joven explicó: Yo me reconcilio con los otros y me 



55

Expedición Pacífica

reconcilio conmigo misma, cuando reconozco que me he equivocado y trato de 
hacer las cosas de otra forma, mejor, diferente (joven participante, Aguazul).

A su vez, el ámbito colectivo de la reconciliación fue entendido como el 
proceso tendiente a fortalecer la relación entre individuos y grupos. Aquí se 
destacaron el respeto mutuo, el diálogo y la empatía como los elementos fun-
damentales para promover una reconciliación entre las personas. Además, a 
través de relatos como los de un niño de Miranda, quien dijo: Mi escuela, un 
lugar de reconciliación (niño participante, Miranda), se reconoció que las ins-
tituciones educativas juegan un papel de gran importancia, pues son los prin-
cipales espacios en los que se aborda y reflexiona sobre temas sociales, y se 
construyen -y deconstruyen- diferentes realidades. En relación con esto, una 
niña reflexiona alrededor de la diversidad, las diferencias, frente a las cuales es 
central la reconciliación; en sus palabras: Mi salón es un universo de miles de 
colores, todos somos diferentes, no siempre estamos de acuerdo, a veces peleamos, 
pero luego nos reconciliamos (…) Hemos aprendido a convivir (niña participan-
te, Miranda). En este sentido, se evidenció que la escuela y el salón de clases 
son espacios fundamentales para hablar de reconciliación, pues se brindan 
oportunidades para relacionarse con otros y otras, al tiempo que se aprende a 
convivir, y, así, a desarrollar habilidades tendientes a transformar la realidad y 
los conflictos a través de “hacer las paces” con los demás.

Finalmente, la reconciliación en el ámbito territorial se entendió, princi-
palmente, desde las prácticas artísticas y culturales de construcción de paces, 
para promover, desde la cotidianidad, la convivencia pacífica en un entorno 
sociogeográfico específico. En este ámbito también se reconocen como impor-
tantes la reflexión y la transformación de los imaginarios sociales asociados a 
un territorio, la superación de estigmas y la construcción y fortalecimiento de 
un sentido compartido de identidad y de país.

Ahora bien, a pesar de que estos tres ámbitos de la reconciliación fueron 
examinados y explicados de forma separada, las y los participantes recono-
cieron que necesariamente están interconectados; es decir, que los distintos 
ámbitos tienen incidencia en los demás. Esta es, por lo tanto, una mirada que 
amplía la perspectiva de la reconciliación y promueve la transformación pací-
fica de la realidad.

Con respecto a la segunda agrupación, las mediaciones para la reconcilia-
ción, se encontró que la reconciliación, para las y los participantes, no se asocia 
solo con el espacio físico, sino que también está estrechamente relacionada con 
las experiencias que tienen. Así mismo, se reconoció que la reconciliación no 
es algo solo de adultos, sino que los niños, niñas y jóvenes también participan 
de este tipo de procesos en su cotidianidad, tanto entre pares a través del juego 
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como de manera intergeneracional con sus familias. Una docente lo explicó al 
afirmar que: La reconciliación no solo es un asunto de adultos, también se puede 
dar en mis juegos con mis amigos, en mi relación con mis hermanos y mis tíos 
(docente participante, Bogotá).

En relación con estas experiencias se destacaron, en el caso de los niños, ni-
ñas y jóvenes, los rituales de encuentro en donde la reconciliación emerge por 
medio del juego, de la pelota, del contacto con el árbol y de escuchar música. 
Teniendo en cuenta esto, y en relación con las pedagogías de la memoria, cuan-
do se habla de reconciliación se tiende también a conectar y reflexionar sobre 
lo que ya ha sucedido. Así, aparecen imágenes, objetos, creaciones o fragmen-
tos que recuerdan un pasado violento, pero que, por medio de espacios de re-
conciliación, se pueden resignificar para tender a construir paz y convivencia.

También se reconoció que, por medio del arte, los niños, niñas y jóvenes 
son capaces de construir nuevos significados y representaciones que sirven 
como mediaciones para comprender lo que no es fácil de comprender, como 
el dolor y la violencia. En este sentido, se encontró que el arte funciona como 
un vehículo para hablar de temas para los que las palabras pueden quedarse 
cortas; es así como el arte puede ser una herramienta de gran importancia 
para hablar sobre el pasado doloroso y violento, y, por lo tanto, para dirigirse 
a nuevas formas de comprenderlo y superarlo. Entre estas nuevas formas de 
reflexionar sobre el pasado se encuentran el juego, la narración de historias, 
la pintura y la cerámica, entre otras mediaciones. En todas estas, el cuerpo se 
comunica a través de códigos colectivos que permiten aumentar la empatía co-
lectiva, lo cual incide profundamente en el proceso de sanación de las heridas 
y, por lo tanto, de resignificación y de reconciliación.

Esto quiere decir que, al igual que en las concepciones sobre la construc-
ción de paces, para el caso de la reconciliación también se reconocen las prác-
ticas artísticas y culturales cotidianas como elementos esenciales para resig-
nificar y fortalecer las relaciones entre las personas, y, por lo tanto, para la 
transformación pacífica de la realidad.

Otro elemento importante fue la reflexión que se hizo sobre el perdón y 
la acción como elementos fundamentales para la reconciliación. En relación 
con el perdón, se encontró que, aunque este es importante para tender a la 
reconciliación tan central en la amistad, no siempre es algo sencillo de lograr. 
Una niña lo expresó de la siguiente forma: No siempre es fácil perdonar. A mí 
a veces me cuesta. Pero, lo más importante es que lo intento porque no me gusta 
estar enojada con mis amigos (niña participante, Manizales). En este sentido, 
se entiende el perdón como un sentimiento que permite superar la venganza y 
el resentimiento para reconstruir relaciones entre las personas; por otro lado, 
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se afirmó que la acción se convierte en la posibilidad para construir un nuevo 
comienzo en relación con el conflicto. En estos procesos el diálogo y la empatía 
son necesarios.

Finalmente, en relación con la tercera agrupación -espacios de mediación- 
se concluyó que es esencial comprender cómo los niños, niñas y jóvenes inte-
ractúan con su entorno y cómo se relacionan con sus conflictos pasados, para 
así entender los procesos de reconciliación. En este sentido, los espacios de 
mediación se exploraron desde dos perspectivas: por un lado, centrándose en 
los lugares del territorio en los que se ha sido testigo de las experiencias vividas 
durante los conflictos o el conflicto armado; por otro lado, comprendiendo 
que ciertos lugares como museos, canchas deportivas o escuelas se transfor-
man en escenarios donde se construyen metáforas colectivas de la realidad. 
Los primeros son espacios donde se evocan recuerdos sobre hechos conflic-
tivos (y en algunos casos violentos), que se convierten en lugares vivos del 
pasado; y los segundos se transforman en espacios para contemplar, evocar e 
interpretar los conflictos no solo desde una perspectiva individual y personal, 
sino también colectiva.

Ahora bien, se encontró que dotar de nuevos significados a estos espa-
cios es algo necesario para reconciliarse con las experiencias pasadas. Aquí 
las prácticas artísticas y culturales adquieren una gran importancia, pues les 
permiten a las personas y comunidades proyectar nuevas formas de habitar y 
relacionarse con estos lugares, permitiendo la creación de medios para la re-
significación y la reconciliación, por lo tanto, para promover la transformación 
pacífica de la realidad.

Para el caso de los niños, niñas y jóvenes, se reconoció que los espacios 
escolares son escenarios fundamentales para la reconciliación, pues en estos 
se tiene la posibilidad de compartir, jugar y hacer arte para expresar senti-
mientos, promover los tres ámbitos de la reconciliación (personal, colectivo y 
territorial) y, por lo tanto, tender a la construcción de paz y la transformación 
de las realidades. En pocas palabras, es posible afirmar que la escuela se reveló 
como uno de los principales espacios para la reconciliación, especialmente en 
entornos rurales donde tiene un papel crucial en la construcción social de toda 
la comunidad.

Agenciamiento político
Los resultados de la expedición sobre el agenciamiento político se agrupa-

ron en tres grandes temas: los niños, niñas y jóvenes como sujetos de derechos 
y agentes activos para la protección de estos derechos y la promoción de la 
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ciudadanía, con énfasis en los derechos a un medio ambiente sano, la promo-
ción del bienestar colectivo y los espacios comunitarios para la participación; 
la relación entre ellos, ellas y los adultos como un elemento fundamental para 
el agenciamiento político; y las prácticas de resistencia que promueven. 

En relación con la primera categoría, se destacó la importancia del reco-
nocimiento de los niños, niñas y jóvenes como sujetos de derechos y agentes 
activos en la promoción y exigencia de dichos derechos, en particular aquel 
orientado a la participación y la libre expresión. Por ejemplo, un niño men-
cionó: Las decisiones no son solo cosas de adultos. Nosotros los niños y las niñas 
también podemos decidir lo que nos gusta y lo que no. Expresar nuestros pensa-
mientos y emociones siempre nos ayuda a sentirnos mejor (niño participante, 
Manizales). Esto sigue la perspectiva de Suriel (2006), quien explica que estas 
poblaciones transmiten e intercambian ideas y conocimientos que son funda-
mentales para su desarrollo en la sociedad.

En este sentido, se encontró que los niños, niñas y jóvenes llevan a cabo 
prácticas de participación ciudadana, que promueven la consolidación de su 
pensamiento crítico, su generación de conciencia y la construcción de sus sub-
jetividades. En palabras de una docente: todos los niños y niñas tienen poderes 
inmensos para participar. Son super-chiqui-ciudadanos (docente participante, 
Manizales). Así mismo, las y los participantes del presente estudio reconocen 
la importancia de promover el bienestar colectivo para promover, así, el agen-
ciamiento político de todas las personas. 

Sin embargo, las y los participantes también reconocieron que los gustos 
e ideas de niños, niñas y jóvenes están limitados fuertemente por decisiones 
externas. Por esta razón, se concluyó que es importante promover una comu-
nicación efectiva con la población en general, pues esto aumenta la autoestima, 
el reconocimiento exterior y las habilidades sociales. En este sentido, algunas 
personas recalcaron la importancia de propiciar espacios de escucha y orga-
nización comunitaria, pues estos se convierten en escenarios fundamentales 
para promover el agenciamiento político. Estos espacios no solo permiten el 
fortalecimiento de relaciones y redes de apoyo, sino que también fomentan la 
construcción de pensamiento crítico y la visibilización de desafíos sociales y 
culturales en sus territorios.

Además, se identificó la importancia de dos escenarios para la promoción 
del agenciamiento político: el gobierno escolar que sirve como un ejercicio 
democrático directo; y la comunicación con las familias en las que se puede 
realizar una transmisión de valores y habilidades políticas. Frente a estas dos 
se considera que contribuyen positivamente a su desarrollo integral y a la com-
prensión social del sujeto.
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Adicionalmente, niños, niñas y jóvenes reconocieron la centralidad de di-
ferentes derechos, tales como el de la educación, la vivienda y la alimentación. 
De otro lado, se encontró que ellos y ellas reclaman su ‘derecho al medio am-
biente’, evidenciando su compromiso con la naturaleza y la necesidad de rela-
ciones armónicas y solidarias con el entorno. Ejemplo de esto es el relato de un 
niño de Aguazul, quien habló de la importancia de cuidar y proteger el medio 
ambiente, cuando se le preguntó por las prácticas para promover relaciones 
pacíficas. Específicamente, mencionó: Descubro y reconozco riquezas naturales 
y planeo acciones para el cuidado y protección de los animales y las plantas (niño 
participante, Aguazul).

En clara relación con los derechos y escenarios para el agenciamiento po-
lítico y la participación, la segunda agrupación realizada se centró en el reco-
nocimiento de la importancia de la mediación y relación entre los niños, niñas 
y jóvenes con los adultos. De forma específica, se confirmó que las relaciones 
con las personas adultas son fundamentales, pues influyen de forma directa 
en el desarrollo de capacidades, lo cual, a su vez, tiene incidencia en cómo se 
relacionan con otros y otras. Sin embargo, estas relaciones se deben presentar 
desde el cuidado, tanto consigo mismos como con las demás personas y con 
la naturaleza. Una docente lo explicó diciendo que: El cuidado es un superpo-
der para amarme y amar a mis amigos, mi familia, mis profes, los animales, las 
plantas y el mundo. El planeta es muy feliz y se pinta de colores cuando todos 
participamos en su cuidado (docente participante, Bogotá).

En este sentido, se concluyó que los procesos de socialización realizados 
por las familias son potenciadores del agenciamiento político, y que el afecto y 
el amor son elementos esenciales para este proceso. Así mismo, los procesos de 
socialización con los pares también son fundamentales, pues es allí en donde 
niños, niñas y jóvenes pueden poner a prueba lo que van aprendiendo a me-
dida que crecen. Específicamente, se destaca el afecto, el trabajo en equipo y el 
respeto como habilidades que suelen desarrollarse a temprana edad si se tienen 
procesos de participación y comunicación con otros niños, niñas y jóvenes.

En tercer lugar, esta expedición se centró en las prácticas de resistencia 
que desarrollan los niños, niñas y jóvenes. En relación con estas, se encontró 
que estas poblaciones, a diferencia de lo que suele decir, sí participan en pro-
cesos de resistencia, tanto a nivel individual como colectivo. Por ejemplo, en 
el caso de las y los jóvenes, se reconocieron las movilizaciones sociales como 
un proceso que tiende a la defensa de la vida, de los derechos humanos y a 
la construcción de paces. Así mismo, se evidenció, tal como explica Ospina 
(2021), que los niños y niñas, desde temprana edad, reconocen algunos de 
sus derechos y, principalmente, cuáles están siendo vulnerados. Además, se 
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encontró que las prácticas de resistencia también pueden relacionarse con 
acciones cotidianas que les proporcionan satisfacción y que dependen prin-
cipalmente de ellos y ellas; es decir, en las que se sienten independientes. 
Esto se observó en el uso de dispositivos electrónicos o en la participación 
en actividades que les gustan.

Sin embargo, a pesar de estas prácticas de resistencia, se encontraron im-
portantes limitaciones para enfrentar problemas más profundos, como la vio-
lencia y el conflicto armado en la comunidad. Específicamente, los niños, ni-
ñas y jóvenes no encuentran formas de contribuir a estas problemáticas, pues 
consideran que no pueden hacer nada siendo tan pequeños. Por esta razón, 
tienden a delegar las tareas a los adultos, principalmente al gobierno. Esto es 
algo que debe empezarse a abordar desde las familias, los medios de comuni-
cación y las instituciones educativas, pues, como se mencionó antes, los niños, 
niñas y jóvenes están en la capacidad de participar en procesos intergeneracio-
nales que tiendan a la construcción de paces, de reconciliación y de transfor-
mación pacífica de la realidad.

Algunas consideraciones finales
En síntesis, la Expedición pacífica desarrollada en la presente investiga-

ción-acción-creación se dedicó a explorar y analizar las percepciones y ex-
periencias de niños, niñas y jóvenes en relación con cuatro temas cruciales: 
la enseñanza del pasado y la memoria; las prácticas artísticas y culturales de 
construcción de paces; las prácticas artísticas y culturales de reconciliación; y 
el agenciamiento político. A través de las expediciones realizadas, se encontra-
ron una serie de hallazgos que arrojan luz sobre la comprensión y la relación 
de estas poblaciones con los procesos sociales, históricos y políticos que han 
marcado el contexto en el que viven. A continuación, se explican las princi-
pales conclusiones para cada una de las expediciones, para luego resaltar las 
diferentes relaciones que se presentan entre estas.

En relación con la enseñanza del pasado y la memoria, se evidenció que el 
vínculo intergeneracional es fundamental para el proceso de aprendizaje del 
pasado en los niños, niñas y jóvenes. Específicamente, se encontró que estas 
poblaciones adquieren conocimiento sobre el conflicto armado colombiano a 
través de tres fuentes adultas principales: la familia, la escuela y los medios de 
comunicación, especialmente los televisivos. Además, se concluyó que es fun-
damental fortalecer los procesos que tienden a fomentar el pensamiento crítico 
de las nuevas generaciones. Esto, porque es fundamental que los niños, niñas 
y jóvenes adquieran herramientas para poder reflexionar críticamente sobre 
lo que los adultos mencionan. Así mismo, se hizo una fuerte crítica a la escue-
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la, en tanto existe una carencia significativa sobre temas alusivos al conflicto 
armado del país; por lo tanto, se convierte en una deuda histórica que debe 
corregirse para contribuir a la comprensión colectiva del pasado y el presente, 
y, así, tener más herramientas para la transformación pacífica de la realidad.

En el contexto de las prácticas artísticas y culturales de construcción de 
paces, se reconoció a la escuela como un espacio dicotómico porque, por un 
lado, promueve oportunidades de crecimiento y diálogo; pero, por otro lado, 
también está permeada por expresiones de violencia. Por esta razón, se en-
fatizó en que es fundamental promover más prácticas artísticas y culturales 
que tiendan a fortalecer el diálogo, la comunidad y la construcción de paz. 
Además, en relación con las paces, se encontró que las artes, la literatura y la 
expresión creativa son, como se creía al inicio de la investigación, herramien-
tas cruciales para comprender y aceptar el pasado, sanar las heridas que se 
tienen, tender a la transformación pacífica de los conflictos y a la formación de 
subjetividades políticas. Finalmente, se concluyó que, a pesar de los desafíos 
que presenta la escuela, esta es un motor indispensable para la construcción de 
paces, especialmente en contextos rurales donde desempeña un papel central 
en la comunidad.

En el ámbito de las prácticas artísticas y culturales de reconciliación, se 
identificó que estas se manifiestan en diferentes niveles: el personal, el colec-
tivo y el territorial. Al enfatizar en esto, se encontró que es fundamental pro-
mover procesos que tiendan a la reconciliación en los tres niveles; es decir, se 
debe promover la reconciliación propia, con otras personas y grupos, y a nivel 
sociogeográfico. Tender a esto será un elemento claro para construir relaciones 
pacíficas entre las personas. Así mismo, se evidenció que la reconstrucción de 
lugares de la memoria y la resignificación de espacios contribuyen a la sana-
ción y la transformación del pasado; y que, tal como sucedió con la construc-
ción de paces, las prácticas artísticas y culturales sirven como mediaciones 
significativas para abordar el dolor y la violencia, permitiendo una reflexión 
profunda y un diálogo sensible con el pasado, que puede influir en la percep-
ción del presente y las perspectivas de futuro.

En relación con el agenciamiento político, se destacó el papel fundamental 
de los niños, niñas y jóvenes como agentes activos en la promoción y defensa 
de sus derechos. Las relaciones con los adultos y la socialización en la familia y 
la escuela fueron identificadas como impulsoras de su agenciamiento político. 
Además, se reconoció que, a pesar de enfrentar limitaciones, estas poblaciones 
participan en prácticas de resistencia individual y colectiva, como sucede con 
el apoyo a movilizaciones sociales, en el gobierno estudiantil, en la defensa del 
medio ambiente, en la promoción del bienestar colectivo y en las agrupaciones 
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comunitarias. Esto, por lo tanto, demuestra que los niños, niñas y jóvenes pue-
den tener un importante compromiso con la transformación social.

En clara relación con lo anterior, esta investigación subrayó la relevancia 
de escuchar y reconocer las voces de los niños, niñas y jóvenes en la construc-
ción de una sociedad justa, inclusiva y en paz. Las conclusiones extraídas de 
las cuatro expediciones iluminan cómo estas poblaciones se relacionan con 
sus territorios y entornos, así como con su pasado, su presente y su potencial 
futuro. El entendimiento profundo de sus experiencias y perspectivas ofrece 
valiosas lecciones para guiar las acciones y políticas que buscan promover un 
futuro más equitativo y justo.

Para cerrar el capítulo, es de importancia recalcar una vez más que la pre-
sente investigación-acción-creación no abordó los temas de forma desarticu-
lada, sino que partió de la pretensión de unir los cuatro temas, para así brindar 
una serie de perspectivas mucho más ricas sobre la memoria y el pasado, las 
prácticas artísticas y culturales de construcción de paces y reconciliación, y el 
agenciamiento político.

Enunciando esta relación de forma sucinta, se partió de la memoria y la 
comprensión del pasado, pues esto es lo que permite entender de dónde se 
viene, para saber en qué punto se está. Una vez se comprende, reconoce y 
acepta el pasado, es posible reflexionar sobre la construcción de paces y la re-
conciliación. Esto, entendiendo que no existe ni una sola forma de paz ni de 
reconciliación ni una sola forma de alcanzarlas. En este sentido, se reconoce 
que las paces y la reconciliación no son lineales; por el contrario, se mueven en 
formas de espiral en donde el diálogo entre actores diversos es una forma pro-
picia de tender a construir nuevas relaciones entre personas y comunidades, 
que permitan promover la transformación pacífica de las realidades. Final-
mente, como un marco general a todo el proceso, se siguió la perspectiva del 
agenciamiento político, que engloba todas las acciones anteriores, en las que se 
reconoce la importancia de que los sujetos entiendan su historia y su presente, 
para comprender la importancia de actuar colectivamente en pro de prácticas 
artísticas y culturales de construcción de paces y reconciliación, y, así, fortale-
cer la potencialidad que la acción política tiene para transformar las realida-
des. Este es, en última instancia, el objetivo de esta nuestra Expedición Pacífica: 
transformar pacíficamente la realidad de Colombia, promoviendo prácticas 
artísticas y culturales para conocer nuestra historia, construir escenarios para 
la construcción de paces y reconciliación, y promover el agenciamiento políti-
co en niños, niñas, jóvenes y agentes relacionales.

Para cerrar, se quiere hacer énfasis en que, si bien Colombia ha estado 
marcada por múltiples y largas historias de violencia, es posible tender a su 
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transformación pacífica por medio de la enseñanza del pasado y la memoria, 
de las prácticas artísticas culturales de construcción de paz y reconciliación, y 
del agenciamiento político. Trayendo las palabras críticas, pero a la vez espe-
ranzadoras de un joven de Manizales: Colombia se encuentra enferma de tanta 
sangre que se derrama, pero se puede transformar como una mariposa.
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Capítulo 2

Convidarte para la Paz: 
Socialización política, participación, 

autonomía y agencia de los niños 
y niñas de la primera infancia, 

sus familias y otros agentes para 
la territorialización de la paz
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Introducción
Este capítulo refleja el encuentro de múltiples voces, nacidas del diálogo 

de experiencias, resonancias, vivencias y búsquedas en torno a las niñas y los 
niños de la primera infancia, encuentro que se realizó en el marco del proyecto 
Convidarte para la Paz: socialización política, participación, autonomía y agen-
cia de los niños y niñas de la primera infancia, sus familias y otros agentes para la 
territorialización de la paz, que tuvo como objetivo comprender y fortalecer los 
procesos de socialización política y constitución de subjetividades políticas, a 
través de la participación, la autonomía y el agenciamiento de niños y niñas de 
la primera infancia, a partir de un trabajo conjunto con las familias y docentes, 
como vía para la territorialización de la paz.

Los resultados de esta investigación tienen como equipaje narrativo dife-
rentes lugares de enunciación, niñas y niños de la primera infancia, agentes edu-
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cativos y agentes relacionales desde los cuales se crearon horizontes de sentido 
frente a la socialización política, a los trillos de la memoria, la reconciliación y 
a la aventura paz-eando por los potenciales del desarrollo humano alternativo, 
la cual arriba en el potencial político que se expresa en dos caminos: el del 
agenciamiento político y el de la autonomía desde los primeros años de vida. 

Los trillos de la memoria recorren aquellos recuerdos individuales que se 
tejieron, mediante historias e imágenes, para crear tejidos colectivos de memo-
ria asociados a la cotidianidad de los niños, las niñas y sus agentes relacionales. 

La reconciliación, como lugar de la vivencia cotidiana, implica una palabra 
que se convierte en acción en el aula, el pasillo, el comedor, el patio, en todos 
los espacios del Centro de Desarrollo Infantil -CDI, donde se crean, transfor-
man o resignifican las formas de relacionamiento, a través de prácticas como 
el hacer las paces.

Paz-ear por los potenciales del desarrollo humano alternativo, por sus ca-
minos y bifurcaciones, permitió componer el paisaje por el que caminarán a 
continuación: el potencial afectivo, de vida y del cuerpo, comprendido como un 
espacio para co-construir relaciones pacíficas que permiten la expansión de 
la subjetividad y de la intersubjetividad, a través del amor y de la valoración 
y el cuidado de la vida y del cuerpo; el potencial ético, espiritual y de cuidado 
de la naturaleza, en el que la empatía y la alteridad emergen como posibilidad 
de reconocimiento y cuidado de las otras, los otros y lo otro; el potencial co-
municativo, cognitivo y creativo para la transformación de conflictos, en el que 
la imaginación, la creación, la inteligencia como vía para comprender a las 
demás personas, las interacciones y los diálogos, son trayectos que conducen 
a un mejor relacionamiento y una transformación pacífica de los conflictos; 
el potencial lúdico y de exploración, como dimensión intrínseca de las niñas y 
los niños, donde el juego se convierte en el recurso utilizado para relacionarse 
con otros e intercambiar sentidos y significados, y la exploración del mundo 
permite empezar a preguntarse el porqué de lo que les sucede a los niños y las 
niñas en el encuentro con otras, otros y con lo otro; potenciales que unidos 
posibilitan el despliegue del potencial político, desde los primeros años de vida, 
como aquel en el que la autonomía, la participación y el agenciamiento político 
se conectan para fortalecer procesos de socialización política y constitución de 
subjetividades políticas.

Caminar de manera intencionada a través de todos los potenciales posibi-
litó confluir en el último potencial en cuestión, el político, proceso en el que, el 
comprender cada camino transitado, implicó también la pregunta por el agen-
ciamiento como práctica política desde la primera infancia y por la autonomía.
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El agenciamiento como práctica política desde la primera infancia implica 
las formas de ser, estar y de participar que las niñas y los niños de la primera 
infancia despliegan desde múltiples espacios de enunciación, proceso en el que 
se comienzan a desdibujar maneras adultocéntricas de comprender a las niñas 
y los niños.

Por último, el despliegue de las autonomías de los niños y las niñas de la prime-
ra infancia se produce en interacciones, entornos y prácticas relacionales alrede-
dor del autocuidado, los juegos y el desarrollo de preferencias independientes.

Metodología
Este estudio asumió la investigación-acción-creación -IAC, en perspectiva 

performativa creativa, como una apuesta para la consolidación de relaciones 
horizontales y colaborativas en el territorio, la comprensión de la realidad, el 
reconocimiento y el fortalecimiento de las voces y experiencias de niños y ni-
ñas de la primera infancia y sus agentes relacionales alrededor de la memoria, 
la reconciliación, los potenciales del desarrollo humano para la construcción 
de paces, el agenciamiento político y la autonomía.

La IAC, como apuesta metodológica centrada en la comprensión de las 
realidades y construcción de alternativas de transformación colectiva y situa-
da, se enriqueció con la perspectiva performativa-creativa en la que, como lo 
expresa Mannay (2017) es necesario entretejer las narrativas de los actores vin-
culados en el proceso de investigación con elementos creativos y visuales para 
imaginar, interpretar y co-construir otras maneras de ver y estar en el mundo. 

Esta manera de investigar reconoce que las apuestas participativas, crea-
tivas y colaborativas permiten comprender las experiencias en territorio e in-
cidir en su agenciamiento o transformación. En este sentido, el proyecto a la 
base de este capítulo forma parte del programa de investigación Expedición 
Pacífica: Territorializando la Paz, con un foco especial en el programa edu-
cativo Convidarte para la Paz3, que, por un lado, vincula de manera directa a 

3	 El programa nace en el año 2009 y está orientado a los procesos de socialización política 
y construcción de subjetividades políticas desde los primeros años de vida. Se estructura 
a partir del componente educativo en el que se abordan los procesos de resignificación de 
las memorias, la externalización de la violencia, los potenciales del desarrollo humano para 
la construcción de paz, la orientación a posibilidades futuras y la construcción de historias 
alternativas de paces, y el componente investigativo-transformador que comprende y forta-
lece los procesos de socialización política y de constitución de subjetividades políticas con 
los niños y las niñas y sus agentes relacionales.
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los niños y las niñas de la primera infancia, sus familias y otros agentes para la 
territorialización de la paz; y, por otro, se centra en el desarrollo humano como 
proceso fundamental para la construcción de paz a partir de diferentes dimen-
siones, las cuales se han denominado en términos de potenciales: afectivo, de 
vida y del cuerpo; ético, espiritual y de cuidado de la naturaleza; comunicativo, 
cognitivo y creativo para la transformación de conflictos; lúdico y de explora-
ción; y político (Ospina-Alvarado, 2015; Ospina-Alvarado et al., 2016).

En este proceso investigación se recogen las voces y experiencias de 22 
agentes educativas y 320 niños y niñas de la primera infancia, sus familias 
y cuidadores, pertenecientes al CDI San Sebastián, ubicado en la ciudad de 
Manizales, Caldas. De esta manera, la participación fue uno de los principios 
fundamentales de esta investigación. A través de las expediciones y cartogra-
fías las agentes educativas, las niñas y los niños de la primera y sus familias o 
cuidadores reconocieron social y críticamente sus prácticas de agenciamiento, 
autonomía y participación. 

El trabajo de campo fue desarrollado a partir de las siguientes expedicio-
nes: 

Expedición identificándonos como expedicionarios: este espacio permitió 
el encuentro con las demás personas allí presentes, como un pretexto para 
conocernos y reconocernos entre familias y agentes educativas como expedi-
cionarias; así mismo, se socializó el propósito del proyecto de investigación y 
se co-construyó de manera colectiva el cronograma de las siguientes expedi-
ciones.

Expedición viaje al pasado: mediante la cartografía se evocaron los re-
cuerdos de los actores participantes vinculados a la sensibilidad, al conoci-
miento de los recuerdos individuales y colectivos a través de los cuales se teje 
memoria social y de país. 

Expedición reconciliándonos: este encuentro permitió rememorar las his-
torias entretejidas que viven los niños y las niñas en la cotidianidad, en torno a 
la tramitación de los conflictos y sus posibilidades de transformación. 

Expedición paz-eando por los potenciales del desarrollo humano alter-
nativo: a través de talleres lúdico-creativos se posibilitó un diálogo de saberes 
y experiencias en torno a los potenciales del desarrollo humano: afectivo, de 
vida y de cuerpo; ético, espiritual y de cuidado de la naturaleza; comunicativo, 
cognitivo y creativo para la transformación de conflictos; lúdico y de explo-
ración; y político; todos ellos orientados a fortalecer las prácticas de agencia-
miento, autonomía y participación de los niños y las niñas desde sus primeros 
años de vida y sus agentes relacionales para la construcción paz. 



72

Expedición Pacífica

Expedición agenciamiento político: espacio de diálogo entre los saberes 
propios y la experiencia acontecida como expedicionarias, implementada por 
las agentes educativas, familias, niños y niñas de la primera infancia a través 
de la feria Convidarte para la Paz, mediante los murales de participación, las 
narrativas, los juegos, las interacciones pacíficas y la música, en donde se reco-
nocieron las voces de los actores como protagonistas del proyecto.

Finalmente, es importante decir que, para el análisis de las narrativas y las 
cartografías derivadas del trabajo de campo, se empleó el software Atlas.ti, en 
el que a partir de un momento inicial se cargó la información y posteriormente 
se realizó un análisis en función de las categorías previamente establecidas en 
la investigación, para finalmente presentar los resultados en dos grandes cate-
gorías: Socialización política, construcción de paz y agenciamiento político de los 
niños y niñas de la primera infancia, y Autonomías de los niños y las niñas de la 
primera infancia, resultados que se presentan a continuación.

Resultados 
El proceso de investigación para la territorialización de la paz, desde la 

experiencia de Convidarte para la Paz enmarcada en la Expedición Pacífica con 
la participación de los niños y las niñas de la primera infancia y de sus agentes 
relacionales, permitió fortalecer su capacidad de agencia en el relacionamien-
to consigo mismos o consigo mismas, con las demás personas y con lo otro a 
partir de la resignificación de las memorias frente a los hechos vividos, de la 
reconciliación personal, colectiva y territorial y del despliegue de sus poten-
ciales para la construcción de paz (potencial afectivo, de vida y del cuerpo; po-
tencial ético, espiritual y de cuidado de la naturaleza; potencial comunicativo, 
cognitivo y creativo para la transformación de conflictos; potencial lúdico y de 
exploración; y potencial político). 

Por tanto, cartografiar las prácticas de agenciamiento, participación, 
autonomía y construcción de paz, a través de un proceso de formación a 
agentes educativas y comunidades, permitió transformaciones en el grupo 
de actores sociales, así como en las comprensiones alrededor de los procesos 
de socialización política y constitución de subjetividades políticas. Ambos 
procesos emergen en un marco relacional y son vivenciados en la esfera pú-
blica y en lo político. Alvarado et al. (2012) han planteado que lo político 
debe ser “comprendido como una realidad que se expresa y adquiere forma 
en el ámbito público, en el terreno de lo colectivo, del “nosotros”, pero está 
significado por el “mí mismo”, cargado de los sentidos instituyentes de la 
esfera privada” (p. 247), lo cual recalca una vez más la importancia del for-
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talecimiento de la autonomía desde los primeros años de vida, como una de 
las tramas de la subjetividad política.

En consecuencia, visibilizar y fortalecer las prácticas que promueven la 
subjetividad política y la participación de niños y niñas de la primera infancia, 
sus familias y sus docentes, contribuye a la construcción de paz en la genera-
ción de alternativas para la configuración de relaciones construidas a través 
del afecto, el reconocimiento del otro, la posibilidad creativa para la transfor-
mación de los conflictos, la comunicación asertiva y la capacidad de agencia. 

Socialización política, construcción de paz y agenciamiento 
político de los niños y niñas de la primera infancia 

La implementación de Convidarte para la Paz como programa educativo 
de agenciamiento e investigativo en el marco de la Expedición Pacífica, fue una 
posibilidad de territorialización de la paz, la memoria, la reconciliación y la re-
construcción del tejido comunitario, generando alternativas que permitieron 
a los niños y niñas, desde sus primeros años, empezar a constituir disposicio-
nes como sujetos políticos, en diferentes escenarios relacionales a través de la 
expansión de su capacidad de agencia; un ejercicio que se logró a través de las 
cartografías sobre las experiencias en territorio que facilitó ampliar los saberes 
y las perspectivas del grupo de agentes educativas y permitió la co-creación 
de espacios de diálogo y reflexión con las familias gestantes o con las personas 
cuidadoras de la primera infancia. 

La territorialización de la paz propiciada en el diálogo entre las experien-
cias presentes, entre los niños y las niñas de la primera infancia y sus agentes 
relacionales, y el programa Convidarte para la Paz, posibilitó procesos rela-
cionales de construcción de paz, memoria y reconciliación, en un escenario 
inspirado por la paz generativa. Esta categoría, emergente en unos primeros 
ejercicios investigativos alrededor del programa en mención desarrollados 
por Ospina-Alvarado (2020, 2022), implica aportar de manera cotidiana a la 
construcción de paz a través de prácticas dialógicas y relacionales. Prácticas 
que involucran diversos procesos: la co-creación de significados y múltiples 
lenguajes, orales, artísticos, lúdicos, entre otros, como constructores de rea-
lidades –en este caso pacíficas, justas, dignas, ligadas al reconocimiento ético 
del otro como legítimo–, que parte de reconocer la dimensión performativa y 
generativa de los múltiples lenguajes, de la visibilización y de la ampliación de 
las potencias y las potencialidades presentes en los actores sociales; el cuidado 
creativo de las relaciones, que involucra la potencia creadora presente en las 
mismas; por ende, la importancia del afecto, el cuidado de las vidas y de los 
cuerpos, el relacionamiento ético, el juego, el diálogo, la transformación de los 
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conflictos, el entre nos; así como la participación activa y, a la vez, la escucha 
y el aprendizaje en un entramado entre el territorio –vivido en función de los 
contextos relacionales y el tiempo– que conecta las memorias de las vivencias 
pasadas y su resignificación, así como la transmisión a las nuevas generaciones 
de los aprendizajes adquiridos por las familias en contextos con amplias vul-
neraciones y violencias, con las experiencias presentes y con las posibilidades 
futuras que se tejen desde el ahora y con raíces en los territorios y en las viven-
cias propias, familiares y comunitarias (Ospina-Alvarado, 2020, 2022).

La construcción de paz generativa, que ligada a la socialización política 
y a la educación popular ha sido propuesta por dicha autora en diálogo con 
su equipo de investigación (Ospina-Alvarado et al., 2020) como una práctica 
relacional, performativa, política y popular, intencionada, como una apuesta 
ético-política que se constituye desde las bases, las comunidades, las familias 
y en la que la participación genuina y la subjetividad política de los niños y las 
niñas tienen un papel central. 

Por su parte, la reconciliación lograda en el proceso educativo, de agen-
ciamiento e investigativo hace eco a los planteamientos de Arendt (2009) y de 
Ospina-Alvarado (2022) que la reconocen como una práctica de comprensión 
y de apertura al mundo, que en términos de esta última autora se limita en 
contextos como los del conflicto armado colombiano en los que se gestan algu-
nos silencios ligados a la falta de comprensión y de educación política.

Las prácticas de reconciliación política en las que las familias –en una arti-
culación permanente entre el lenguaje, la relación y la acción– logran construir 
nuevos significados acerca de sus experiencias y a partir de la resignificación 
frente a lo vivido se mantienen en el mundo, actúan en él, se abren a su entorno 
y a quienes lo habitan a pesar de las vivencias desgarradoras del conflicto arma-
do, se expresan como lo han relatado las propias familias en el trabajo –como 
motor de posibilidades que rompen con patrones deterministas de violencia–; 
en las prácticas relacionales entre las que se encuentran el afecto –como cons-
trucción del entre nos–, el respeto, el perdón, la solidaridad, la unión y la valen-
tía –como compromisos políticos con los otros y las otras–, la comunicación 
y la espiritualidad –como mediaciones que permiten crear lo inesperado– y el 
arraigo simbólico al territorio –como expresión de resistencia y posibilidad de 
re-existir–; así como en la articulación familia-escuela –como posibilidad de 
mantenimiento de una apuesta por las relaciones (Ospina-Alvarado, 2022).

En este sentido, la investigación acoge un diálogo entre los procesos de so-
cialización política, de construcción de paz generativa y de reconciliación –en 
el significado de hacer las paces – con niños, niñas y familias desde el desplie-
gue de los potenciales que se construyen intersubjetivamente en la vida diaria, 
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dado que estos procesos tienden al fortalecimiento de los individuos y grupos 
para actuar sobre sus propias vidas (Alvarado et al., 2012).

Fue así como el ejercicio cartográfico y de expedición, en el que se pusie-
ron en diálogo las experiencias de los niños, las niñas y sus agentes relacionales 
con la propuesta educativa Convidarte para la Paz, evidenció y fortaleció los 
procesos de socialización política desde los primeros años de vida, así como 
los procesos de territorialización de la paz, la memoria y la reconciliación 
como prácticas de agenciamiento político a través de los diferentes potenciales 
del desarrollo humano. 

A partir del campo conceptual del desarrollo humano alternativo que se 
encuentra a la base del programa en mención desde su emergencia, Ospi-
na-Alvarado et al. (2020a) definen la socialización política como una 

Opción de organización social para la construcción de lo público, mediante 
la participación de niños, niñas y adultos como actores políticos en la vida 
individual y colectiva, con capacidad de agencia para reconstruir dinámicas 
internas que permitan reconfigurar un orden social alejado de la violencia. 
(p. 42)

Desde un diálogo interdisciplinar con base en la psicología política, algu-
nas de las autoras mencionadas integran el abordaje anterior en un engranaje 
entre lo político y la política, a través del cual la socialización política puede ser 
definida como un conjunto de actitudes, creencias, conocimientos políticos, 
modelos de comportamiento y tendencias comportamentales de los sujetos 
que influyen en el sistema político (Alvarado et al., 2012). A su vez, Somoza et 
al. (2015) se refieren a los procesos de socialización política, por medio de los 
cuales los miembros de una sociedad aprenden a hacer propios los principios, 
las normas, los valores, los modelos de comportamiento, directa o indirecta-
mente relevantes para los fenómenos políticos.

De acuerdo con lo anterior y haciendo eco a los planteamientos de Alva-
rado et al. (2008), esta investigación se centra en la posibilidad de construir 
imaginarios, valores y actitudes que favorezcan el reconocimiento del otro, la 
construcción de proyectos de futuro, la reflexividad, la autonomía, la concien-
cia histórica, la ampliación del círculo ético, la configuración de escenarios 
públicos y la negociación del poder; permitiendo a su vez la emergencia de 
caminos posibles de potenciación de las dimensiones humanas de los niños, 
niñas y sus agentes relacionales que favorecen su acción política. 

En el marco del programa Convidarte para la Paz, los niños y las niñas han 
reconocido la importancia del potencial lúdico y de exploración, y el potencial 
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comunicativo, cognitivo y creativo para la transformación de conflictos, como 
una estrategia en la construcción de paz desde los contextos cotidianos, y de 
relacionamiento entre pares, con las familias y agentes educativas. Por tanto, es 
fundamental construir las relaciones desde la primera infancia a partir de las 
habilidades y potenciales, trabajados a profundidad por Ospina-Alvarado et al. 
(2016) en Potenciales de paz, y que son de suma importancia en trabajos como los 
desarrollados por Ospina-Alvarado (2020, 2022) y Ospina-Alvarado et al. (2021).

Partiendo de lo anterior, la familia, la escuela, la sociedad civil y el Estado 
son entornos de socialización de la primera infancia y tienen el desafío de 
fortalecer las prácticas de construcción de paz de los niños, niñas y sus agentes 
relacionales, lo que implica el reconocimiento de sus capacidades favorables a 
la vida digna, y ser asumidos como sujetos políticos capaces de actuar desde 
las potencias individuales y colectivas. 

A partir de estos enunciados, los procesos de socialización política, cons-
trucción de paz y agenciamiento político desde la primera infancia, requie-
ren trazar un horizonte investigativo y de transformación enfocado en niños, 
niñas, docentes y sus familias, teniendo en cuenta las múltiples voces de la 
sociedad civil, la academia y su incidencia en la política pública, como una vía 
alterna y disruptiva a favor de la paz. 

En este sentido, el programa Convidarte para la Paz se interesa en el desa-
rrollo humano alternativo y la participación en procesos de construcción de 
paz de los niños y niñas de la primera infancia y sus agentes relacionales, con 
una apuesta diferente a la de procesos previos enfocados en la afectación frente 
a las violencias, consistente en el fortalecimiento de los potenciales humanos.

Por consiguiente, las expediciones realizadas: Viaje al pasado, reconcilián-
donos, paz-eando por los potenciales del desarrollo humano alternativo, y agen-
ciamiento político, permitieron una aproximación a los sentidos compartidos, 
las prácticas pedagógicas y la territorialización de la paz, como se presenta a 
continuación.

Trillos de la memoria. La pregunta por el pasado y su sentido en el pre-
sente provocó dos líneas de representación asociadas a la memoria colectiva y 
a la memoria individual. La memoria colectiva se tejió con diferentes aconte-
cimientos sociales ocurridos en Colombia; entre ellos, a modo de ilustración, 
se narraban devastaciones asociadas a fenómenos ambientales, asuntos rela-
cionados con la participación política y en pocas ocasiones alusión al pasado 
violento del país; siendo estos los temas más recordados. 

El pasado se relaciona con momentos dolorosos y de impacto de la vida; 
fue así como el recuerdo más mencionado durante las actividades de recorda-
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ción estaba representado por el caso de la avalancha de Armero, especialmente 
la figura de Omaira, como una niña afectada por una situación que no se podía 
cambiar. La emoción predominante del recuerdo fue el dolor, la cual prevale-
ció durante la rememoración de las participantes.

Con relación a los modos de aprendizaje del pasado, las agentes educativas 
referenciaron los medios de comunicación, especialmente la televisión, como 
fuente primaria para conocer algunos aspectos relacionados con problemáticas 
sociales o el conflicto armado colombiano. Este aspecto dialoga con los hallaz-
gos de la investigación realizada por Meertens-Sánchez (2017), en instituciones 
educativas de Colombia: “la televisión es de lejos la fuente más citada; y dentro 
de la televisión, el formato más referenciado son los noticieros” (p. 143); los 
participantes “aprendieron observando noticias como todo el mundo” (p. 148). 

Como segunda fuente de conocimiento está la experiencia, esto es, las vi-
vencias del ser jóvenes en barrios con problemáticas asociadas al microtráfico, 
la guerra entre “combos” o grupos de jóvenes y la precariedad económica; pun-
to en el que Meertens-Sánchez (2017) encuentra expresiones que dan cuenta 
de una situación similar con las vivencias de los jóvenes entrevistados en los 
colegios: “lo sé porque lo he vivido (…) porque se aprende en la vida diaria, en 
carne propia” (p. 148). Así, la memoria colectiva se construye a la base de sabe-
res que se nutrieron de los medios de comunicación y de la experiencia vivida.

Por otro lado, con relación a la memoria individual, durante los encuen-
tros, los recuerdos individuales fueron narrados desde la experiencia de ser 
niñas hasta la experiencia de ser agentes educativas. En el ser niñas, los juegos 
se convirtieron en la evocación y rememoración común. Jugar permitió crear 
futuros recuerdos relacionados con la interacción con otros y con lo otro, a 
partir de formas de lo sensible que conectan con el pasado: las sonrisas, el olor 
de la calle, el sonido del balón al golpear con el asfalto, las miradas encontradas 
y desencontradas, los colores del día y las texturas que acompañaban cada jue-
go, posibilitaron tejer los recuerdos alegres que en el presente rememoran las 
agentes educativas. Como lo menciona Amengual (2018) “re-cordar significa 
entonces el movimiento de vuelta al corazón, a lo que la vida ha ido dejando 
como poso en él, volver al corazón o traer al corazón algo vivido” (p. 29); los 
recuerdos son para las agentes educativas “volver al corazón” y ese volver las 
impulsa al anhelo de acompañar a las niñas y niños para que en el presente 
puedan crear nuevos y futuros recuerdos.

El paso seguido es generar los espacios para la escucha, la recordación y 
la narración; lo que en palabras de Amengual (2018) es que “al mandato de la 
escucha sigue el de que las palabras escuchadas queden en tu corazón, para 
así poder ser recordadas, volviendo al corazón lleno de tales palabras, y para 
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así transmitirlas” (p. 31). Escucha, palabras y corazón que ellas buscan unir 
mediante actividades como izadas de bandera, donde las niñas y los niños se 
convierten en protagonistas de historias familiares, educativas y sociales, que 
presentan a sus compañeros, pero con visión de realidad de la primera in-
fancia. De esta forma, recuerdos individuales se convierten para las agentes 
educativas en impulsores para acompañar futuros pasados más alegres para 
las niñas y los niños.

Reconciliación. La reconciliación se construye narrando; son las historias 
el camino encontrado por las docentes del CDI para enseñar a las niñas y los 
niños la acción de reconciliarse; porque la reconciliación no es concepto, no es 
palabra, es acción, es el movimiento constante que posibilita el relacionamien-
to de los niños y de las niñas. La reconciliación se vive en los actos perlocuti-
vos, afectivos y performativos: hablando con el amiguito, pídale disculpas, dele 
amor al amiguito, dele un abrazo, dígale que lo siente (Agente educativa, 2022, 
Manizales). Es así como, en palabras de las agentes educativas, la reconcilia-
ción pasa tanto por los significados como por las acciones: el reto no es sencillo, 
porque implica lograr que ellos entiendan la reconciliación, como palabra y como 
acción; adicional a lo cual, es necesario que ellas y ellos se comprometan a no 
hacerlo” (Agente educativa, 2022). 

La palabra, el concepto “reconciliación” no es cercano a las niñas o niños; 
no como abstracción conceptual o teórica, sino como la acción cotidiana de 
hablar, de ofrecer excusas, de dar la mano a las compañeras y compañeros, de 
mirar al otro. La reconciliación como práctica también se enseña: porque de 
pronto en la casa no se ve eso, el abrazo y con los niños más grandes aparece el 
orgullo (Agente educativa, 2022).

Por eso la reconciliación se vive en el aula, en los pasillos, en el patio, en 
el comedor y en cada espacio del CDI. Una de las agentes educativas narra: 
Existía un patito feo al que nadie quería y todos rechazaban, sintiéndose solo. 
En el patito siempre buscaba quién lo amara hasta que un día alguien posó sus 
ojos sobre él; por primera vez alguien lo miró con calma, con un cariño cálido y 
sobrecogedor, haciendo que se sintiera bello. Una mirada cálida permitió que el 
patito encontrara la belleza en su diversidad, en su manera diferente de ser, un 
pato o un cisne (Agente educativa, 2022).

Enseñar a mirar la diferencia es para las maestras una ruta para educar 
en la reconciliación como acción diaria en el microespacio del CDI. Es decir, 
lograr que las niñas y los niños identifiquen que el patito feo no es feo; todo 
lo contrario, es hermoso por ser diferente y que ser diferentes es parte de la 
esencia de lo humano. Así, existe una variedad de patitas hermosas y patitos 
hermosos que se aprenden a querer en tanto son diferentes. 
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El filósofo Han (2012) plantea la idea de acostumbrar el ojo a mirar con 
calma, una pedagogía del mirar como rol de los educadores, como lo hacen 
las agentes educativas del CDI, no para comprender al sujeto del rendimiento, 
sino para conocer al otro, reconocer su diferencia y las diferencias que se crean 
entre seres humanos distintos. Esta pedagogía de la mirada no se teje solo con 
personajes, fábulas y cuentos donde las niñas y los niños no son protagonistas 
directos, pero se sienten representados por cada ser narrado. También existen 
fibras narrativas donde los protagonistas son ellos y ellas, con otros nombres 
–ficticios-, pero en situaciones reales. Narraciones de las situaciones en las que 
las niñas y los niños, ante una dificultad de relacionamiento, plantean posibles 
maneras para reconciliarse con sus compañeros, compañeras, docentes y otros 
integrantes del CDI.

Hola Miguel, ¿vamos a jugar con las fichas?

Sí, juguemos, —responde Miguel e invita a Juanita, 

¿Armamos unas casitas? 

Miguel y Juanita están armando las casas; de repente llega Damián y les quita 
las fichas; entonces los niños se ponen a llorar. Ingresa la profe Camila y les 
dice: —niños recuerden que deben hablar con los compañeros, jugar con ellos 
y no pelar.

Entonces los niños decidieron aprender a compartir y a reconciliarse. Fin 
(Agente educativa, 2022).

A partir de la narración de este tipo de historias, las agentes educativas 
identifican que compartir los juguetes es la acción que mayor dificultad repre-
senta para las niñas y los niños, y es la situación donde más problemas se gene-
ran: ellos comienzan a jugar y si están muy entretenidos, entonces, no prestan los 
juguetes a los compañeros. Ahí inician las peleas (Agente educativa, 2022). Este 
hallazgo ue difiere de lo encontrado en estudios previos con niños y niñas de 
la primera infancia cuyas familias provienen de contextos de conflicto armado, 
en los que el compartir los juguetes e intercambiarlos, por turnos, se identifica 
como un modo creativo de transformación pacífica de conflictos en los prime-
ros años de vida (Ospina-Alvarado, 2020, 2021, 2022; Ospina-Alvarado et al., 
2021). Es, entonces, en el hallazgo referido frente a la presente investigación, 
cuando las docentes crean la historia: Un día en mi salón: cuando no se com-
parte e inician las peleas, porque los dos niños dicen que los juguetes son de ellos 
y no quieren compartir con los otros (Agente educativa, 2022).

La historia plantea una situación que necesita ser resuelta, y las niñas y los 
niños son los encargados de encontrar la forma de solucionarlo. Así, se for-
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mula el interrogante: ¿qué se debe hacer para que los dos quieran compartir?, 
ante el cual suelen responder que los juguetes son de todos y que pueden jugar 
juntos o que uno juegue primero y luego el otro. Seguidamente les plantean 
el ejemplo de la pelea y de la necesidad de reconciliarse: ¿cómo lo haría? Las 
respuestas frecuentes y comunes son: hablando; diciéndole a la profe; no pegarle 
al compañerito; pidiendo perdón.

Sin embargo, las palabras no se corresponden con la forma en la se acos-
tumbra a vivir la situación. Una explicación es que a los niños y niñas les cuesta 
pedir disculpas o decir que se equivocaron; no están enseñados a hacerlo ni 
a verbalizarlo, ya que en las familias no aprenden de la reconciliación ni del 
perdón. En clave de Bloomfield (2015) la reconciliación, en este tipo de situa-
ciones, se puede entender como construcción de relaciones; esto es, como una 
acción que redefine las relaciones entre personas que compartieron una situa-
ción “pasada”, ocurrida, acontecida y una situación presente en la que deben 
tomar acción para conservar la relación, transformarla o resignificarla.

Paz-eando por los potenciales del desarrollo humano alternativo. El 
programa Convidarte para la Paz ha configurado escenarios de socialización 
política y construcción de paz, al reconocer el desarrollo humano de los niños 
y niñas desde una perspectiva, alternativa a la tradicional, lineal, evolutiva, 
homogénea, universal y exclusivamente centrada en las necesidades, que in-
cluye sus múltiples capacidades, titularidades y potencialidades, así como su 
constitución como sujeto situado, performativo, inacabado, en devenir, con 
subjetividades o sentidos propios, con identidades o arraigos colectivos, con 
cuerpo, sensibilidad y afectos, buscando fortalecer su capacidad de agencia 
desde el fortalecimiento de diferentes dimensiones, las cuales se han denomi-
nado como potenciales del desarrollo humano para la construcción de paz, 
que involucran a la vez la potencia o fuerza y lo potencial o posible.–

Potencial afectivo, de vida y del cuerpo. En clave de Ospina-Alvarado 
(2015), el fortalecimiento del potencial afectivo, de la vida y del cuerpo lo ex-
presan los niños y las niñas en el reconocimiento del autocuidado, a través del 
cual identifican la importancia de la salud desde la alimentación, la prevención 
de las enfermedades y el respeto a la vida misma. Además de estar relacionado 
con el respeto y el cuidado al cuerpo desde el bienestar físico, el autocuidado 
también incluye el reconocimiento de sus propias cualidades, el amor y el cui-
dado de sí mismos, de otros y de la vida. 

En este orden de ideas, es fundamental trabajar con los niños y las niñas de la 
primera infancia su potencial afectivo, de vida y del cuerpo, lo que implica un ejer-
cicio de autorreconocimiento; es el punto de entrada al despliegue de su subjetivi-
dad política en la valoración de sí mismos y de las otras personas en la diferencia. 
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Nosotras nos encargamos de que los niños puedan expresar sus emociones de 
diferentes formas; bien sea, por medio del juego, de la música, del teatro, de 
los títeres, y les estamos enseñando a diferenciar esas emociones; les estamos 
diciendo que pueden hablar con los gestos, les decimos de los gestos de la cara. 
(Agente educativa, 2021)

Fortalecer el potencial afectivo, de vida y del cuerpo, desde los primeros 
años de vida, contribuye a la construcción de un tejido social, plural y diverso, 
capaz de reconocerse en la diferencia y amar al mismo tiempo la otredad, de 
tal manera que permita a los sujetos construir activamente las condiciones 
necesarias para vivir dignamente y superar las múltiples violencias.

Así mismo, al indagar con las agentes educativas sobre las prácticas coti-
dianas que ellas realizan para fortalecer y expandir las relaciones consigo mis-
mas y con los otros, basadas en el afecto, el respeto por la diferencia y el cuida-
do, manifiestan: cuando estamos alegres brincamos, trotamos, bailamos, porque 
demostramos alegría y diversión. Caminamos juntas para respirar para liberar 
energías. Y muchas veces cuando estamos agotadas, nos relajamos, nos lavamos 
los pies (Agente educativa, 2021).

El potencial afectivo, de vida y del cuerpo, como una dimensión para terri-
torializar la paz, se manifiesta como posibilidad de co-construir relaciones pa-
cíficas que permitan la expansión de la subjetividad e intersubjetividad de los 
actores. Por tanto, los procesos de socialización política de la primera infancia, 
donde se reconoce su capacidad de agencia, son escenarios para la construc-
ción de paz. 

Potencial ético, espiritual y de cuidado de la naturaleza. De acuerdo 
con Ospina-Alvarado (2015) las niñas y los niños hacen referencia a este 
potencial desde el reconocimiento de las diferencias y similitudes que hay en 
su entorno social, comunitario y educativo, a partir de acciones en las que se 
preocupan por los otros tomando como referencia criterios de reparación, 
justicia, solidaridad e indignación, por medio de prácticas transformadoras 
que aporten a la construcción de paz a través de resignificar sentimientos de 
tristeza y de dolor. 

El cuidado de sí mismo, del otro y de lo otro, emergen como posibilidad 
para el despliegue del potencial ético, espiritual y de cuidado de la naturaleza, 
partiendo no solo del principio de la empatía y la alteridad, sino también de 
la capacidad de ampliación del círculo ético, en el marco del respeto, la res-
ponsabilidad y la justicia entre seres humanos y con el medio ambiente, como 
categorías axiológicas a la construcción de paz.
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El frailejón; por medio de la canción ellos se motivan para el cuidado am-
biental, el cuidado del agua, el cuidado de los niños, el cuidado de la energía. 
Y ellos aprenden mucho, no solamente de lo teórico, sino que con práctica se 
puede enseñar el cuidado ambiental y al entorno. (Agente educativa, 2021).

La dimensión ética es fundamental en los procesos de construcción de paz, 
porque requiere de cada uno y cada una su máxima expresión de autocuidado 
y, por ende, poder pensar en los otros y otras como parte de sí; es decir, que 
el dolor ajeno, la necesidad del otro y las acciones con daño hacia cualquier 
manifestación humana o medio ambiental no le sean indiferentes, e invita, por 
el contrario, a configurar prácticas solidarias, de acogida y hospitalidad con 
otros, otras y con lo otro: 

Me cuido y cuido a los demás. Si yo me cuido entonces voy a cuidar el agua, 
voy a cuidar las plantas, voy a cuidar los animales y voy a cuidar a los demás 
(…); desde pequeños se les enseña el cuidado por la naturaleza y se enfatiza 
también en los recursos (Agente educativa, 2021).

Por tanto, gestar en la familia, en los CDI y en los contextos comunitarios 
prácticas de cuidado desde edades tempranas, posibilita que los niños y las 
niñas configuren nuevas formas de ser y estar en el mundo, un mundo com-
partido y construido con otros. 

Potencial comunicativo, cognitivo y creativo para la transformación de 
conflictos. Con relación a este potencial, las madres, los padres y acudientes de 
las niñas y los niños del CDI coinciden en mencionar que el potencial se teje 
con retacitos de imaginación, de historias, de momentos, de sueños, de explo-
ración y de mucho amor.

La imaginación es el elemento central sobre el cual se fundan los procesos 
creativos. Las niñas y los niños son creadores de realidades alterativas y mági-
cas a través de la exploración y la generación de historias: 

Ella, con su gran imaginación, disfruta de todas las cosas cotidianas que se 
presentan día a día y crea su mundo mágico contando historias que sale ins-
tantáneas de su pensamiento (…); a ella le gusta mucho explorar todo y así 
crear historias mágicas que le permiten imaginar un mundo creativo lleno de 
amor y felicidad. (Madre, comunicación personal, 2021, Manizales) 

En ocasiones, la creación retoma elementos de la cotidianidad, aun cuando 
las niñas y los niños no solo crean historias que narran su cotidianidad. En 
varias de esas historias despliegan sus intereses y su capacidad para transfor-
mar aspectos de la cotidianidad que no les satisfacen o que no responden a sus 
exceptivas.
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Estos mundos que están a la base de la cotidianidad, con las personas cer-
canas al entorno, con escenarios como la escuela, la casa o diferentes lugares 
que frecuentan, se transforman cuando son invitadas e invitados a imaginar y 
crear; cuando aparece la provocación; como lo planta Reyes (2007): “había una 
vez (...) y se abre la casa imaginaria, nos deja que la habitemos” (p. 10). La frase 
abre la casa imaginaria alternativa, capaz de transformar los microespacios 
que habitan diariamente. Quintero (2022) complementa esta idea poniendo el 
asombro como forma de interpretar el mundo real y los mundos construidos: 
“tienen un sentido performativo de la realidad en la que viven y de las formas 
en que interactúan con los otros” (p. 134). Este universo de sentido no solo 
lo habitan en el mundo de lo fáctico; también guarda relación directa con el 
mundo axiológico, con los valores y formas de acción que marcan las subjetivi-
dades y la vida con relación a los otros y con lo otro. Así, fue común encontrar 
que las niñas y los niños asumen, en sus procesos creativos, valores que consi-
deran importantes, tales como el liderazgo, el compañerismo, la felicidad y la 
autonomía, entre otros.

En esta línea de valores o elementos no fácticos aparece el amor como 
potencia para la creación, el relacionamiento y la resolución de los problemas 
o situaciones que. en su perspectiva, afectan la vida diaria. El amor es el movi-
lizador de las acciones; es impulso, fuerza y capacidad para desplegar con otros 
todo el potencial creativo. Es así como los diversos potenciales no se constitu-
yen en categorías estancas, sino en entramados relacionales que conectan los 
tres potenciales, mencionados hasta el momento, con el par de potenciales que 
se presentan a continuación. 

Potencial lúdico y de exploración. En palabras de Ospina-Alvarado 
(2015), en la primera infancia, el juego se convierte en una práctica inherente 
a las formas de relacionamiento de los niños y las niñas consigo mismos, con 
los otros y con lo otro; en especial el juego que les permite compartir y cuidar 
del otro, llegar a acuerdos en medio de las conflictividades y divertirse; es el 
juego que aporta a la construcción de paz. Por esto, el potencial lúdico y de 
exploración logra integrar los demás potenciales para la construcción de paz 
(Ospina-Alvarado, 2015; Ospina-Alvarado et al., 2016).

El potencial lúdico y de exploración es una dimensión intrínseca de los 
niños y las niñas; es un recurso para relacionarse con sus pares, agentes educa-
tivas y familias. A través del juego y la lúdica intercambian simbólicamente sus 
sentidos y significados; son maestros y maestras del juego libre, la imaginación 
y la creatividad; son capaces de recrear escenarios en los que se sienten cómo-
dos y felices; exploran su propio entorno con asombro y les divierte el mundo 
externo. Por tanto, hay una curiosidad permanente por conocer mediante el 
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juego las representaciones, los imaginarios y las expresiones culturales: juegan 
con todo lo que encuentran, crean y exploran el entorno donde están. En el par-
que exploran si hay árboles, el sol, porque saben cuándo está frío o soleado; mon-
taña porque todo lo quieren conocer y mirar (Agente educativa, 2022). Grandes 
pintores, crayolas para pintar y salen dibujos reales. Ellos crean e imaginan. Ra-
yan y dibujan todo lo que tiene que ver con movimiento; por ejemplo, con los 
balones (Agente educativa, 2022).

La exploración del entorno y su relación con la naturaleza les permite tras-
cender la comunicación verbal con los otros y lo otro. Los espacios abiertos, 
como el parque del barrio o del CDI, les permiten un contacto cercano con la 
naturaleza para jugar, explorar y comunicarse con los animales y las plantas:

Jugar con la flor del diente de león, soplar los pétalos. Jugar con mariposas (…); 
jugar al balón, ver la lluvia el sol o los animales (…); jugar con lo que encuen-
tran a su alcance, explorar en el vidrio los insectos (…); imaginan los animales 
y los nombran de múltiples formas. (Agente educativa, 2022.

Potencial político. Finalmente, los niños y las niñas, como sujetos políti-
cos, tienen un papel activo dentro de su formación y participan en sus contex-
tos educativos, familiares y comunitarios, en donde sus acciones se encuentran 
direccionadas a un interés que va más allá de lo individual: el bien común, 
enfocado hacia el bienestar de sus pares, familiares y vecinos, entendiendo lo 
político como la construcción colectiva de relaciones que se encuentran en la 
cotidianidad (Ospina-Alvarado et al., 2020). 

El potencial político legitima la capacidad de agenciamiento de los niños y 
las niñas, y les reconoce junto con sus familias, agentes educativos y comuni-
tarios como actores relevantes en la co-construcción de su presente y del por-
venir. Por tanto, fortalecer el pensamiento crítico y divergente de los agentes 
relacionales, de la primera infancia, amplía las concepciones y miradas defici-
tarias del adulto hacia el niño y la niña. 

Este cambio de perspectiva permite no solo la emergencia de prácticas de 
agencia, participación y autonomía de los niños y las niñas, sino también la po-
sibilidad de potenciación de sus dimensiones afectivas, éticas, comunicativas, 
creativas, lúdicas y de exploración como sujetos políticos, como se muestra a 
través de metáforas ligadas a la preparación de recetas de cocina para la paz: 

Receta: Bufé de la diversidad
Entrada: Pastel de la democracia
Preparación: En un recipiente se mezclan todos los ingredientes, se revuelve 
hasta obtener una mezcla consistente, se lleva al horno a 180 g, luego se retira, 
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se deja enfriar, lo ponemos en una bandeja y se decora con los 100 g de semillas 
de amor y listo para compartir.
Plato fuerte: Estofado de amor
Preparación: Combina el amor con el calor, mezclar profundamente con la 
ternura, añadir el perdón, mezclar con la esperanza, mezclar con el resto de 
ternura, remover con la fe y brisa y con la luz del sol y servir a diario.
Postre: De la convivencia
Preparación: En una taza vertemos una taza de escucha y en la licuadora se 
agregan la taza de tolerancia, la taza de respeto, un sobre de un abrazo gela-
tinoso y lo licuamos. En otra taza batimos una taza de sonrisas, y, por último, 
una taza de chips de amor y lo llevamos a la nevera. (Agente educativa, 2022).

Las expediciones permitieron, por un lado, comprender y fortalecer los 
procesos de socialización política y constitución de subjetividades políticas al-
rededor de la autonomía, la participación y el agenciamiento de niños y niñas 
de la primera infancia y sus agentes relacionales; y, por otro, la promoción de 
ambientes relacionales centrados en una cultura de paz que invita a reflexionar 
y realizar prácticas cotidianas en los diferentes contextos (familiar, educativo, 
comunitario) desde el cuidado, el afecto, el respeto, la valoración de sí mismo 
y del otro, entre otros aspectos que se convierten en apuestas centrales de la 
construcción de paz.

Agenciamiento como práctica política desde la primera infancia. El 
ejercicio de las ciudadanías, como un bastión de la democracia, exige la inclu-
sión y la visibilidad de todos los sujetos. Por lo tanto, la ciudadanía no se limita 
a desempeñar un papel como electorado o a la participación en organizaciones 
partidistas, corporativas o sociales. Si bien el momento electoral es de gran 
importancia, porque a través de este se elige a los gobernantes y representan-
tes, los derechos que amplían o desafían las normas establecidas no siempre 
provienen de este tipo de iniciativas (Cheresky, 2011).

En el caso de las niñas y los niños, concebir las ciudadanías implica reco-
nocer su participación en la vida política, no desde el lugar de potenciales vo-
tantes, sino como agentes de transformación a lo largo del curso de sus vidas. 
Pensar en las niñas y los niños en el marco de ejercicios democráticos, con 
miras a la participación, implica comprender que las subjetividades se desa-
rrollan a partir de una conciencia crítica. Como lo plantea Gaitán (2015):

El tema de la participación en la infancia se enmarca en el discurso más 
amplio sobre la participación como condición de ciudadanía, que se pro-
duce en las sociedades occidentales, a partir de los años sesenta del pasado 
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siglo. De esta manera, puede considerarse como el reflejo de un movimien-
to generalizado hacia el reconocimiento de la participación como elemento 
central en el concepto de democracia, que incluye cada vez a más capas de 
la población. (p. 78)

De ahí que la concepción de la ciudadanía es, en este contexto, un ele-
mento central en las sociedades modernas. Esta idea se complementa con la 
importancia de la diversidad, que implica el respeto hacia diferentes opiniones 
y comportamientos así como la disposición a asumir responsabilidades, tan-
to a nivel colectivo como en las estructuras organizativas. Además, implica 
la capacidad de defender los derechos civiles, si llegaran a ser cuestionados 
en algún momento. Esta ciudadanía está estrechamente vinculada al concepto 
de democracia deliberativa, que requiere que los ciudadanos, sin importar su 
género, participen en debates con igualdad de oportunidades, posean cono-
cimientos suficientes para tomar decisiones informadas y estén dispuestos a 
asumir sus responsabilidades en cada situación (Fernández, 2009).

Dado lo anterior, las ciudadanías desde el lugar de niñas y niños se conci-
ben como un asunto cercano al protagonismo infantil (Gaitán, 1998) anclado 
al desarrollo de capacidades y responsabilidades sociales (Osorio, 2003); cohe-
rente con la autonomía y las responsabilidades de niñas y niños en sus diferen-
tes entornos (Livingstone et al., 2020). Sin embargo, para que ello sea factible, 
se requiere considerar tanto los vínculos como las estructuras de poder domi-
nante, la promoción de espacios para la comunicación entre las diferentes ge-
neraciones, el intercambio y el diálogo entre estas generaciones (Polo-Garzón 
& López-Valencia, 2020). Es decir, se requiere que las niñas y los niños sean 
visibilizados desde el lugar de la potencia y no de la carencia (de ideas, de vo-
ces, de existencia). 

Lo anterior implica revisitar las maneras en las cuales se han configurado 
las nociones de infancias y niñez (niñeces, según campos disciplinares como la 
historia y la sociología, quienes problematizan las narrativas hegemónicas alre-
dedor de características uniformes, apropiadas para describir a niñas y niños, 
dejando de lado sus múltiples contextos y trayectorias vitales), nociones que 
continúan en diálogo social, a partir de una mirada reflexiva y más profunda 
en torno a la cultura de las infancias. De este modo, las prácticas sociales, al 
igual que las representaciones, las tradiciones y los marcos institucionales e 
ideológicos se vienen revisitando para reconocer el lugar de alta incidencia que 
niñas y niños tienen en los entornos que habitan. 

En este sentido, el reconocimiento de los sujetos inicia por visibilizar sus 
formas de ser, estar y participar. En relación con esta última categoría, se asume 
la participación como un proceso activo de la vida, abierto y constructivo que 
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emerge en medio de condiciones éticas y relaciones de confianza que permiten a 
niñas y niños expresarse de maneras múltiples, las cuales trascienden lo fonético 
y ponen en jaque prácticas adultocéntricas y subordinadoras de las emociones. 

En efecto, la participación de niñas y niños expande sus lugares de enun-
ciación alrededor de aspectos relacionados con vivencias personales conexas, 
por ejemplo, al género, la etnia, las diversidades, la familia, el juego y las re-
laciones inter e intrageneracionales. El reto frente a la participación consiste, 
por consiguiente, en apostarle a la educación ciudadana para lograr que las 
opiniones de niñas y niños cuenten con peso social, ético y político (Cussiá-
novich, 2013).

Asimismo, abordar la participación, desde edades tempranas, implica 
asumir posturas epistemológicas en relación con las categorías de ciudadanía 
(Marshall et al., 1997); libertad de expresión (ONU, 1989); reconocimiento 
de la diferencia, la igualdad y la capacidad de diálogo (Fitzgerald et al., 2009); 
prácticas que transitan entre lo simple, lo consultivo, lo proyectivo y meta-
participativo (Trilla y Novella, 2001); agency (Gaitán, 2015); el protagonismo 
infantil (Liebel, 2000); y la asimetría en las relaciones asimétricas de poder que 
se establecen socialmente entre adultos, niños y niñas.

Por consiguiente, apostarles a procesos de participación de niñas y niños 
sugiere controvertir perspectivas hegemónicas y verticales que establecen de 
manera anticipada las metodologías y los lugares en los cuales los sujetos de-
ben aparecer. “Cambiar esta dinámica requiere auscultar tres interrogantes 
cruciales ¿quién es el sujeto que participa? ¿cuáles son las condiciones y mo-
tivaciones para su participación? y ¿cuáles son los fenómenos que denotan la 
visibilidad de esta participación?” (Hinestroza &García, 2022, p. 404).

Estos interrogantes se trasladan al ámbito familiar, donde la participación 
de niñas y niños tiene cercanía con prácticas de cuidado, como formas políti-
cas y respetuosas para el intercambio de saberes. Es la familia, como colectivo 
político, donde se construyen redes conscientes para el goce de los derechos; 
a su vez, es el entorno donde se asume la participación en clave del reconoci-
miento de lo singular y de lo colectivo, como lo enuncia una de las participan-
tes del proyecto:

Decide en las mañanas qué quiere desayunar, qué ropa quiere que le pongan, 
le gusta mucho ponerse unos tenis blancos o las botas de Mini Mouse. También 
dice que quiere ponerse la chaqueta palo de rosa. También decide con qué cobi-
ja dormir, qué pijama quiere que le pongan. También ella decide qué muñecos 
quiere ver y que le pongan. Ella también decide qué frutas le gusta comer. Y, 
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por último, ella siempre decide ir a jugar en el parque de diversiones y montar 
en todos los juegos. (Madre, comunicación personal, 2022, Manizales) 

Con lo anterior, se ratifica el carácter performativo de la participación, al 
expandir los potenciales de niñas y niños, fortalecer sus lazos afectivos con los 
agentes relacionales y afianzar la toma de decisiones de manera autónoma, a 
partir de acciones con gran impacto en sus dinámicas de vida y en sus emo-
ciones, para dar paso a biografías que se inscriben en el tiempo de lo narrado 
(Bárcena y Mélich, 2000). La participación es, por consiguiente, una práctica 
política que conecta a niñas y niños con el mundo.

Como resultado de ello, impulsa la creatividad, permea nociones como las 
de diversidad e inclusión, mejora el ejercicio de las ciudadanías y reduce bre-
chas ideológicas, con el propósito de fortalecer el reconocimiento de niñas y 
niños desde la primera infancia, en el marco de las diversidades político-ideo-
lógicas de sus prácticas genuinas de participación (Robayo, 2021).

Así, la participación de niñas y niños es un asunto no solo de índole nor-
mativo, sino que se inserta en el resorte de las experiencias humanas, buscando 
trascender la falsa participación, simbólica o tokenismo que “invita a los niños 
y niñas a participar, para que haya la apariencia de una participación real, pero 
sin intención de tomar en cuenta lo que dicen ni actuar sobre lo que proponen” 
(Shier, 2010, p. 36). 

Autonomías de los niños y las niñas de la primera infancia
Las autonomías de los niños y las niñas en sus primeros años de vida están 

atravesadas, en Convidarte para la Paz, por el fortalecimiento de un desarrollo 
humano alternativo que se aparta de las miradas tradicionales, hegemónicas y 
lineales, que trasciende un lente individualista y reconoce el peso de las con-
diciones relacionales, sociales y culturales, y que posibilita, en últimas, el que 
ellos y ellas desplieguen sus autonomías en prácticas cotidianas.

Algunas ideas para pensar las autonomías en el marco del desarrollo 
humano alternativo. Asumir el desarrollo humano de la primera infancia de 
manera holística y alternativa pasa por comprender los diferentes elementos 
constitutivos de los sujetos: las individualidades, las colectividades, el contex-
to, la historia y la cultura. Como lo expresan Alvarado et al. (2006) el desarro-
llo humano tiene que ver con el proceso activo en el que los sujetos se consti-
tuyen en contextos relacionales para lograr la conciencia de sí y de su mundo. 
Desde esta perspectiva, es necesario pensar en las niñas y los niños, desde sus 
primeros años de vida, como sujetos que se van constituyendo en relaciones 
con los otros, las otras y el mundo de manera diversa, con ritmos y estilos dife-
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rentes que responden a unos procesos históricos y culturales, y no tanto a una 
manera única y lineal.

Por tanto, pensar en la autonomía de niñas y niños de la primera infancia 
requiere ampliar las comprensiones para no reducir las perspectivas a procesos 
desarrollistas, que limitan las posibilidades que tienen niñas, niños, familias y 
comunidades para actuar sobre sus cuerpos y territorios, tomar decisiones de 
acuerdo con sus intereses/necesidades y autodeterminarse. 

Con base en la anterior premisa, y desde el reconocimiento de las niñas y 
los niños de la primera infancia como sujetos políticos, la autonomía se plantea 
como un derecho (Cillero, 1997; Galvis, 2006; Lozano-Vicente, 2016), y con el 
despliegue de la misma se invita a vislumbrar y posibilitar su participación en 
escenarios distintos al familiar, en los que también se gesta la construcción de 
ciudadanías. Esto requiere asumir y educar a las niñas y los niños como agen-
tes activos, sujetos con quienes se pueden construir conjuntamente mundos 
posibles, presentes y futuros.

En esta misma línea, se puede entender la autonomía de las niñas y los 
niños como la capacidad para realizar todo tipo de actividades cuya iniciativa 
proviene de los sujetos sin la intervención directa de otros; iniciativa que está 
orientada por el deseo de hacer las cosas (Falk, 2018) y conlleva a la toma de 
decisiones. En otras palabras, la autonomía se relaciona con la capacidad de 
tener poder sobre las propias acciones (Herrán et al., 2022).

Asimismo, es posible afirmar que la autonomía empieza desde el naci-
miento, y adquiere matices y transformaciones particulares en cada uno de los 
momentos de desarrollo (Falk, 2018) y de vida. Este proceso entra en diálogo 
con los contextos en los que crecen y participan las niñas y los niños de la pri-
mera infancia; por tanto, es factible concebir múltiples formas de ejercer este 
derecho y capacidad. Por ejemplo, el despliegue de la autonomía de una niña 
indígena en un contexto urbano es diferente al de una niña campesina; algo 
similar sucede con el despliegue de la autonomía de un niño afrocolombiano 
y el de un niño que crece en un proceso migratorio. Dicho esto, la expresión 
“autonomías” se puede usar para explicitar su carácter interseccional, relacio-
nal, contextual y diverso. 

Ahora bien, desde los primeros días de vida, las niñas y los niños son ca-
paces de actuar, experimentar, conocer y apropiar sus cuerpos y el mundo que 
les rodea, haciendo uso de sus propios potenciales, movimientos y aprendi-
zajes cotidianos. En ese sentido, el despliegue de las autonomías va más allá 
del desarrollo cognitivo y de las expresiones orales, puesto que comprende los 
múltiples “lenguajes” de ellas y ellos y de sus capacidades subjetivas, haciendo 
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indispensable identificar, acompañar y dar sentido a sonidos, gestos corpora-
les, desplazamientos e interacciones sociales (Falk, 2018). 

Por otro lado, las autonomías influyen en la constitución de subjetividades 
y autodeterminaciones, que se gestan a partir de la participación en colectivos 
sociales y contextos históricos, que inicialmente les plantean a las niñas y los 
niños la apropiación de normas y prácticas preestablecidas, que, en la medida 
de las interacciones y de manera discontinua, se reproducen, reinterpretan, in-
terpelan y transforman (Lozano-Vicente, 2016). Los contextos y las relaciones 
son los trasfondos para la construcción de las opciones, oportunidades y con-
diciones que posibilitan y limitan las disposiciones y preferencias de las niñas 
y los niños en el despliegue de las autonomías (Álvarez, 2015).

Este despliegue emerge y se desarrolla en el marco de interacciones con-
flictivas entre los sujetos y sus contextos, entre autonomías y dependencias 
(Galvis, 2006; Álvarez, 2015). Al respecto Arévalo y De Grande (2021) mani-
fiestan que los despliegues de las autonomías se desenvuelven en “una trama 
de interdependencias que acompañan a los sujetos durante toda su existencia” 
(p. 107), más que en escenarios dualistas de sujetos totalmente autónomos o 
heterónomos. Esta postura (de relaciones conflictivas) se distancia de la cons-
trucción moderna de infancia, en la cual se piensa que las niñas y los niños 
van desarrollando su autonomía de manera lineal, mientras son totalmente 
dependientes de las personas adultas; además, se les ubica como seres sin capa-
cidad de agencia, autodeterminación y se valora enormemente su obediencia 
(Cillero, 1997; Galvis, 2006).

El programa Convidarte para la Paz se articula a todos los anteriores plan-
teamientos de la construcción de los niños y las niñas como sujetos políticos, 
admitiendo que la autonomía tiene una correspondencia con la creatividad 
y la capacidad que tienen los niños y las niñas de inquietarse y asombrarse; 
esto como una invitación permanente para que los agentes relacionales de la 
primera infancia generen cambios en la manera de ser y estar en el mundo 
(Ospina-Alvarado et al., 2020b). 

Convidarte para la Paz asume que las subjetividades políticas de los niños 
y las niñas desde sus primeros años de vida se constituyen en las prácticas dia-
lógicas en las que participan; de ahí la importancia de plantear la autonomía 
como un elemento constitutivo de la creatividad y la exploración de la primera 
infancia, que los lleva a realizar acciones y a tomar decisiones sencillas en su 
cotidianidad. Las autonomías de la primera infancia son asuntos relacionales 
que posibilitan la construcción de sujetos y contribuyen a la configuración de 
subjetividades políticas, como posibilidades de encuentros, creaciones y trans-
formaciones (Ospina-Alvarado, 2021). De este modo, se transcienden algunos 
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de los discursos carenciales que conciben a los niños y las niñas como seres 
que deben obedecer y ser moldeados; por el contrario, se visibiliza su potencial 
para proponer y actuar en el mundo.

Condiciones relacionales y sociales que potencian las autonomías. Para 
el ejercicio de la autonomía de los niños y las niñas de la primera infancia se 
requiere de respeto, confianza y reciprocidad, por parte de sus agentes relacio-
nales. Estos son asuntos fundamentales para potenciar las acciones autónomas 
de ellos y ellas en su cotidianidad (Falk, 2018). En el marco de la presente 
investigación se encontró que las familias de los niños y las niñas perciben 
la autonomía como un eje central en el acompañamiento de sus hijos e hijas. 
Se evidenciaron algunas narrativas que permiten observar la relación de la 
autonomía con la capacidad que tienen los niños y las niñas, desde sus prime-
ros años de vida, para la toma de decisiones y la independencia a la hora de 
realizar actividades cotidianas: la capacidad de tomar sus propias decisiones, 
aprender a ser independiente en lo cotidiano y reconocer sus intereses y gustos 
(Familias, comunicación personal, 2022, Manizales).

Como lo expresa Ospina-Alvarado (2021) la posibilidad de estar con otros 
y otras le permite a las niñas y los niños de la primera infancia configuraciones 
subjetivas orientadas a la construcción conjunta; pero, también a desplegar su 
creatividad, su exploración, su decisión y, por ende, su acción cotidiana. De 
esta manera, la emergencia de sus autonomías es fundamentalmente acompa-
ñada por los actores familiares, los cuales tienen un rol clave en su potencia-
ción:

La acción de la familia es para promover actividades que conlleven a los niños 
que resuelvan inquietudes, como elegir un alimento, un juego, un programa 
(…); para fortalecer su independencia, se alimenta, se viste, se cepilla sus dien-
tes; recoge los juguetes después de usarlos; pide ir al baño; sabe lo que le gusta 
y sabe pedir las cosas (…); enseñarle y guiarle es importante que para cuando 
tengan que aprender, primero enseñarle cómo hacer con paciencia y cariño. 
(Familias, comunicación personal, 2022, Manizales)

Los relatos de las familias expresan que, en sus formas de relacionamiento, 
se privilegia el cuidado, la compañía y el afecto como posibilidad para que los 
niños y las niñas experimenten y fortalezcan su autonomía, en momentos es-
pecíficos de sus actividades diarias, en los primeros años de vida. De acuerdo 
con Remorini (2011 citada en Arévalo y De Grande, 2021) la autonomía se 
despliega no solo en las acciones que no requieren de la presencia o acompa-
ñamiento de otros y otras, sino también en aquellas acciones conjuntas y de 
cuidado con los agentes relacionales.



92

Expedición Pacífica

Otro asunto que toma fuerza en el fortalecimiento de la autonomía de la 
primera infancia es el reconocimiento de las fortalezas y capacidades con las 
que cuentan los niños y las niñas: 

Desde muy pequeño ha sido un niño muy independiente; él mismo ha adop-
tado esa disciplina en él. Puesto que siempre se le enseña el valor de aprender 
y desaprender de la misma manera (…); enseñándole que dentro de sus ca-
pacidades es capaz de lograr muchas cosas por sí solo, reforzándole que es un 
niño muy inteligente. Felicitándolo por cada acción buena que hace. (Familias, 
comunicación personal, 2022, Manizales)

De acuerdo con Gergen (2007, 2009 y 2012), desde el lenguaje se incide 
en la construcción de realidades culturales, sociales y relacionales. Por tanto, 
al enunciar a los niños y las niñas como sujetos con capacidad para aprender, 
decidir y hacer de manera autónoma, se favorecen sus experiencias cotidianas 
y sus condiciones de posibilidad para formarse como sujetos políticos.

Desde esta perspectiva, el programa Convidarte para la Paz admite tam-
bién la importancia del lenguaje generador de realidades, haciendo énfasis en 
las potencias y los recursos individuales y colectivos de los niños y las niñas, 
para que, desde una mirada apreciativa, sean concebidos como sujetos políti-
cos capaces de construir, desde el presente, procesos de transformación futura 
(Ospina-Alvarado, Alvarado, Cardona-Salazar et al., 2020; Ospina-Alvarado, 
Alvarado, Ospina y Fajardo, 2020). De allí la importancia que las personas 
adultas y los contextos en general reflexionen e indaguen sobre sus sistemas de 
creencias sobre la autonomía de las niñas y niños en sus primeros años de vida. 

Finalmente, los relatos de las familias muestran que la autonomía está rela-
cionada con los espacios, emociones y objetos que se disponen para las activi-
dades cotidianas de los niños y las niñas, en especial con las elecciones, el uso 
y cuidado de los mismos:

Como papás le ayudamos a nuestro hijo a reforzar la autonomía enseñándole 
que el cuarto donde duerme es un espacio muy lindo y que lo debe mantener en 
orden con los juguetes que usa para jugar después de usarlos. Se le enseña una 
hora fija para dormir; se le permite hablar sobre sus emociones, si está triste, 
feliz o enojado; puede elegir libremente qué juegos jugar cada día, siempre y 
cuando no lo afecte para el desarrollo mental o emocional; ejemplo: jugar con 
carros, otro día puede jugar con su bici, o dibujar o rayar, etcétera. (Familias, 
comunicación personal, 2022, Manizales)

Llama la atención de la anterior narrativa que las familias le asignan a la 
expresión de las emociones un valor importante en el fortalecimiento de la 
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autonomía; explorar las emociones y sentimientos de los otros y las otras no 
solo se convierte en una apuesta por reconocer a los niños y las niñas desde 
su afectividad y diferencia, sino también desde su capacidad para expresar y 
visibilizar sus sentires y voces como un aporte fundamental para transformar 
las maneras de ser, hacer y estar en el mundo, o como lo manifiesta Falk (2018) 
la autonomía les permite a los niños y las niñas expresarse libremente y expe-
rimentar los efectos y aprendizajes de sus acciones, para aportar a la transfor-
mación de sus contextos y relaciones inmediatas y cercanas. 

Los despliegues cotidianos de las autonomías. De acuerdo con los relatos 
de los agentes relacionales de las niñas y los niños de la primera infancia (padres, 
madres y agentes educativas) participantes de la presente investigación, se podría 
afirmar que ellas y ellos despliegan sus autonomías en interacciones, entornos 
y prácticas cotidianas relacionadas con el autocuidado, los juegos y el desarro-
llo de preferencias independientes. Esto es coherente con lo planteado por Os-
pina-Alvarado (2021) quien además argumenta que estos despliegues son rela-
cionales (autonomía relacional) porque se componen de acciones y decisiones 
sencillas en las que se tiene “en cuenta la alteridad en la acción propia” (p. 269).

Dicho esto, el autocuidado se materializa a través del aprendizaje de ru-
tinas cotidianas y prácticas de higiene en los entornos familiares y de educa-
ción inicial: Bañarme con un poco de ayuda de mamá (…); vestirme solo (…); 
cuelgo mi mochila para ir al jardín (…); comer de todo y sin ayuda” (Niños, 
niñas y familias, comunicación personal, 2022, Manizales). Estas autonomías 
se acompañan con la construcción de creencias y sensaciones de poder y res-
ponsabilidad sobre los propios cuerpos, los objetos y los lugares inmediatos: 

Guardo mi ropa en el closet (…); dormir solito en mi habitación (…); tengo 
tres años de edad; me gusta vestirme sola; estoy aprendiendo a ponerme los 
zapatos solita; cuando juego me toca recoger los juguetes y guardarlos en la 
bolsa verde. Si tomo aguapanela siempre llevo el pocillo para la cocina. (Niños 
y niñas, comunicación personal, 2022, Manizales)

Por su parte, el desarrollo de preferencias independientes son acciones en 
las que las niñas y los niños manifiestan sus gustos, criterios y deseos, y to-
man decisiones en coherencia con estos. A su vez, las preferencias se gestan 
en el marco de condiciones sociales y relacionales que les posibilitan decidir, 
considerando una gama de opciones. De acuerdo con Álvarez (2015) las con-
diciones externas a los sujetos configuran el abanico de oportunidades que les 
posibilita a los sujetos identificar y asumir determinado nivel de participación 
y toma de decisiones, lo cual complementa lo expuesto por Ospina-Alvarado 
(2021) al respecto de la autonomía relacional. 
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En ese sentido, las familias de las niñas y los niños participantes de esta 
investigación expresan que sus preferencias están asociadas con las rutinas co-
tidianas de aseo personal y actividades lúdico-estéticas que pueden realizar 
de manera independiente, las cuales están dentro de las oportunidades que 
sus contextos les posibilitan: Busco la ropa que me quiero poner (…); me gusta 
mucho peinar mi cabello (…); escojo mi ropa solita cuando llego al jardín (…); 
la niña ha tenido mucho interés por pintar y escribir (…); “disfruto jugar sola 
(Niños, niñas y familias, comunicación personal, 2022, Manizales).

La autonomía relacional que empieza a desplegarse en los niños y las niñas 
en la primera infancia aporta significativamente a la exploración del mundo, 
el desarrollo de su creatividad y la construcción de vínculos afectivos con los 
otros. Estos aspectos contribuyen a que las niñas y los niños se sientan “parte 
de”, conciban que “participan en y con”, cooperando con los otros y en sus con-
textos cotidianos más cercanos, lo que resulta fundamental en la constitución 
de sus subjetividades e identidades (Ospina-Alvarado, 2021). 

Lo anterior es percibido por las niñas y los niños en la realización de tareas 
domésticas, bien sea de manera individual o en compañía de otros, principal-
mente de miembros adultos de sus familias: Mi mamá me deja barrer la casa 
sola (…); ayudo a mi mamá en las labores de la casa (…); cocinar en familia y 
ayudar a hacer el desayuno porque soy un chef (Niños y niñas, comunicación 
personal, 2022, Manizales).

Los momentos compartidos con los otros y las otras son altamente valo-
rados por las niñas y los niños de la primera infancia, en los que se perciben 
con capacidad para participar y sentir independencia al “estar con”. Por con-
siguiente, la alteridad es un correlato en la constitución de subjetividades po-
líticas, lo que se articula con los despliegues de sus autonomías. En esta línea, 
la independencia no se construye de manera individualizante, sino a partir del 
goce y de la significación de los encuentros con las otras personas (Ospina-Al-
varado, 2021). En palabras de algunos niños, niñas y familias se enfatiza en las 
acciones compartidas:

Jugar con los abuelos (…); ver películas con mamá y hermanito (…); salir a 
caminar con mis tías (…); montar bicicleta con mi hermano (…); compartir 
con otros niños (…); ella baila con los bebés, les enseña canciones (…); me 
gusta contarles historias. (Niños, niñas y familias, comunicación personal, 
2022, Manizales)

Finalmente, se destaca que hay un pequeño grupo de relatos en los que 
las niñas y los niños de la primera infancia y sus agentes relacionales expresan 
aprendizajes y el desarrollo de habilidades que están en sintonía con sus au-
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tonomías, que además no están directamente relacionados con los escenarios 
familiares, las tareas domésticas o los aprendizajes comunes de la educación 
inicial, sino, más bien, se asocian con espacios públicos y saberes sociales es-
pecíficos de alguna práctica: Ayudo a mi abuelo con sus trabajos de mecánico 
y sé manejar muy bien el computador (…); él sabe que para pasar la calle debe 
mirar para los dos lados; sabe dónde vive y cómo llegar a casa” (Niños, niñas 
y familias, comunicación personal, 2022, Manizales). Este punto requiere de 
mayor investigación y abre línea de trabajo para indagar sobre las autonomías 
de niñas y niños en primera infancia en diferentes escenarios y contextos que 
se han vuelto cada vez más cotidianos, como, por ejemplo, las interacciones 
con las tecnologías de la comunicación y la información, los barrios, los tiem-
pos de descanso en el jardín infantil, entre otros. 

Algunas consideraciones finales
La memoria es la posibilidad de articular el pasado con el universo presen-

te y futuro, tanto de las agentes educativas como de los niños y las niñas, y a 
través de ellas se evocan maneras de estar con los otros, con las otras y con lo 
otro. Así, la memoria colectiva genera hilos narrativos de acontecimientos es-
cuchados, aprendidos y vividos; por un lado, registros creados por los medios 
de la comunicación y la información; por otro lado, a través de la experiencia, 
de la vivencia. Ambas evocaciones suelen estar acompañadas de sentimientos 
de dolor. Mientras que, la memoria individual es vivencia narrada con alegría, 
con colores, sabores, sensaciones y demás formas de lo sensible; desde allí las 
agentes quieren acompañar a las niñas y niños a transitar por presentes más 
felices, para que en el futuro puedan tener recuerdos alegres.

En cuanto a la reconciliación no es abordada como concepto, sino com-
prendida como acción, como palabra que se realiza a sí misma. Es decir, des-
estructura la conceptualización para dar paso a la acción; porque en el trabajo 
con las niñas y los niños en el CDI resulta complejo lograr que aprendan for-
mas de relacionamiento, donde se privilegie el reconocimiento y la aceptación 
de la diferencia, desde el afecto. Es así como las acciones pequeñas de cuidado, 
entre las niñas y los niños, se van convirtiendo en prácticas de reconciliación 
en el microespacio que es el CDI.

El fortalecimiento de los diversos potenciales del desarrollo humano alter-
nativo desde los primeros años de vida, y entre agentes relacionales como las 
maestras, las agentes educativas y las familias, es a la vez pertinente y necesario 
para contribuir a la construcción de paces desde prácticas cotidianas, en las 
que se despliegan los diversos potenciales con múltiples entramados que les 
vinculan entre sí. 
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Allí, el afecto de los niños, niñas y sus agentes relacionales hacia sí mismos 
y las demás personas, y el cuidado de la vida y del cuerpo, son el punto de 
partida. De otro lado, son fundamentales prácticas éticas como la valoración, 
el respeto, la solidaridad y la justicia hacia los seres humanos, incluyendo el sí 
mismo y las otras personas, al igual que hacia la naturaleza, con énfasis en el 
agua, los animales y las plantas. Adicionalmente, en el caso de los niños y las 
niñas es de gran importancia la imaginación y el contar historias como posi-
bilidad de creación de mundos relacionales posibles, una vez más, basados en 
expresiones de amor y en la vivencia de valores, en los que habitar los espacios 
de modos alternativos cobra una gran relevancia. 

Así mismo, el fortalecimiento del juego y de la exploración como modos 
de relacionamiento de las niñas y los niños con sus compañeras, compañeros, 
familias, agentes educativas y con la naturaleza fortalece el cuidado del otro, la 
otra y lo otro, la tramitación de conflictos, el afecto y en últimas las prácticas 
cotidianas de construcción de paces. 

Finalmente, en respuesta al fortalecimiento de los demás potenciales des-
critos, emerge el potencial político como aquel en el que niñas, niños, familias 
y agentes educativas generan las bases para su constitución como sujetos polí-
ticos a través de su agenciamiento, su participación en los diversos entornos y 
la vivencia del afecto, la ampliación del círculo ético, el cuidado de sí mismos, 
de los otros, las otras y lo otro, la exploración y la imaginación puesta a favor 
del fortalecimiento de las prácticas relacionales y el encuentro con el mundo. 

El potencial político se conecta a su vez con el agenciamiento político, a 
través del cual se parte del marco de las ciudadanías para la democracia, en las 
que es central la inclusión y visibilidad de todas las personas, así como de sus 
formas de ser, estar y participar, y la garantía de los derechos, que se viven de 
manera cotidiana para los niños y las niñas en el entorno familiar y a través de 
la educación ciudadana. Para favorecer en ellos y ellas el ejercicio de ciudada-
nía es fundamental su participación genuina como agentes de transformación, 
que se expresa en la toma de decisiones y que impulsa la creatividad y el en-
cuentro con el mundo, y a la que se ligue la diversidad y el reconocimiento de 
lo singular y lo colectivo en entornos relacionales como la familia. A esto se 
suma la relevancia del protagonismo infantil que retoma a los niños y las ni-
ñas desde su potencia y se distancia de prácticas hegemónicas de dominación 
adultocéntricas.

De otro lado, en este capítulo se reivindica la capacidad y el derecho a la 
autonomía de las niñas y los niños desde la primera infancia, lo cual plantea al-
gunos retos conceptuales y metodológicos en la investigación social, que per-
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mita trascender la concepción de autonomía como parte de un sujeto racional 
e independiente que se alcanza en la adultez (creencias sustentadas desde el 
adultocentrismo), para ampliar la mirada y reconocer que desde los primeros 
años de vida se generan acciones autónomas que permiten la configuración de 
sujetos políticos con capacidad para decidir y actuar en los contextos relacio-
nales donde se desenvuelven. 

Es importante continuar investigando sobre las autonomías de las niñas y 
los niños desde sus primeros años de vida, haciendo énfasis en los entornos en 
los que crecen y participan, en especial, aquellos poco explorados, como los es-
cenarios públicos, comunitarios, de salud y de saberes sociales que usualmente 
no se asocian con la primera infancia, pero que influyen en la constitución 
relacional de subjetividades autónomas. 

Con respecto al programa Convidarte para la Paz, se considera fundamen-
tal continuar abordando y profundizando en la autonomía relacional, la parti-
cipación genuina y su articulación con los potenciales del desarrollo humano 
alternativo para la construcción de paz, como punto de partida para la consti-
tución de sujetos políticos capaces de incidir en la transformación de su propia 
realidad y la de sus entornos relacionales. 
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Capítulo 3

Colectivos juveniles en procesos
de territorialización de la paz, la 

memoria y la reconciliación
Omar Andrés Camacho-Sánchez

Leydi Johana Marín-López

Fuente: Jóvenes pertenecientes al colectivo juvenil Teje Caminos de la ciudad de Manizales

Introducción
El desarrollo del proyecto tres: Sentidos y prácticas de los colectivos juve-

niles en procesos de territorialización de la paz, la memoria y la reconciliación, 
adscrito al programa Expedición Pacífica, profundiza en la comprensión sobre 
los colectivos juveniles y sus formas de participación y agenciamiento político. 
Para ello, nos apoyamos en distintos referentes que coadyuvan en la construc-
ción epistémica, teórica y metodológica del concepto y visión de los colectivos 
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juveniles en Colombia y Latinoamérica, en diálogo con las experiencias, ima-
ginarios y voces de los y las jóvenes. 

Así pues, pensar los colectivos juveniles como agrupaciones que se organi-
zan con un propósito común, para llevar a cabo proyectos sociales, culturales, 
artísticos, políticos, entre otros, implica asumirlos como espacios de conviven-
cia, pensamiento y acción social. Estos colectivos pueden estar formados por 
jóvenes que comparten intereses similares, como la música, el arte urbano, el 
activismo social, entre otros. En Colombia y Latinoamérica, los colectivos ju-
veniles han surgido como una respuesta a la falta de oportunidades y espacios 
para la participación activa de los jóvenes en la sociedad.

Según el sociólogo francés Maffesoli (2004) los colectivos juveniles son 
una expresión de la “tribalidad” en la sociedad contemporánea. Afirma que 
los jóvenes buscan crear comunidades donde puedan sentirse seguros y pro-
tegidos, y donde puedan desarrollar su identidad colectiva. En este sentido, 
los colectivos juveniles son una forma de resistencia a la individualización y la 
fragmentación de la sociedad.

Por otro lado, la antropóloga argentina Clemente (2021) señala que los 
colectivos juveniles pueden ser una herramienta importante para la construc-
ción de una ciudadanía activa y participativa en la región. Para esta autora, los 
colectivos juveniles promueven el desarrollo de habilidades sociales y emocio-
nales en los jóvenes, como la empatía, la colaboración, la comunicación y el li-
derazgo. Estas habilidades son esenciales para el desarrollo de una ciudadanía 
crítica y comprometida con la transformación social.

Los colectivos juveniles son espacios en los que los jóvenes pueden desa-
rrollar su identidad, participar activamente en la sociedad y ejercer su derecho 
a la ciudad. Además, estos autores señalan que los colectivos juveniles tienen 
un enfoque en la construcción de relaciones horizontales y solidarias, lo que 
promueve la creación de redes de apoyo y la colaboración entre diferentes ac-
tores sociales.

En este sentido, los colectivos juveniles han tenido un papel importante en 
el fortalecimiento de la democracia y la participación ciudadana. Como señala 
Zepeda-García (2018) los colectivos juveniles han sido fundamentales en las 
movilizaciones sociales y políticas que han ocurrido en Colombia y Latinoa-
mérica en los últimos años, como el Paro Nacional en Colombia en 2019 o las 
protestas en Chile en 2020.

En Latinoamérica, los colectivos juveniles también han surgido como una 
forma de resistencia y transformación social. En países como México, Argen-
tina y Chile, los y las jóvenes se han organizado en torno a causas como la 
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defensa de los derechos humanos, el medio ambiente, la educación y la cultura 
(García-Canclini, 2009). Estos colectivos han logrado impactar en la sociedad 
y en la política de la región, promoviendo cambios significativos en la vida de 
cada uno de ellos.

En Colombia, los colectivos juveniles han surgido como una forma de en-
frentar los problemas sociales y la violencia que afecta especialmente a la ju-
ventud. Según el informe del Observatorio Nacional de Juventud, los jóvenes 
colombianos enfrentan altos niveles de desempleo, discriminación, violencia y 
exclusión social. En este contexto, los colectivos juveniles se han convertido en 
una forma de resistencia y de construcción de alternativas.

De igual forma, estos colectivos en Colombia también han tenido un papel 
importante en la construcción de la paz en el país, especialmente a través de la 
territorialización de la paz, que se refiere al proceso mediante el cual se busca 
construir la paz a nivel local, desde el diálogo y la participación activa de los 
diferentes actores sociales, en un territorio determinado.

No obstante, la realidad colombiana se ha transformado enormemente en 
los últimos años, y, con ella, las prácticas de los colectivos juveniles en relación 
con la paz y su territorialización; en efecto, las características tan particulares 
en cada una de las regiones del país dan cuenta de un período de posacuerdo 
en el que resulta central territorializar la paz, según las necesidades del contex-
to (Salas et al., 2018) y viabilizar acciones para que dichas territorializaciones 
sean realizadas y reflexionadas por los y las jóvenes, quienes configuran sus 
experiencias y posiciones frente al conflicto, la violencia y la construcción de 
paz, desde sus propios sistemas de relaciones y significaciones enmarcadas por 
las condiciones y oportunidades de sus contextos.

Es importante mencionar que el trabajo realizado con los y las jóvenes, 
en el marco de circunstancias de este proyecto, procuró alejarse de los mode-
los de producción académica sobre jóvenes que, en palabras de Muñoz (2012) 
“sufren de aplicación de estereotipos, etiquetas y presupuestos disciplinares 
para la comprensión de contextos espacio-temporales, en los cuales están cir-
cunscritos los procesos culturales de sujetos situados” (p. 4). En ese sentido, se 
intenta formular un variado conjunto de nudos problemáticos a desatar, deve-
lando las condiciones históricas que permiten la recreación y resignificación 
de la movilización, la acción política, el sujeto político, la relación jóvenes-po-
lítica y la construcción de paz en contextos de colectivos juveniles.

En este orden, autores como Alvarado et al. (2012) han propuesto, desde 
la socialización política, que la paz y su eventual territorialización pueden 
entenderse como “el proceso relacional en el que se construyen significados, 
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sentidos y prácticas que aportan a la formación de identidades y subjetivida-
des no solo en el individuo, sino y sobre todo en sus relaciones” (Ospina-Al-
varado et al., 2014, pp. 56-57), a su vez que lo político como la creación con 
otros y otras.

Según Flórez y Rodríguez (2016) los colectivos juveniles han sido funda-
mentales en la territorialización de la paz en Colombia. Estos autores señalan 
que los colectivos juveniles tienen un enfoque en la construcción de relaciones 
horizontales y solidarias, lo que promueve la creación de redes de apoyo y la 
colaboración entre diferentes actores sociales en una comunidad determinada.

Además, las y los jóvenes han sido clave en la promoción de una cultura 
de paz en Colombia. De acuerdo con Álvarez-Correa y Rodríguez (2020) los 
colectivos juveniles han fomentado la participación activa de las juventudes en 
la construcción de la paz y han promovido la resolución pacífica de conflictos 
a nivel local. En este sentido, han desarrollado diversas iniciativas para fomen-
tar la territorialización de la paz en Colombia. Pineda (2020) plantea que los 
colectivos juveniles han desarrollado proyectos culturales, deportivos y educa-
tivos para fomentar la convivencia pacífica en las comunidades, como talleres 
de arte urbano, torneos deportivos, festivales de música y cine, y programas de 
formación en liderazgo y resolución pacífica de conflictos.

Colectivización y acción
La participación política de las juventudes, enmarcada en procesos de co-

lectivización, puede ser vista como una forma de empoderamiento y de for-
talecimiento de la ciudadanía activa. Según Condori-Meléndez et al. (2021) 
la participación política de las y los jóvenes les permite ejercer su derecho a 
incidir en los procesos decisorios y ser incluidos e incluidas en la agenda po-
lítica de su país. Asimismo, la participación política puede contribuir al desa-
rrollo de habilidades y competencias cívicas en las juventudes, tales como el 
pensamiento crítico, la capacidad de negociación y el liderazgo, lo que a su vez 
les permitirá participar de manera más activa y eficaz en la vida política de su 
comunidad.

En este sentido, diversos autores y autoras han destacado la importancia de 
crear espacios y mecanismos de participación política para las y los jóvenes; es 
importante fomentar la participación de las juventudes en los procesos electo-
rales, pero también es necesario promover la participación en otras formas de 
acción política, tales como el activismo social y la participación en organiza-
ciones de la sociedad civil.
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Sin embargo, es importante tener en cuenta que la participación política de 
las juventudes puede estar limitada por diversas barreras estructurales y cultu-
rales. Según Cordero (2020) las juventudes enfrentan barreras para el acceso 
a la educación y la formación política, así como para la inserción laboral y la 
independencia económica, lo que frena su capacidad para participar en la vida 
política de las comunidades.

Asimismo, existen barreras culturales y sociales que limitan la participa-
ción política de las juventudes, tales como el sexismo, el racismo, la homofobia 
y la discriminación por edad. De ahí que varios autores (Muñoz, 2011; Regui-
llo, 2012; Valenzuela, 2015; Nateras, 2016) hayan mostrado, desde sus análisis, 
el desencanto y la falta de credibilidad que tienen hoy las y los jóvenes sobre el 
ámbito político y los procesos de participación que pueden llevar a cabo. Esto 
hace que la apropiación de elementos para la construcción de unas ciudada-
nías reflexivas, dialógicas e inclusivas aparezca como un reto complejo en el 
horizonte social. 

Por su parte, en Colombia, la fragmentación del tejido social ha generado 
una cultura de la desconfianza, de miedo hacia los y las jóvenes y que, al mis-
mo tiempo, valida la alteración de los procesos éticos, la fragmentación y el 
exterminio de liderazgos que han situado a las juventudes como existencias y 
re-existencias (Albán & Rosero, 2016) a veces peligrosas para el establecimien-
to. De ahí que Rodríguez (2010, citado en Muñoz, 2012) afirme que: 

Estas son, seguramente, dos caras de una misma moneda, que muestran la 
ambivalencia con que las sociedades latinoamericanas miran a sus jóvenes, 
vistos en casi todos nuestros países como una “esperanza bajo sospecha”. 
Se espera mucho de ellos, pero a la vez se desconfía significativamente de 
los posibles y temidos “desbordes” juveniles. La mejor muestra al respecto, 
seguramente, es la discriminación que sufren a todos los niveles, sin que ello 
sea percibido como un problema. Dicho en pocas palabras, los jóvenes viven 
en medio de una gran exclusión social aceptada. Si alguna prueba hace falta 
al respecto, baste con destacar que, en momentos en que se reúnen consen-
sos significativos sobre la necesidad de construir sociedades más equitativas, 
nada se dice de las inequidades intergeneracionales. (p. 714)

Del mismo modo, sostiene Muñoz (2012) que “las políticas públicas dirigi-
das a la juventud, a su vez, no han podido romper con estas lógicas perversas, 
quedando entrampadas en los laberintos de la sectorialidad y la universalidad, 
tomando a los jóvenes como simples beneficiarios de servicios públicos” (p. 715), 
lo que impone un reto inmenso de llevar a cabo acciones para la transformación 
del escenario político en el que viven inmersas estas generaciones juveniles.
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Con todo, se ha pretendido asumir, desde y con los colectivos juveniles, 
los conflictos como cotidianos al ser humano e incluso como menesterosos en 
la pretensión de producir transformaciones que lleguen a ser favorables para 
una sociedad (Coser, 1970; Lederach, 2000). Para los y las jóvenes, la paz no 
se mira con ojos de no violencia, sino con perspectiva de construcción perma-
nente y siempre imperfecta, en la cual, para su comprensión, resulta preciso 
considerar los diferentes caracteres sociohistóricos, culturales y estructurales 
en cada sociedad (Galtung, 1969; Muñoz & Bolaños, 2011). 

Asimismo, se ha comprobado que el territorio, leído en clave de juventud, 
es una construcción relacional geográfica, social, histórica, multiescalar, pro-
ducto y productora de sociedad, con particularidades políticas, económicas, 
emocionales e identitarias (Alvarado et al., 2012). 

De ahí que pensar la territorialización de la paz y las resistencias que sig-
nifican, implican, son, representan y realizan los colectivos juveniles, sea una 
responsabilidad que debe llevarse a cabo en lógica territorial, situada, motiva-
da por aquello que sujeta el suelo con la consciencia.

Hallazgos
Las trayectorias de la Expedición Pacífica por los colectivos juveniles 

Seamos nuestra tierra, Fundación Comunitaria Huellas de Vida, Corporación 
Emergiendo, Comunativa, Marcapasos Urbano, Chispas de Esperanza y Teje Ca-
minos, que se inscriben en procesos de territorialización de la paz, la memoria 
y la reconciliación en la ciudad de Manizales, permitieron el acercamiento a 
los modos como se vivencia y concibe la movilización política y la territoriali-
zación de la paz. A continuación, se muestran los principales resultados gene-
rados desde las conversaciones y ejercicios cartográficos de los grupos focales 
realizados con las y los jóvenes pertenecientes a colectivos juveniles.

A partir del proceso metodológico desarrollado en cuatro expediciones, 
cada una de las cuales utilizó la técnica cartográfica, se logró la recopilación, el 
análisis y la interpretación de las experiencias y piezas gráficas suministradas 
por los colectivos juveniles participantes, permitiendo a su vez la emergencia 
de caminos subcategoriales que recorren las tendencias halladas como visio-
nes, miradas y rutas posibles para comprender los sentidos de la movilización, 
la acción política y la territorialización de la paz que realizan los colectivos 
juveniles de la ciudad de Manizales.

En ese orden, dentro de la categoría de Movilizaciones, encontramos la 
subcategoría Motivaciones y dos tendencias asociadas a movilizaciones colec-
tivas, Movilizaciones articuladas en red y La construcción de subjetividades en 
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los colectivos juveniles. En cuanto a la categoría Acción política desplegamos la 
subcategoría de Territorialización de los espacios, que conecta la categoría de 
Territorialización de paz, y que a su vez da paso a la última subcategoría en-
contrada en los ejercicios expedicionarios: La expansión de los afectos.

Motivaciones y movilizaciones
En los últimos años, hemos sido testigos de una creciente participación 

juvenil en movilizaciones políticas en Colombia. Según diversos estudios, los 
y las jóvenes se han convertido en un actor fundamental en la lucha por la 
defensa de sus derechos y la transformación de la sociedad (García & Navarro, 
2020). Pero, ¿cuáles son las motivaciones que impulsan a las y los jóvenes a 
participar en estas movilizaciones?

Según la teoría de la movilización de recursos, los individuos se movilizan 
cuando perciben que sus recursos personales, como su tiempo o su energía, 
pueden contribuir a lograr un objetivo común (Tilly, 1978). En el caso de los y 
las jóvenes, las movilizaciones políticas se convierten en una forma de canali-
zar su energía y participar activamente en la construcción de un futuro mejor 
para ellos y para su comunidad.

Polletta (1999) plantea que las juventudes que participan en movilizacio-
nes políticas lo hacen en búsqueda de una identidad colectiva. Al unirse a un 
grupo de personas que comparten sus mismas ideas y valores, los y las jóvenes 
pueden sentirse parte de algo más grande que ellos mismos y experimentar un 
sentido de pertenencia y solidaridad.

Frente al caso colombiano, tomando como base la teoría de los nuevos 
movimientos sociales, se plantea que las motivaciones de las juventudes nacio-
nales tienen que ver fundamentalmente con la educación y luchas asociadas al 
medio ambiente, desde luego, y como lo bien lo han hecho notar Botero et al. 
(2010), otra de las motivaciones que aparecen en el escenario nacional tiene 
que ver con el rechazo contundente de los y las jóvenes a la política tradicional, 
y los modos de participación sublevadas al capitalismo:

La perspectiva de los estudios nacionales sobre participación política y elec-
toral, en su gran mayoría, se refiere al segmento juvenil en forma indirecta. 
No obstante, estos permiten inferir la existencia de un rechazo sistemático 
de los jóvenes y las jóvenes hacia el sistema político colombiano, sus jefes 
políticos y sus instituciones. (p. 233)

Esta marcada incomodidad no es fortuita ni obedece a cuestiones pura-
mente generacionales, sino que nace de la percepción autoritaria que las ins-
tituciones públicas y políticas tradicionales mantienen sobre los y las jóvenes, 
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sumada al desencanto por la ineficacia de dicho sistema para lograr una mejo-
ra sensible en la sociedad, que han llevado a los y las jóvenes a buscar nuevas 
formas de expresar sus intereses, de actuar en la esfera pública y, en última 
instancia, afirmar su ciudadanía.

De todo esto, se distingue que los colectivos pueden definirse como ini-
ciativas puramente juveniles, distintas de aquellas que vienen y acontecen del 
mundo maduro y adulto. Garcés (2010) afirma que: “las formas de agrupación 
juvenil, promovidas por el mundo adulto, tienden más a constituirse en or-
ganizaciones estructuradas con personería jurídica y con intereses y acciones 
precisas a corto y largo plazo” (p. 63). 

En ese orden, asumimos los colectivos juveniles como surgimientos inde-
pendientes que no giran en torno a la ideología de una entidad central, de la 
cual no serían más que un apéndice, sino que, en contraste, se configuran (que 
no se constituyen) de forma autónoma, a través de encuentros libres y bajo 
consignas que no apelan necesariamente al ejercicio del poder. 

En este contexto, con el análisis categorial y la hermenéutica aplicada desde 
un análisis situado, se identificó, en la primera subcategoría de motivaciones 
y movilizaciones, que la colectividad en jóvenes de Manizales es comprendida 
por los y las participantes como un espacio relacional en el que la convivencia, 
aunque no exenta de conflictos, genera motivaciones para la conservación del 
grupo y las ideas compartidas. Sin embargo, los conflictos son percibidos tam-
bién como movilizadores de oportunidades para la territorialización de la paz 
y la acción política; en otras palabras, que no solo operan como limitantes, sino 
como potencias y oportunidades de encuentros. 

Según los y las participantes, los conflictos dentro de las movilizaciones 
se hacen mucho más evidentes en determinados espacios físicos, como en 
las calles de los barrios y las canchas, en los cuales parece ser más comple-
jo construir vínculos de confianza con la comunidad y entre ellos y ellas 
mismas, que promuevan expresiones significativas de relacionamiento. Este 
tipo de conflictos obedecen al miedo y subestimación hacia los y las jóve-
nes, que logran permear incluso las percepciones que tienen de sí mismas 
y sí mismos. 

En ese sentido, Foucault (1996), al referirse a la sociedad punitiva, plantea 
que el escarmiento que se impone a un sujeto que infringe la ley no se ejecu-
ta por la acción de castigar el comportamiento equivocado en sí mismo, ni 
siquiera como forma de expiación de las penas, sino como medida de preven-
ción para evitar que esta persona siga delinquiendo; y, al mismo tiempo, como 
forma coercitiva para que cualquier otro individuo potencialmente peligroso 
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se abstenga de actuar indebidamente. Según la ideología del Estado actual, 
los jóvenes, como individuos que caminan en la frontera entre la ciudadanía 
y la anarquía, deben ser controlados y controladas para efectos de negarles la 
posibilidad de sublevación.

Partiendo de lo anterior, los y las jóvenes pertenecientes a los colectivos 
de Manizales prefieren los espacios cercanos, íntimos, pero no privados, en 
los que se puedan ejercer ciudadanías activas sin perjuicio alguno y sin la ex-
posición de sus vidas ante circunstancias que no pueden controlar. Muchos de 
estos colectivos, aunque actúan en marcos de ciudad y de ruralidad, realizan 
sus reuniones periódicas en locaciones particulares en las que el encuentro, la 
palabra y la presencia, potencian la dinámica del trabajo colectivo.

Aun así, el interés que trae consigo esta subcategoría es la búsqueda 
de encuentros conceptuales, anímicos y experienciales, así como la cons-
trucción de espacios para incentivar climas colectivos para la movilización 
a través del reconocimiento de los sujetos en sus diferencias. Es así como 
expresiones creativas, artísticas, nacidas de la individualidad y la colectivi-
dad, son escenarios que dinamizan la posibilidad de construir consensos y 
movilidad (Gergen, 2016) en los sujetos que convergen dentro de los colec-
tivos juveniles.

De esta manera, enmarcadas en esta subcategoría, se hicieron evidentes 
dos tendencias en la comprensión de la relación entre las motivaciones y las 
movilizaciones inmersas en los colectivos juveniles.

Movilizaciones articuladas en red. Asumiendo que “la política no es un 
sistema rígido de normas para los jóvenes, es más bien una red variable de 
creencias, un bricolaje de formas y estilos de vida, estrechamente vinculado a 
la cultura” (Jameson, 2000, p. 38), las manifestaciones políticas realizadas por 
los colectivos juveniles participantes constituyen una redificación territorial 
que motiva sentires y acciones políticas concretas de movilización social.

De acuerdo con Valenzuela (2007), la política para los y las jóvenes va más 
allá del conjunto de praxis con las que se gestiona colectivamente el poder y, 
en ese sentido, más allá de las acciones de hecho y de discursos demagógicos, 
situándose mejor sobre una vertiente cultural, comunitaria e incluso artística 
por la cual es posible construir colectivamente.

Por consiguiente, las redes concebidas desde y por los colectivos juveni-
les, en la ciudad de Manizales, les han permitido crear espacios alternativos 
de acción política (ciberactivismo, foros, casas ‘tomadas’ para el ejercicio de 
la participación) en los que se consolidan prácticas de territorialización de 
paz. Garavito (2007) lo define como una serie de políticas minoritarias que 
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no “buscan los centros de poder ni el control de lo social desde un lugar cen-
tral ni mucho menos mecanismos burocratizados en la administración, sino 
que pretende constituirse como una conciencia por fuera de la autoridad” 
(p. 39).

En ese contexto, gracias a los colectivos juveniles, comprobamos que es 
posible hacer política sin utilizar las fórmulas históricas de la participación. A 
través de las temáticas tratadas por estos grupos, los jóvenes logran establecer 
un vínculo con la sociedad tan legítimo como el sufragio, por el que reafirman 
bajo sus propias condiciones la pertenencia a nichos sociales, a agrupaciones 
comunitarias; en fin, a la sociedad misma.

A propósito de esto último, uno de los relatos de los y las jóvenes partici-
pantes expresa que:

Nos interesa pensar el conflicto armado desde nuestras propias vivencias e in-
terpretaciones. Ya hemos escuchado largamente al gobierno y a los actores ar-
mados y nos parece que es el momento de escucharnos entre nosotros. Es muy 
difícil creer en un cambio, pero si no creemos en nuestra participación, incluso 
desde eventos pequeños, nunca vamos a llegar a comprender nuestro propio 
contexto. (Colectivo juvenil Comunativa)

Aquí vemos que tanto la independencia como la autodeterminación (Gar-
cés, 2010) moldean las motivaciones que, a su vez, facilitan la comunicación 
participación y la acción desde la reflexión. Una suerte de reflexividad dia-
lógica (Ghiso, 2017) que conlleva a una toma de postura y una movilización 
enfocada en escuchar y ser escuchada y escuchado.

La construcción de subjetividades en los colectivos juveniles. Alvarado 
et al. (2012) han planteado que la subjetividad política se configura en esce-
narios de socialización política, y conduce a la reflexión sobre las experiencias 
que forman la identidad colectiva y política del sujeto junto con sus relaciones 
con el sistema político y sus instituciones. Desde esta perspectiva, la subjeti-
vidad política de los y las jóvenes, de los colectivos juveniles de Manizales, se 
constituye en situaciones de ontología colaborativa y modos de relación –po-
der, lenguaje, establecimiento, género, familia– que vienen a participar en la 
creación del sujeto político (Patiño et al., 2016).

Desde los aportes de Berger y Luckman (1995) sobre la construcción so-
cial de la realidad, entendemos, situándonos en los aportes de Alvarado et al. 
(2008), que los sujetos políticos devienen en subjetividades políticas en tanto:

La socialización solo puede darse en una relación dialéctica entre el sujeto y 
el objeto, en donde al mismo tiempo que el sujeto es configurado, mediado, 
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determinado por una serie de condiciones históricas, tiene la capacidad, el 
potencial, la posibilidad de resignificar, reconstruir y transformar esas con-
diciones que a su vez lo producen a él. (p. 131)

En ese sentido, el tránsito de la categoría de sujeto político a la de subje-
tividad política implica posicionar al sujeto desde la posibilidad de ser en el 
mundo, desde una autonomía de sus subjetividades, es decir, “un sujeto políti-
co capaz de explicitar reflexivamente su subjetividad” (Alvarado et al., 2020, p. 
132). No obstante, este posicionamiento desde la autonomía pone de relieve la 
necesidad de pensar esa autonomía desde un posicionamiento ético (Levinas, 
2002) que permita reconocer y pensar al otro y la otra desde sus propios mar-
cos ideológicos y valorativos. 

Precisamente, esta ampliación del círculo ético (Alvarado et al., 2020) 
significa entender las redes de relaciones que configuran los encuentros, 
para ponerlas en diálogo con las historias de vida que tienen los sujetos. 
Historias que, en los y las jóvenes integrantes de los colectivos juveniles de 
Manizales, implican tramas tanto con el presente y sus conflictos (poscon-
flicto, falta de empleo y oportunidades, deudas, desencanto político) como 
con sus pasados y proyecciones (familia, colegio, barrio, imaginaciones po-
líticas, proyectos).

A nosotras nos importa mucho que las condiciones actuales en las que vivimos 
muchos jóvenes cambien, y que, independiente de si somos de la misma línea 
de pensamiento o si nos gustan o no las mismas cosas o de dónde venimos o 
qué tenemos, podamos construir una opción de vida distinta a la violencia. 
Acá lo importante es encontrarnos para saber que no estamos solas, solos, y 
que existe la posibilidad, siempre, de imaginar otra cosa. (Colectivo juvenil 
Teje Caminos)

De lo anterior, y en clave con el trabajo realizado junto con los colectivos 
juveniles de la ciudad de Manizales, podemos entender que la subjetividad 
política está dada desde la (co) creación de sentidos y orientación de acciones 
inspiradoras de nuevas formas de vida social, alternas a las relaciones, roles, 
actitudes, mandatos, normas y creencias dominantes en el ordenamiento de lo 
público y lo privado, en el contexto que les rodea.

Acción política y territorialización de los espacios
Cada colectivo juvenil participante del programa Expedición Pacífica actúa 

políticamente en su comunidad a partir de movilizaciones de tipo artístico, 
cultural y político enmarcadas en ejercicios cotidianos o interventoriales, que 
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permiten potenciar la territorialización y construcción de paz en los espacios 
donde interactúan. Aun cuando persisten señalamientos: a veces estamos en 
las calles realizando trabajos y acciones artísticas, pero aún notamos las miradas 
extrañas de las personas que no ven con agrado o con buenos ojos lo que hace-
mos (Comunicado personal, joven participante), los y las jóvenes asumen una 
labor que va más allá, muchas veces, de la censura o el miedo social.

No obstante, muchos y muchas jóvenes pertenecientes a los colectivos 
plantean que estas situaciones, por frecuentes, producen un desafío perma-
nente y potente de tejer redes más amplias, más fuertes con la comunidad y 
otros colectivos, para efectos de mostrar el modo en que sus acciones artísti-
co-políticas territorializan la paz desde la resignificación de los espacios.

La significación que Hannah Arendt (2009) le otorga a la acción política, 
emplea la figura política y fenomenológica del entre (in-between). Para Arendt, 
la acción política refiere a la libertad política y al logro de caracterizar la movi-
lidad propia del sentido a través de la acción, a la luz de lo cual el comprender 
el mundo se da como la otra cara del actuar juntos, “en favor de los nuevos 
comienzos en un mundo compartido” (Carrillo-Fernández, 2020, p. 15).

La importancia que le da Arendt a la vida diaria, asumiéndola como fuente 
de perplejidades filosóficas, pero sobre todo como centro de las experiencias 
políticas e históricas de las personas, permite comprender la acción política 
como una búsqueda de sentido sobre la experiencia de estar vivos junto a 
otros, y de “aceptar lo que irrevocablemente ha ocurrido y reconciliarse con lo 
que inevitablemente existe” (Arendt, 2003, p. 169).

En este orden, la Expedición Pacífica: Sentidos y prácticas de los colectivos 
juveniles en procesos de territorialización de la paz, la memoria y la reconcilia-
ción halló en las cartografías y narrativas de los integrantes de los colectivos 
Marcapasos Urbano, Chispas de esperanza, Seamos nuestra tierra, Huellas de 
vida, Comunativa, Teje Caminos y Emergiendo, acciones políticas contrahege-
mónicas que buscan fomentar la participación de las y los jóvenes en marcos 
institucionales y no institucionales, y ejercitar performativamente las memo-
rias colectivas que crean y movilizan los territorios.

Estas prácticas modifican el aspecto de los espacios al tiempo que cambian 
el modo en que son utilizados. En ese sentido, son capaces de resignificar el 
sentido social atribuido a los lugares que los y las jóvenes habitan. Y aunque los 
cambios no sean necesariamente duraderos, posibilitan que dejen de ser vis-
tos como sujetos (espacios) peligrosos, incompletos, incómodos. Se tornan en 
protagonistas que crean ideas y acciones vitales para incorporarlas al círculo 
social, encaminadas a generar posibilidades de convivencia que coadyuven a 
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territorializar la paz en sus sentidos más amplios. En dos relatos compartidos 
por jóvenes colectivizados se encuentran estas apropiaciones territoriales des-
de la acción política:

De nosotras, una viene de una zona riesgosa, y ella misma es víctima del con-
flicto armado. Esto nos ha permitido, a quienes no hemos vivido este tipo de 
situaciones en nuestra realidad inmediata, pues nos ha permitido comprender 
qué se siente y recuperar, gracias a esto, una sensibilidad que parecía perdida. 
(Comunicado personal, joven colectivo) 

Venimos haciendo teatro callejero, lleno de escenas que representan la violen-
cia en Colombia, pero también lo que sucede en el barrio y en algunas familias. 
Ponemos música los viernes para que la gente se parche y escuche y se conozca. 
(Comunicado personal, joven colectivo) 

Uno de los aspectos relevantes que se observó, con relación al modo en 
que los colectivos se encuentran, y que se comprobó durante las expediciones, 
es que el proceso formativo-performativo se constituyó, antes que nada, en un 
encuentro que adquirió el carácter de condición agenciante de reconfiguracio-
nes de la subjetividad política y la acción política. ¿Qué es la acción política 
en el marco de un encuentro de jóvenes? Tal como lo proponen Patiño et al. 
(2016): “El encuentro configura un espacio social creado, en el aquí y el ahora, 
aunque portando los sedimentos históricos que allí se vierten, a manera de tra-
dición, de lo instituido y lo recordado, inclusive, de lo que los cuerpos portan 
consigo” (p. 20).

Así, la pregunta por el sentido de la acción política, en el marco de los 
colectivos juveniles, solo puede realizarse en el ámbito de una libertad política 
que le pertenezca y pueda ser ejercida por todos y todas (Carrillo-Fernández, 
2020) en todo momento. Este despliegue de la acción que re-territorializan las 
experiencias, permitió también un re-conocimiento del cuerpo en los y las jó-
venes participantes de las expediciones, el cuerpo en movimiento, el cuerpo en 
acción, el cuerpo habitando lugares, el cuerpo entre emociones, el cuerpo per-
sonificado, el cuerpo atravesado por las vivencias, el cuerpo polifónico; en fin, 
cartografías análogas entre el ser (cuerpo) y el estar (espacio) (ver Figuras 1 y 2).

Entre jóvenes que tienen notables marcas distintivas con relación a su rango 
etario, a sus barrios, a sus condiciones familiares, a su nivel académico, a las ex-
periencias de formación política entre otras, se construyeron nuevas relaciones 
llevadas a la acción a través del arte, y que durante las expediciones permitieron 
que las interacciones se hicieran productivas. “El espacio puso en relación lo di-
ferente que se hizo propio” (Patiño et al., 2016, p. 80) y participó como actor en la 
construcción de sentidos en cuanto a la paz y su afincamiento en los territorios. 
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Figura 1. Joven colectiva cartografiando el cuerpo, Manizales.
Fuente: Encuentro presencial tal 08 de octubre 2022, sede Cinde Manizales.

Figura 2. Cartografía del territorio como un fluido. Colectivo Emergiendo, Manizales.
Fuente: Encuentro presencial tal 08 de octubre 2022, Sede Cinde Manizales.
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Exactamente, como lo plantean Alvarado et al. (2008), pensar los encuen-
tros en clave de lo político, es decir, del poder, es indagarlos “como potencia 
intersubjetiva que viabiliza la configuración de nuevas realidades” (p. 137). En 
este sentido, tanto lo encontrado como lo co- construido con los colectivos 
juveniles de Manizales, con respecto a la acción política, implica siempre una 
relación, una red, un entre nos (Arendt, 2009). En palabras de Alvarado et 
al. (2008), expresiones de colectividad que asumen la acción como creación, 
como nacimiento, constantemente expresado y resignificado de maneras muy 
distintas.

La territorialización de la paz es una expansión de los afectos
En nuestra Expedición Pacífica se encontró otra subcategoría referida 

a cómo la confianza y, por consiguiente, los afectos (Roldán-Ramírez, et al., 
2016) son percibidas como instancia que genera posibilidad de encuentro 
creativo y pacífico, por el que los conflictos se transforman en oportunidades 
relacionales, y en donde la palabra acontece como resultado del reconocimien-
to y vivencia activa de la alteridad en la vida. 

En clave de Gergen (2007), la posibilidad que tenemos como personas de 
participar activamente en el diseño de nuestra propia forma de ser en el mun-
do, desde el lenguaje y la interacción, implica que los y las jóvenes no están 
determinados o hechos o deban estarlo. 

Así lo expresaron varias y varios jóvenes de los colectivos que expediciona-
ron con nosotros y nosotras, quienes enfatizaron en la necesidad de afectivizar 
los discursos para pacificar los encuentros (Conclusión grupal, colectivo Sea-
mos Nuestra Tierra, Manizales, 2021). Para el colectivo Seamos Nuestra Tierra 
resulta fundamental una re-semantización de las palabras en las relaciones, las 
noticias, las redes sociales y las mismas agrupaciones.

Si en los encuentros nos reconocemos, tenemos que entender que la forma de 
relacionarnos con el país y su realidad, está mediada por los noticieros, las re-
des, las comunidades de información. Transformar el lenguaje por el informa-
mos y nos informamos, significa cambiar el modo en que percibimos y leemos 
la realidad. (Comunicado personal, joven colectivo)

Legitimar la voz y las prácticas de las y los jóvenes desde los espacios ins-
titucionales, que siempre buscan el orden y no la negociación, aunque es una 
pretensión que rompe quizá con las expectativas que les ofrece la realidad con-
temporánea, configura aquello que Alvarado et al. (2008) han denominado 
el potencial de la subjetividad política, “expresado en hacerte autónomo de 
pensamiento y heterónomo en tus relaciones” (p. 139).
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Hacerse sujeto colectivo (Alvarado et al., 2008), dentro de un colectivo 
juvenil, es un pleonasmo social que urge llevar desde la práctica artística hasta 
los espacios públicos, donde los sujetos tengan la posibilidad de pensarse y 
reconstruirse a sí mismos, de participar en el debate y la agenda pública, de au-
torreconocerse desde la movilización, y de aceptarse y legitimarse en el intento 
de territorializar la paz (ver Figura 3).

Figura 3. Joven colectiva entrevistada en medios alternativos, Manizales
Fuente: Encuentro presencial, 8 de octubre 2022, sede Cinde, Manizales.

Desde las conversaciones con las y los jóvenes se interpretó que la palabra 
y los encuentros dialógicos son estratégicos en la construcción de escenarios 
de paz; pero, también generan contrastes sumamente inquietantes. En pala-
bras de un joven perteneciente a un colectivo juvenil de Manizales: Nosotros 
estamos siempre en el barrio, gestionando espacios y encontrándonos para ha-
blar, para leer. A veces nos vemos en algún centro comercial y vemos una película 
y la comentamos (Joven colectivo).

Tales contrastes son, sin duda, una muestra de que entre las y los jóvenes 
existe un torrente de hábitos y de gustos que vienen a ser síntoma de la so-
ciedad de consumo (Lipovetsky, 2009), pero que también muestran el grado 
de variedad que puede haber con relación al concepto de acción política. No 
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obstante, también exponen que, para las y los jóvenes, ser sujetos políticos 
en esta época implica también la despolitización de ciertos espacios, en este 
caso los centros comerciales, a favor de una cultura donde lo importante sea 
circular, más allá de que esto signifique ciertas contradicciones (Virilio, 1999; 
Baudrillard, 2009).

Lo anterior adquiere importancia cuando se trasciende el marco del con-
sumo para pensar la interacción juventud-centros comerciales o, si se prefiere, 
colectivos juveniles-centros comerciales, en clave de apropiar un espacio público 
privado por sus características pacíficas, ordenadas, en las que a través de los 
encuentros y los tránsitos se desarrollan aspectos de identidad.

No es menor, puesto que asumir los centros comerciales más allá de su 
intención mercantil y su carácter de agentes de elaboración de hábitos de con-
sumo, y proponerlos como espacios de paz o al menos de paz simulada o en 
simulacro, en los cuales las y los jóvenes generan vínculos y depositan signifi-
cados, podría repercutir en nuevos entendimientos sobre la paz y sus territo-
rializaciones.

En concordancia con lo que dicen Delgado y Malet (2011) respecto a que 
el espacio público contemporáneo se define por su naturaleza material desde 
su condición de lugar, y por su carácter político como encuentro para luchas 
ideológicas, podríamos plantear que los centros comerciales, así como las es-
taciones de cable, algunas esquinas y, en general, aquellos espacios que se en-
cuentran por fuera del barrio o de las zonas frecuentadas por los colectivos, 
entran en una disputa de sentido en la que, independiente del uso cotidiano 
del espacio, pueden ocurrir encuentros llenos de potencias.

De esta manera, territorializar la paz no solamente implica practicarla para 
“representarse e imaginarse en nuevas maneras de organizar la vida en co-
mún, y de simbolizar dichas maneras” (Ospina-Alvarado et al., 2014, p. 28), 
sino para apropiar espacios encaminados a la politización de la vida. Dicha 
territorialización, en el caso de los colectivos juveniles de Manizales, ha reque-
rido abordar crítica y artísticamente los conflictos estructurales que permiten 
comprender el pasado reciente del país. En el caso de uno de los colectivos 
juveniles participantes, se incorporan en las agendas mensuales los conflictos 
sociales, desde la incidencia que han tenido en el territorio y sus habitantes.

En términos generales, el elemento preponderante que emergió del análi-
sis de cartografías y narrativas, realizado junto y gracias a los colectivos juve-
niles, muestra que todas y todos sus participantes se reafirman en el hecho de 
que la paz y localización en los territorios se construye en dinámicas relacio-
nales y en el encuentro entre subjetividades e intersubjetividades, producidas 
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y coproducidas constante y exponencialmente. La territorialización de la paz, 
como práctica, no tiene posibilidad de emprendimientos individualizantes que 
desconocen la interacción y la participación como motores sociales. 

La construcción de paz debe atestiguar una “conciencia de la relación” (Le-
derach, 2007, p. 85) que se sustente en lo colectivo, lo solidario y lo afectuoso. 
Para los colectivos juveniles de Manizales, el carácter territorial de la paz se 
expresa en los encuentros intergeneracionales, interbarriales, intermunicipa-
les, nacionales e internacionales, donde logren prevalecer los proyectos que 
invocan la plurivocidad. 

Algunas consideraciones finales
A partir de esta Expedición Pacífica hemos vivido diversas experiencias 

llenas de voces que nos muestran la potencia de las y los jóvenes como agentes 
de apropiación y multiplicación de la paz y su territorialización, y también la 
importancia que tienen los colectivos juveniles como espacios de socialización 
política. Los resultados descritos y conversados en el punto anterior nos invi-
tan a actuar sobre la paz para depositar en ella más allá de una promesa, y sig-
nificarla como opción democrática, espacio de interacción y potencia juvenil.

Ampliar la comprensión sobre los colectivos juveniles, y, con eso, las posi-
bilidades de que sean partícipes de asignaciones públicas, de responsabilidades 
cívicas, de visibilización, son parte de este esfuerzo que en sí mismo es colec-
tivo por la paz, y que, a su vez, pretende disminuir las políticas del miedo y el 
terror que recaen sobre las y los jóvenes en Colombia. 

Por eso, la acción política enmarcada en los colectivos juveniles de Mani-
zales se esfuerza, entre otras cosas, en desaparecer aquellas líneas divisorias 
que suelen trazarse en las organizaciones institucionales para la distribución 
de tareas, responsabilidades o ideologías, situándose en prácticas internas de 
autonomía colectiva, autogestión y corresponsabilidades que hacen circular 
los poderes de participación entre todas y todos. De la misma manera, desco-
nocen las jerarquías o estructuras fijas, como si estas impidieran pronunciarse 
sobre los contextos de vida, sus biografías y sus disrupciones.

A través de estas distribuciones poco jerarquizadas y ampliamente partici-
pativas, los y las jóvenes construyen relaciones fuertes entre ellos y ellas mis-
mas, así como con su comunidad, de modo que sus experiencias con el espacio 
y con las demás personas tienen rasgos diferenciados de quienes no participan 
de los colectivos. Además, por medio del amplio conocimiento del discur-
so que comparten, generan narraciones comunitarias que trascienden a sus 
miembros, y que configura una historia común hecha de mutuas influencias. 
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Al entrar en el espectro del colectivo, ninguna de las voces manda sobre 
otras ni se encuentra supeditada a un listado de importancia; lo común emerge 
entonces de lo compartido, es decir, de la pluralidad de aportaciones que se 
producen en círculos de la palabra, conversaciones, encuentros. Y, en tanto 
lo público y común permanece abierto (Carrillo-Fernández, 2020), aparecen 
nuevos escenarios de debate y encuentro entre las percepciones de los colecti-
vos y las visiones que vienen de afuera. 

Así, atravesando esta Expedición Pacífica, comprendemos que la paz es 
también la exigencia por la vindicación de las defraudaciones sociales y la in-
dolencia de todos los gobiernos. En Colombia, las y los jóvenes reclaman el 
reconocimiento como sujetos políticos y de derechos que les han sido negados, 
y lo hacen despertando el sentido artístico de toda acción política.
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Capítulo 4

Asociatividad de los colectivos de 
mujeres en lo urbano-rural: una mirada 
a las capacidades y afectaciones a través 
del sistema socioambiental y económico 

Carolina Orozco-Santafe
Marleny Cardona-Acevedo

Jhoana Alexandra Patiño-López

Introducción
La asociatividad de los colectivos de mujeres da respuesta, en lo urbano–

rural, a necesidades localizadas y resultados de las capacidades y afectaciones. 
En el proyecto4 se abordan acciones y estrategias que implican la disminución 
de brechas de desigualdad, exclusión y pobreza por motivos de género en los 
territorios urbano-rurales de Manizales. Se indaga por las afectaciones fami-
liares, socioambientales y económicas que han vivido las mujeres, y por los 
agenciamientos asociativos, como forma de organización social, que han desa-
rrollado para enfrentar estas situaciones, contribuir a la territorialización de la 
paz, ejercer sus derechos y vivir con dignidad.

Ello en consonancia con los planteamientos del informe de la Misión de 
los Sabios (Presidencia de la República de Colombia, 2019) y los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (Naciones Unidas, 2018) relacionados con igualdad de 
derechos para el acceso a los recursos económicos, a la propiedad, al control 
de la tierra, a los bienes, a los servicios financieros y a los recursos naturales 
mediante procesos de participación efectiva de las mujeres y la igualdad de 
oportunidades que se favorece con la asociatividad y el agenciamiento de sus 
capacidades. El principal punto de encuentro es la manera como el proyecto 

4	 Este capítulo es resultado del proyecto “Afectaciones en el sistema socioambiental y eco-
nómico de proyectos asociativos liderados por mujeres, en territorios urbano marginales y 
rurales de Manizales”.
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reconoce las afectaciones y plantea, desde las mismas experiencias y saberes 
de las mujeres, acciones para el fortalecimiento de la asociatividad, a la vez 
que propicia el desarrollo de capacidades para el agenciamiento colectivo y la 
innovación social. Además, el proyecto se contextualiza en el Plan de Desarro-
llo Social “Manizales+Grande”, entendiendo el direccionamiento de la línea 
estratégica Desarrollo Humano con Equidad (Alcaldía de Manizales, 2020) al 
fortalecimiento de las familias, la doctrina de la protección integral con enfo-
que de derechos humanos, género, desarrollo humano y capacidades.

En la problematización se reconocen las condiciones de las mujeres, las 
afectaciones socioambientales y económicas vividas, dado que estas están in-
terrelacionadas con el cuerpo –territorio, la asociatividad– acciones colecti-
vas, el cuidado y el territorio en el cual se localizan. El territorio, según Stone 
(1972), incluye lo ambiental como entidad jurídica, titular de derechos. 

Si bien la legislación colombiana no lo reconoce de esa manera, de acuerdo 
con Rodriguez et al. (2015) tal pretensión sí tiene asidero teórico y constitu-
cional. Por eso, es vital atender colectivamente la afectación causada desde lo 
socioambiental y económico. Por ello, la pregunta orientadora en la investiga-
ción fue: ¿Cuáles son las afectaciones socioambientales y asociativas-producti-
vas de las mujeres urbano-rurales en Manizales en contextos de paz?

Justificación
A partir de reconocer la necesidad de reducir la exclusión social, la des-

igualdad y la pobreza de las mujeres en zonas urbano marginales y rurales, el 
proyecto, con enfoque de género, centra su interés en las afectaciones, opor-
tunidades y capacidades que en el marco de la asociatividad y el agenciamien-
to contribuyen a entender y abordar dichas problemáticas para incidir en su 
disminución. Esto, sin desconocer que las mujeres constituyen un grupo po-
blacional que requiere garantías de participación, reconocimiento e inclusión 
como lo plantean organismos internacionales (Naciones Unidas, 2018), nacio-
nales (Presidencia de la República de Colombia, 2019) y locales (Alcaldía de 
Manizales, 2020) y que han sido víctimas del conflicto armado. La crudeza de 
la guerra y la estela de consecuencias que ha dejado y sigue dejando a su paso, 
no ha dado suficiente cuenta de las múltiples formas en que las mujeres han 
trasegado un camino de despojos humanos y materiales. Su vida, dignidad, 
voz, terruños, hogares, seres queridos, le han sido en muchos casos arrebata-
dos y en otros tantos amenazados. Esto, independiente de la familia o lugar del 
conflicto en el que hayan estado o en el que se encuentren.

Con la certeza que las mujeres rurales y urbano marginales tienen mucho 
que decir, para ayudarnos a conocer y entender sobre las exclusiones, desigual-
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dades, pobreza que como sociedad en Colombia y Manizales no se termina de 
comprender, es que consideramos necesario escuchar sus voces, entendiendo 
que las mujeres son parte fundamental de la memoria histórica social que debe 
trascender a todas las instancias y generaciones, de manera que la paz no sea 
solo un anhelo sino un proceso legítimo.

Por ello, la importancia del desarrollo de este proyecto, que, además de la 
generación de conocimiento que prevé obtener y diseminar, constituye una 
oportunidad de fortalecer y potenciar la participación de las mujeres habi-
tantes de territorios rurales y urbano marginales, en proyectos productivos 
y asociativos rurales y de agricultura urbana, ambientalmente regenerativos 
y sustentables, y socialmente innovadores. Las experiencias de asociatividad 
consolidadas podrán constituir un modelo, en términos de buenas prácticas, 
que consecuentemente aportaría a la territorialización y sostenibilidad de la 
paz. Explícitamente, el énfasis en las afectaciones en la ruralidad y en los espa-
cios suburbanos de Manizales es importante porque es precisamente en estos 
territorios donde se desarrolló el proyecto, en los que se visibilizan más fuerte-
mente las desigualdades alrededor de los procesos de cuidado y reproducción 
de la vida, así como las violencias que han sufrido las mujeres.

Igualmente, este proyecto constituye un aporte importante a los procesos 
de ciencia, tecnología e innovación de la ciudad, la región y del país, porque 
busca fortalecer grupos de investigación con experiencias disimiles, así como 
generar una producción de conocimiento pertinente en tres ejes territoriales, 
que pueden brindar un panorama amplio de las afectaciones y brindar posibles 
rutas analíticas y sociales de transformación de las condiciones de desigualda-
des en que se encuentran las mujeres, y los escenarios de reproducción de las 
violencias en los que se han visto implicadas.

Las diferencias más significativas entre los pobladores de la ciudad de Ma-
nizales, según su nivel de pertenencia al área rural o urbana al igual que a su 
género, se presentan a continuación. Los indicadores calculados, con base en 
fuentes de información oficial, muestran mayor vulnerabilidad de las mujeres 
rurales, en términos de educación y empleo, que sus contrapartes del mismo 
género en el área urbana y a los hombres del área rural.

Según los datos obtenidos en el ejercicio censal del DANE, en el año 2018, 
el total de habitantes del sexo femenino en el área rural de Manizales asciende a 
11.870 personas. En materia educativa, estas mujeres muestran un grado infe-
rior de logro académico que las mujeres y hombres habitantes de la zona urba-
na, pero mayor a su contraparte masculina en la zona rural. Mientras que 12 % 
de las mujeres rurales alcanzaron un grado educativo superior al de media, tal 
logro fue alcanzado por al menos 30 % de las mujeres habitantes del área urbana.
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Si bien la mujer rural goza de un grado educativo superior, en promedio a 
su contrapartida masculina, en el mercado laboral no se refleja dicha ventaja. 
Los hombres rurales participan con mayor frecuencia del mercado laboral que 
las mujeres. La brecha entre géneros, en materia de participación laboral, es 
significativa en el área urbana; 67 % de los hombres trabajan o buscan trabajo, 
mientras que tan solo 44 % de las mujeres urbanas lo hacen. Esta brecha es 
mucho mayor en el área rural, donde la tasa general de participación -TGP- de 
hombres es de 72 % y la de las mujeres 28 por ciento.

La diferencia observada entre géneros, en el mercado laboral de Manizales, 
se puede detallar con mayor profundidad si se distinguen las actividades a las 
que se dedican prioritariamente los grupos poblacionales. Las mujeres rurales 
dedican la mayor parte de su tiempo a las labores y oficios del hogar que su 
contraparte masculina, al igual que su paralelo en la zona urbana.

En materia de víctimas del conflicto armado habitantes de Manizales, se-
gún los datos analizados del Censo Nacional Agropecuario (2014) realizado 
por el DANE, las veredas con mayor número de mujeres que han sufrido el fla-
gelo del conflicto armado se encuentran en el costado occidental del territorio. 
Entre todas ellas destacan las veredas: Santa Cueva, Malpaso, Alto del Naranjo, 
San Peregrino, y Alto y Bajo Corinto. Finalmente, las mujeres víctimas del con-
flicto se encuentran mayoritariamente relacionadas con unidades productivas 
agropecuarias dedicadas a los cultivos de yuca, café castilla, papas, sábila, pino, 
guayaba y plátano.

Metodología
La metodología que permite integrar dos miradas del problema es la mix-

ta; por un lado, el enfoque cuantitativo se orientó al desarrollo y análisis de las 
variables articuladas alrededor de las mujeres urbanas y rurales, usando las 
bases de datos del Censo Agropecuario (2014), Censo Poblacional, GEIH, es-
tadísticas vitales, Encuesta nacional del uso del tiempo, Observatorio Laboral 
para la Educación. 

Por el otro, el enfoque cualitativo permitió la interpretación de los datos y 
las experiencias de las mujeres urbanas y rurales que participan en colectivos 
de mujeres; esto lleva a la caracterización de las afectaciones socioambientales, 
económicas, personales, y culturales generadas en los territorios, así como la 
identificación de sus capacidades, recursos y redes individuales y colectivas. 

El análisis incluyó llevar a cabo en la investigación un trabajo de campo 
denominado expediciones en el territorio urbano-rural, que permite generar 
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con las mujeres un proceso de diálogo en el que se analizan los hechos, se con-
ceptualizan los problemas, se planifican y se ejecutan las acciones en procura 
de una transformación subjetiva y objetiva de los sujetos, contextos, relacio-
nes, prácticas y lenguajes que configuran los problemas objeto de estudio. Esta 
perspectiva permite articular teoría y práctica, el conocimiento científico de 
los investigadores y el conocimiento social de las mujeres, mediante encuen-
tros y prácticas dialógicas para la problematización, análisis, comprensión y 
creación de propuestas de cambio en torno a sus capacidades de agenciamien-
to en los territorios que habitan.

Lo anterior permite que la investigación acción (I-A) genere un amplio 
espectro que apuesta por el conocimiento como generador de conocimiento, 
transformación social y oportunidad de equidad. En coherencia, el compo-
nente de I-A, dirigido a las mujeres que habitan territorios urbanos y rurales, 
se llevó a cabo mediante la estrategia que hemos denominado “expediciones 
de mujeres”, a través del desarrollo de cartografías corporales y territoriales. 
Se comprende por expediciones un ejercicio de movilización, reconocimien-
to y relacionamiento en los territorios rurales y urbanos donde habitan las 
mujeres, a través de encuentros presenciales y virtuales, para la identificación 
y comprensión transformadora de las violencias y afectaciones ambientales, 
económicas, culturales y sociofamiliares, generadas en los territorios urbanos 
y rurales, y en las mujeres participantes de la investigación.

En estas expediciones, las cartografías sociales constituyen una técnica 
cualitativa muy importante para desarrollar todos los componentes del pro-
yecto. Estas cartografías entendidas no como un instrumento para la crea-
ción de un mapa síntesis de un territorio, sino como una activación social 
de las representaciones diferenciadas que pueden permitir el diálogo de los 
agentes en un espacio local (Liebman & Paulston, 1993). Así, los mapas so-
ciales que produce una cartografía social no pretenden dar cuenta exacta 
del territorio en la representación que de él se hace, sino, ante todo, mapas 
sociales que constituyen la reconstrucción de un todo irrepresentable con 
reconocimiento, como una manera de situarse frente a él. En otras palabras, 
el mapa no es solo ni principalmente una representación orográfica o topo-
lógica, sino una representación espiritual de un territorio, y depende de los 
actores que lo construyen. Por esto mismo, los actores pueden transformar el 
mapa de sus relaciones cotidianas, en tanto están en capacidad de transfor-
mar el territorio. En este orden (Jameson, 1991) sostiene que la cartografía 
es “una estética de la confección de mapas cognitivos; una cultura política 
de carácter pedagógico que pretendiese devolver a los sujetos concretos una 
representación renovada y superior de su lugar en el sistema global” (p. 120). 
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De acuerdo con esta postura, además, se comprende el territorio no solo 
como una delimitación física, topografía, un conjunto de edificaciones, sino 
producto de una sociedad concreta que ha vivido su historia en un espacio 
y tiempo particular.

Desde el mismo ejercicio de recabar e interpretar datos y experiencias de las 
mujeres rurales y urbanas que participan en asociaciones de mujeres, la línea 
del tiempo fue otro instrumento metodológico, considerado con el propósito 
de identificar la dinámica existente a nivel de reconstrucción socioambiental y 
económica de los territorios. Se trata de la producción colectiva por medio de 
una representación cronológica de los hechos que, a nivel grupal o individual, 
constituyen referentes del pasado, presente y futuro. Lo anterior, asociado con 
los elementos de análisis, los cuales aportaron información relevante acerca de 
la manera como ha sido la participación, capacidades, recursos y trabajo en 
red. Esta estrategia se asocia con la reconstrucción de la historia que ofrecen 
las experiencias o procesos (personal, organizacional, social o comunitario) 
basándose en hitos o acontecimientos relevantes para quienes participan en él. 
La participación de las mujeres en las expediciones fue a través de encuentros 
virtuales y presenciales.

 Figura 1. Cartografías y expediciones.

Resultados
Este estudio articula los análisis de variables demográficas de las mujeres 

urbanas y rurales, usando datos del Censo Agropecuario (DANE, 2014), del 
censo poblacional, de las estadísticas vitales, la Encuesta nacional del uso del 
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tiempo, del Observatorio Laboral para la Educación, los cuales contextualizan 
la situación de las mujeres urbano-rurales en Manizales. A su vez, mediante 
las expediciones se reconocen experiencias de las mujeres rurales y urbanas, 
que participan en asociaciones, a través de las cartografías, línea del tiempo y 
las narrativas. 

Análisis del contexto demográfico: Manizales 
y sus municipios aledaños

Las afectaciones de las mujeres urbanas-rurales se explican desde las con-
diciones expuestas en el diagnóstico del censo del Ministerio de Agricultura, 
el cual muestra que, en el campo colombiano viven 5,3 millones de mujeres. 
Además, la Ruta Pacífica de las Mujeres (2013) y Forero (2004), señalan el 
vínculo directo entre el conflicto, el desplazamiento y la concentración de la 
propiedad territorial con afectación en la vida de las mujeres. 

Así mismo, el Censo Agropecuario (DANE, 2014) revela que las mu-
jeres se caracterizan por tener mayor proporción de unidades productivas 
agropecuarias de menor tamaño que los hombres. Según Bejarano (1995) 
la situación histórica de desigualdad social en el campo colombiano gene-
ró grandes brechas de inequidad y violencia, que especialmente afectaron 
a las mujeres. Estas son desplazadas por la guerra, por la pobreza y por la 
exclusión social.

En el análisis de la información, los datos muestran que las afectaciones 
que han sufrido las mujeres rurales han sido muy elevadas, y que es necesario 
una comprensión profunda desde sus experiencias para garantizar que la so-
ciedad en su conjunto avance hacia relaciones y prácticas que garanticen la no 
repetición.

El municipio de Manizales se encuentra ubicado en la zona Centro Sur del 
departamento de Caldas. Cuenta con una población en la cabecera municipal 
que albergó un estimado de 425.181 habitantes, y 45 veredas en las que habi-
taban 24.983 personas para el 2021, según estimaciones basadas en el Censo 
Nacional de Población y Vivienda (DANE, 2018). (Ver Figura 2).

En el periodo 1993-2005, la ciudad de Manizales aumentó en 12,5 % su 
población total. Caldas, por su parte, vio disminuido en 2 % el número de ha-
bitantes, y el total de habitantes de Colombia creció el 25 %. Entre 2005 y 2018 
la ciudad de Manizales mostró un repunte en el número total de pobladores, 
creciendo un 18 %. Por otra parte, Caldas creció tan solo 11 % y el total de la 
nación el 16 por ciento.
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Figura 2. Ubicación geográfica de Manizales y sus veredas en referencia departamental
Fuente: Google Earth. 

Las variaciones en el total de la población, de manera diferenciada por 
sexo y zona habitada (rural y resto) para Manizales, Caldas y Colombia, se 
presentan en la Tabla 1. Se denota que en el periodo 1993-2005 la población 
rural de Manizales, tanto en hombres como mujeres, mostró un crecimiento 
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menor al total de la población urbana: 5,2 % frente a 13 %. De manera parale-
la, en el departamento de Caldas se presentó una caída del 22 % en el número 
de pobladores rurales, en el mismo lapso de tiempo. Tal fenómeno podría ser 
visto como un efecto de las migraciones a otros países, por parte de pobladores 
del Eje Cafetero, a causa de la falta de oportunidades laborales, la fuerte crisis 
económica de dicho periodo, aunados al efecto devastador del terremoto. 

El total de la población rural de Caldas y Manizales ha presentado una leve 
recuperación en el periodo 2005-2018, creciendo 13 % en la ciudad y 2 % en 
el departamento. Sin embargo, tal crecimiento difiere del 18,8 % observado en 
el crecimiento de la población rural total colombiana en dicho periodo, que 
inclusive sobrepasa el crecimiento porcentual de la población en las diversas 
cabeceras municipales del país: 15,5%. En conclusión, frente a los grandes mo-
vimientos en los saldos poblacionales, se puede dar cuenta que en los últimos 
25 años la población colombiana ha dado un vuelco hacia las cabeceras mu-
nicipales, y este fenómeno se profundizó en los periodos 1993-2005. Si bien 
en el periodo 2005-2018 se ha frenado el fenómeno de decrecimiento de la 
población rural, este se mantiene como un efecto de migración interna que 
repercute en las formas de vida de las mujeres.

En el periodo 2005-2018 se puede observar que las mujeres han sido las 
mayores contribuyentes a los fenómenos de recuperación de la población ru-
ral, tanto en Manizales como en los totales de Caldas y Colombia. Si bien aún 
las mujeres son minoría poblacional en el área rural dispersa y veredas distin-
tas a la cabecera municipal, la brecha de género en cuanto al total de poblado-
res ha mostrado un leve cierre en el último periodo censal. 

En la zona rural de la ciudad de Manizales, la población total de mujeres 
ha aumentado 14,2 % en el periodo 2005-2018. En contraste, para el total de 
Colombia, la población de mujeres rurales se ha incrementado en 20 %. Tal 
recuperación de la población rural de mujeres, tanto a nivel nacional como 
local, da sustento a la necesidad de comprender cuáles son las características 
de la población rural en materia social, laboral, salarial, de uso del tiempo y 
educativa.
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Indicadores demográficos de Manizales. La ciudad de Manizales ha pre-
sentado cambios significativos en los últimos 10 años en materia de salud pú-
blica y, de manera particular, en la calidad del cuidado y tratamiento a madres 
gestantes. Dicha cualidad del cuidado se puede apreciar a través del indicador 
de la tasa de defunciones fetales, el cual presenta un decrecimiento sostenido 
durante el periodo 2014–2019. Además, de forma paralela, Manizales presenta 
una caída permanente en la tasa de natalidad, presentando un promedio de 
0,697 nacimientos por cada 100 habitantes en 2019. Este cambio demográfico 
de disminución de la natalidad se encuentra a la par con el aumento de la es-
peranza de vida. Como resultado de los cambios en indicadores demográficos, 
tales como la caída de la natalidad y el aumento de la esperanza de vida en 
adultos mayores, en Manizales como en el resto de Colombia, ha llevado a 
una reducción de la base de la pirámide poblacional (Figura 3). En el periodo 
2005, tanto la población de la cabecera principal como la de la zona rural y de 
cabeceras dispersas de Manizales ha “envejecido”. Esto es apreciable a medida 
que las bases de las pirámides poblacionales se hacen más estrechas, a la vez 
que las partes superiores se amplían (ver Tabla 2).

Tabla 2. Indicadores de salud pública y natalidad en Manizales: 2009-2019

Año Tasa de defunciones no fetales Tasa de defunciones fetales Tasa de natalidad

2009 0,517 % 0,026 % 1,020 %

2010 0,568 % ↑ 0,018 % ↓ 0,973 % ↓

2011 0,548 % ↓ 0,019 % ↑ 0,891 % ↓

2012 0,544 % ↓ 0,020 % ↑ 0,939 % ↑

2013 0,535 % ↓ 0,021 % ↑ 0,916 % ↓

2014 0,539 % ↑ 0,018 % ↓ 0,888 % ↓

2015 0,559 % ↓ 0,015 % ↓ 0,862 % ↓

2016 0,585 % ↑ 0,013 % ↓ 0,858 % ↓

2017 0,588 % ↑ 0,012 % ↓ 0,810 % ↓

2018 0,578 % ↓ 0,012 % ↓ 0,737 % ↓

2019 0,591 % ↑ 0,010 % ↓ 0,697 % ↓
Fuente: DANE, 2021.

Tal transición demográfica de la ciudad de Manizales se aprecia tanto 
para hombres como para mujeres. Sin embargo, destaca en la imagen que, 
específicamente para la zona urbana, la relación de feminidad (mujeres/
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hombres) se ha incrementado en las últimas etapas de la distribución etaria 
(ver Figura 3).

   

 
Figura 3. Pirámides poblacionales de Manizales – cabecera vs centros poblados y zona rural dispersa

Fuente: DANE, 2018.

El indicador de porcentaje de población con necesidades básicas insa-
tisfechas da cuenta de la calidad de vida material con la que gozan los ha-
bitantes de un territorio. En este sentido, en las cabeceras municipales de 
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Colombia, se estima que 9,53 % de los hogares en zonas urbanas sufre por 
carencias en la satisfacción de las necesidades básicas materiales tales como: 
servicios, vivienda, asistencia escolar, y la equilibrada dependencia econó-
mica. Las contrapartes rurales de Colombia muestran un porcentaje más 
alto de hogares con carencias: 30,48 % de los hogares en centros poblados 
diferentes de las cabeceras municipales y también las viviendas en zona ru-
ral dispersa sufren por necesidades básicas insatisfechas -NBI. A nivel de 
Caldas, se observa una diferencia de 8,11 puntos porcentuales (pp) entre 
los porcentajes de hogares que cuentan con necesidades básicas en nivel de 
insatisfacción entre zonas urbanas y rurales (frente a un contraste de 20,95 
pp). Esto denota una brecha de pobreza entre la zona rural y la zona urbana 
menor a la nacional. La mayor problemática observada para este territorio es 
la alta dependencia económica en los hogares. Como diferencia entre la zona 
urbana y la zona rural se encuentra que, en la segunda, hay un mayor grado 
de hacinamiento en los hogares, mientras la primera sufre en mayor grado 
por falta de servicios en el hogar (ver Tabla 2).

Tabla 2. Indicadores de necesidades básicas insatisfechas en Manizales

Entidad territorial Porcentaje de 
personas con NBI

Puesto a nivel 
nacional

Principales problemas

Colombia (cabeceras)  9,53 - Vivienda y dependencia 
económica

Colombia (rural) 30,48 - Vivienda y personas que viven en 
miseria

Caldas (cabeceras)  6,95 8vo Dependencia económica y 
servicios

Caldas (rural) 15,06 6to Dependencia económica y 
hacinamiento

Manizales (cabecera) 5,77 9no Dependencia económica y 
servicios

Manizales (rural) 12,90 10mo Dependencia económica y 
vivienda

Fuente: DANE, 2018.

En la Figura 4 se muestran, en colores, los centros poblados cercanos a 
Manizales, mediante una semaforización de marrón, naranja y amarillo, que 
demarcan las áreas con mayores resultados en el indicador de necesidades bá-
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sicas insatisfechas. Se identificó que Buenavista es el centro poblado rural de 
Manizales con mayor participación de hogares con necesidades básicas insa-
tisfechas. 

 
Entre 5 % y 10 % Entre 10% y 20 % Mayor a 20 %

Figura 4. Indicadores de necesidades básicas insatisfechas en Manizales 
Fuente: Google Earth. Datos: DANE, 2018.

Indicadores de uso del tiempo, estudio y empleo. El uso del tiempo se 
divide en ocio, en trabajo y en el sueño “reparador”, el cual tiene diferencias de 
acuerdo con aspectos culturales como: la crianza, la norma social y las condi-
ciones socioeconómicas en contextos de género. La Figura 5 detalla la propor-
cionalidad entre las actividades realizadas por hombres y mujeres en la ciudad 
de Manizales, en el año 2020, con base en los datos de la Encuesta nacional de 
uso del tiempo, realizada por el DANE. En el análisis de los datos se evidencia 
que del total de la población (177.514) de mujeres y hombres, el 36 % (65.415) 
de las mujeres adultas participaban del mercado laboral realizando labores que 
generaban ingresos, mientras en el caso de los hombres correspondía al 54 % 
(89.187). La razón por la cual las mujeres tiene una menor participación en 
labores remuneras tiene que ver con la combinación del uso del tiempo. Por 
el contrario, frente al uso del tiempo en la realización de oficios en el hogar, se 
encontró que de 57.994 mujeres que participaban en estos oficios, solo 2.516 
eran hombres los que aportaban en esta actividad (no remunerada); dando 
una relación de 23 mujeres por cada hombre que aportaba su tiempo a las 
actividades del hogar.
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Con base en los datos de la Encuesta nacional de uso del tiempo, realizada 
por el DANE, es apreciable que las mujeres tienen acceso a la educación en una 
proporción similar a los hombres en Manizales (ver Figura 5). 

Figura 5. Uso del tiempo entre mujeres y hombres en la ciudad de Manizales
Fuente: DANE, 2021.

En cuanto a la tasa general de participación –TGP, es menor en las muje-
res que los hombres, en cerca de 20 puntos porcentuales (pp) en el mercado 
laboral (ver Figuras 6 y 7). Mientras los hombres en edad de trabajar acuden 
al mercado laboral en calidad de buscadores de empleo o trabajadores, en un 
porcentaje de 70 % en el periodo comprendido, las mujeres lo hacen en una 
proporción de 50 al 55 %. Además, la evolución que presentó el indicador de 
participación en el mercado laboral en el periodo 2007-2020 presentó una caí-
da relevante entre 2020 y 2021 a causa de la pandemia. En materia de parti-
cipación, la tasa de ocupación -TO- indica que, por igual, la distancia entre 
hombres y mujeres está cerca de 20 pp en el mismo periodo.

Con base en el uso de los indicadores, frente al mercado laboral, se ha en-
contrado que las mujeres de Manizales, si bien participan con menor frecuen-
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cia, encuentran menor grado de empleabilidad que los hombres. El fenómeno 
de brecha entre géneros se acentuó en el periodo de la pandemia.

Figura 6. Indicadores laborales -mujeres en Manizales 2007-2021 
Fuente: DANE, 2007–2021.

Nota: TGP: Tasa general de participación. TO: Tasa de ocupación. TD: Tasa de desempleo

Figura 7. Indicadores laborales en hombres. Manizales A.M. 
Fuente: DANE, 2007–2021.

Nota: TGP: Tasa general de participación. TO: Tasa de ocupación. TD: Tasa de desempleo

Cuando se indaga sobre las brechas en el mercado laboral, no solo de gé-
nero sino también desde las diferencias por grupo etarios y entre las mujeres 
rurales y urbanas, se encuentra que las primeras participan aún menos en la 
fuerza de trabajo, como aspirantes y como empleadas. Según cálculos propios, 
entre 2007 y 2020 existe una participación inferior al 50 % de las mujeres en 
edad de trabajar en el mercado laboral de la zona rural. Sin embargo, la brecha 
más alta se encuentra en el nivel de ocupación. Mientras las mujeres urbanas 
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encuentran un grado de ocupación que oscila en valores cercanos al 45 %, las 
habitantes de las zonas rurales encuentran una ocupación que partía desde 
cerca del 24 % en 2007 y alcanza su pico del 30 % en 2019. Esta gran brecha 
de ocupación es un síntoma adicional de la fuerte diferencia entre hombres y 
mujeres, que se realza en la zona rural de la ciudad.

Figura 8. Participación de las mujeres en el mercado de trabajo – zona rural vs zona urbana.
Fuente: DANE, 2007–2021.

Estos datos dan cuenta de un mercado laboral remunerado y formal, que 
quita reconocimiento a las formas de trabajo que se dan en lo urbano-rural, 
por eso se desconocen los roles de forma de vida y de división del trabajo, que 
invisibilizan el trabajo no remunerado de las mujeres. 

Grados educativos alcanzados por mujeres y hombres en Manizales. 
Las mujeres de Manizales superan a los hombres en el acceso a la educación 
en niveles de pregrado: técnico, tecnológico, universitario, y de posgrado: 
especialización y maestría. En profundidad, la Tabla 5 detalla las áreas de 
formación sobre las cuales obtienen los títulos de pregrado y posgrado en el 
periodo 2001-2018; así mismo, se evidencia la participación en los mundos 
del trabajo. 

De acuerdo con los datos del Observatorio Laboral desde la educación, las 
carreras profesionales en las cuales se observa la brecha de género, en relación 
con las mujeres son: ingeniería, arquitectura y urbanismo. En estas se encuen-
tra que, por cada dos hombres, se gradúa una mujer. Al mismo tiempo, tan 
solo 72 % de las graduadas cotizaban en 2019 a la seguridad social, en contra-
parte del 80 % de hombres graduados en estas áreas del conocimiento.
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Tabla 5. Acceso a la educación superior por género (2001-2018)

Área del conocimiento Mujeres Hombres M/H
Tasa de cotización a 

seguridad social (2019)
Mujeres Hombres

Agronomía, veterinaria y afines 1505 2.135 0.7 61 % 70 %
Ciencias de la Educación 9.102 5.103 1.78 84 % 86 %
Bellas artes 1385 1451 0.95 69 % 72 %
Ciencias de la Salud 5.895 2.587 2.27 80 % 76 %
Ciencias sociales y humanas 6.197 3.142 1,97 78 % 77 %
Economía, administración, contaduría 16.942 9.634 1.75 78 % 80 %
Ingeniería, arquitectura, urbanismo 7.313 14.007 0.52 72 % 80 %
Matemáticas y ciencias naturales 718 981 0.73 75 % 76 %
Total 49.057 39.040 1.25 78 % 80 %

Fuente: Ministerio de Educación Nacional, 2021.

El área de conocimiento sobre la cual las mujeres obtienen mayor cantidad 
de grados que los hombres es la de Ciencias Sociales y Humanas. En esta área 
hay una relación de 1,97 mujeres por cada hombre. A su vez, las mujeres que se 
gradúan en las carreras conexas participan como cotizantes a la seguridad so-
cial en un 78 %. En tal sentido, esta área de conocimiento ha generado una ma-
yor contribución de las mujeres y a la seguridad económica de las graduadas.

En Ciencias de la Educación, las mujeres graduadas de la ciudad de Ma-
nizales encuentran la mayor tasa de cotización a la seguridad social. Cerca de 
84 % de las graduadas en el periodo 2001-2018 atendían a los pagos de salud y 
pensión en el año 2019. Además, el área de conocimiento en el cual las mujeres 
graduadas encuentran menor grado de participación en el mercado laboral es 
el de la agronomía, veterinaria y afines. En estas áreas del conocimiento, tan 
solo el 61 % de las mujeres graduadas se encuentran vinculadas de manera 
formal al mercado de trabajo.

Análisis expediciones: Realidades de las mujeres 
expedicionarias en el territorio urbano – rural

Las realidades de las mujeres expedicionarias constituyen en sí mismas la 
posibilidad de reconocer las experiencias de vida que les permite reconstruir 
los territorios urbano – rurales y la reproducción colectiva, por medio de re-
presentaciones cartográficas y cronológicas de los hechos que, a nivel grupal o 
individual, constituyen referentes del pasado, presente y futuro. Estas mujeres 
rurales y urbanas, que participaron en las expediciones, lo hicieron a través 
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de diferentes grupos y asociaciones a las cuales pertenecen, desde procesos 
de formación política, ecológica, saberes ancestrales mediados por la cultura 
y las diversas formas del ser-hacer. A continuación, se ponen en contexto las 
narrativas que dan cuenta de las afectaciones por los cambios en el devenir de 
las mujeres, que se convertirán en capacidades humanas para enfrentar la vida. 

Sentidos sobre el cuerpo-territorio
En las mujeres participantes, especialmente para las que vivieron o viven 

en territorios rurales con mayor presencia de las formas de vida más comuni-
tarias, no se puede comprender y agenciar paz sin hacer alusión a sus cuerpos 
y a su relación con los territorios; porque desde sus experiencias, las violencias 
y las desigualdades estructurales que impiden la paz personal y colectiva pa-
san directamente por la afectación de los cuerpos como territorios. Si no hay 
cuerpo-territorio no hay paz. Algunos de los relatos de las mujeres urbanas 
(comunicado personal, 2021) indican que: 

Uno se reconoce cuando se mira, cuando se acepta como es, cuando aprende 
a ver en el cuerpo lo que le ha pasado y también a soltar las iras y los dolores 
que le han causado. 

Yo soy este cuerpo, sin este cuerpo no puedo vivir, mi cuerpo es todo. 

Para la paz es necesario que los cuerpos nuestros no pasen hambre, que no 
nos violen y maten, sin estos cuerpos de que paz hablamos.

Estas cartografías y sus narrativas dialogan con las comprensiones episté-
micas alcanzadas sobre la relación cuerpo-territorio por mujeres, especialmen-
te de pueblos originarios y campesinos que viven en comunidad; especialmen-
te porque la articulación cuerpo-territorio, como aparece en estas narrativas, 
pone en el centro lo común como forma de vida. Esta relación permite com-
prender la vida humana y sus procesos desde distintas escalas que incluyen las 
micro, íntimas, que se expresan en los cuerpos (Cruz-Hernández, 2016).

En sus narrativas se hace alusión al cuerpo-territorio como un todo, un 
espacio complejo y relacional donde se crean, cruzan y experimentan lo físi-
co, simbólico, relacional, la naturaleza, la cultura, necesarias para el desarrollo 
de la vida. El cuerpo es donde ellas han vivido diferentes experiencias. Una 
de las narrativas expresa: somos una con el territorio, si el agua se contamina 
nosotros también, si no hay donde sembrar morimos de hambre (Mujer urbana, 
comunicado personal, 2021). Esto tiene que ver con que los cuerpos y los te-
rritorios son ontológicamente un todo (Cruz-Hernández, 2016; Cabnal, 2010). 
Por ejemplo, se puede entender que si el cuerpo está dañado también lo está 
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el territorio; y, por ende, el cuidado y la sanación de cuerpo-territorio son in-
terdependientes.

Las expedicionarias también hablan del territorio-cuerpo como tiempo 
biográfico tejido con el tiempo colectivo; así mismo, aluden a que su confi-
guración implica una historia familiar y comunitaria; y, a través de ello, dan 
cuenta de discursos y prácticas mediante las cuales han sido determinadas so-
cialmente como mujeres, pero también desde los que disputan y transforman 
los significados, roles, estereotipos y violencias. Así lo deja saber este fragmen-
to de narrativa: es que nosotras somos parte del territorio; nosotras estamos y 
también tenemos derechos y aportamos (Mujer rural, comunicado personal, 
2021). Esto concuerda con el planteamiento acerca de la preocupación de las 
mujeres por visibilizar la relación cuerpo-territorio que es, a la vez, una nece-
sidad y una capacidad para “analizar nuestro devenir como sujetas en acción” 
(Espinosa-Miñoso, 2014, p. 9).

Así mismo, estas formas de comprender la relación de sus cuerpos con el 
territorio hablan del proceso de territorialización que, en palabras de Nates 
(2010), es: “la producción práctica o discursiva de territorio (...) que propicia 
un sentido de posesión y pertenencia territorial. Este sentimiento se constru-
ye, tanto desde la representación física propiamente dicha como desde una 
representación más intelectual y espiritual” (p. 214).

Especialmente en las narrativas de las mujeres rurales se muestra una con-
cepción-percepción-vivencia en la que hacen una articulación territorio-cuer-
po-acción y donde no hay una separación entre la naturaleza y la cultura. Pero, 
además, las narrativas dan cuenta del cuerpo territorio como un espacio de 
poder en el que constantemente se dan disputas para controlar la potencia y 
vida que generan. Algunos relatos que narran esto son:

El cuerpo humano, es el primer territorio que uno tiene que conocer; es el pri-
mer territorio que uno habita; es el primer territorio que uno cultiva. El cuer-
po se sostiene con la misma tierra, nos alimentamos de la tierra. Entonces, el 
cuerpo-territorio. Pero este cuerpo- territorio está conectado directamente con 
nuestra tierra, con los árboles, el agua, el alimento; entonces, hay una conexión 
muy importante. (Mujer urbano-campesina, comunicado personal, 2021) 

Nosotros habitamos este territorio, lo vivimos, lo sentimos, lo respiramos y nos 
alimentamos de él... tenemos entonces un sentido de responsabilidad y de cons-
ciencia distinta a lo que se maneja en el común ¿cierto? Donde todos estamos 
aprendiendo, tratando de caminar distinto, pero esto ha sido para nosotros un 
espacio y, sobre todo, un territorio de reconstrucción social y ambiental. (Mu-
jer rural, comunicado personal, 2021) 
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De igual forma, las narrativas y cartografías de las mujeres campesinas, 
afro e indígenas participantes reconocen el rol protagonista que tienen como 
mujeres en los territorios y en la territorialización de condiciones y relaciones 
de paz, entendidas como cuidado y ampliación de la vida misma. Así lo mues-
tras estos fragmentos de sus narrativas

Nosotras estamos unidas en nuestros territorios, ayudándonos unas con otras, 
pues somos mujeres muy trabajadoras, empoderadas; somos fuente de vida, 
dadoras de vida; y en cada territorio nosotras, como mujeres, estamos ahí 
empujando, sacando nuestros procesos adelante; también a nuestras familias 
que son la base de todo proceso, de toda organización, de toda comunidad y 
de toda sociedad. (Mujer afrodescendiente. Corinto - Cauca, comunicado 
personal, 2021) 

Y así muchas veces no vayamos a la universidad nosotras las mujeres siempre 
estamos educando en la pedagogía, hablando y haciendo en el territorio (Mu-
jer afrodescendientes, Medellín, comunicado personal, 2021).

Nosotras también estamos en el cuidado del agua; y creo que es en todos los 
territorios que significa para nosotros la vida, el regar, el poder cultivar el ali-
mentarnos... y estamos cortando todo lo malo; esto para que podamos estar 
mejor (Mujer campesina, Cauca, comunicado personal, 2021) 

Ellas se autorreconocen como parte de estos y como constructoras y pro-
tectoras de los mismos, y asocian sus cuerpos a dicho rol especialmente por-
que, según Cabnal (2010), la relación cuerpo-tierra que han hecho las mujeres 
indígenas, rurales, campesinas y afros busca visibilizar y transformar el daño 
que se ha hecho a los territorios, desde la invasión colonial que ha explotado 
sus territorios, recursos y saberes, generalmente utilizando como instrumento 
de apropiación los cuerpos de las mujeres.

Al valorar y evidenciar su trabajo reproductivo y productivo, a través del 
cuidado, las mujeres hacen política para la defensa del territorio y visibilizan 
la producción que hacen día tras día; muestran cómo, a través de su trabajo, el 
territorio se vuelve el lugar de resistencia y de reconstrucción de valores y, a la 
vez, de sentidos comunitarios. 

a. Conflicto armado/ guerra/ violencia/ desplazamiento forzado 

Yo no quiero que nadie viva la guerra; o sea, a mí me tocó vivirla en la ciudad. 
Pero, la guerra es muy horrible, porque no solamente le arranca a uno una per-
sona, le arranca toda una posibilidad, le arranca las metas, los sueños (Mujer 
urbana, Exp.1) 
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Tuve una época muy dura porque no solamente era el asesinato de mi esposo, 
eh, cuando asesinaron los testigos... empieza uno como con ese temor de que 
todo el que se le va a acercar a uno lo quiere matar... estuve viviendo en pue-
blitos para que nadie tuviera que ver conmigo, porque uno es muy nervioso y 
yo era súpernerviosa; a mí me miraban y yo decía me van a matar. (Mujer 
urbana, comunicado personal, 2021)

En 1994, cuando yo tenía 13 años, llegó el conflicto armado a Samaná. Pues 
nosotros sí miramos la guerrilla y todo; y pues eso era normal ver un guerri-
llero. Yo pensaba que eran los hombres de honor; yo los veía caminando con 
fusiles, con armas con balas; y eran como los soldados de por allá y como que 
nos cuidaban, cierto; era como los soldados. Y eso se convirtió pues como en 
una rutina, pues no era malo verlos. (Mujer rural, comunicado personal, 
2021)

Por otra parte, las narrativas de todas las mujeres participantes del pro-
ceso identifican que los territorios rurales y urbano-marginados, en los 
que han vivido, están marcados por condiciones estructurales de desigual-
dad y violencia a nivel económico, político, cultural que, según sus expe-
riencias individuales y colectivas, atraviesan de forma diferencial las bio-
grafías y las oportunidades de las mujeres, limitando sus capacidades para 
desarrollar sus potenciales y alcanzar unos niveles de vida digna y bienes-
tar acordes a sus expectativas y derechos. Sin embargo, en sus narraciones 
aparece el sentido naturalizando de las violencias y las situaciones vividas. 
En muchos casos se evidenció la comprensión del conflicto armado como 
algo natural, parte de su cotidianidad, algo sobre lo cual no podían incidir 
Algunas de las condiciones estructurales que reconocieron con mayor re-
currencia fueron: 

b. Machismo y desigualdad de género en oportunidades de educación, 
empleo y participación

La discriminación a la mujer y que genera ese arraigo a la cultura pasada, en 
la que la mujer mantenía en la casa siendo violentada por el hombre; que no 
podía tener un trabajo digno; que por esas situaciones la que ahora es para las 
mujeres tan difícil todavía tener, conseguir un empleo. (Mujer urbana, comu-
nicado personal, 2021) 

Me separé porque el hombre muy machista; le decía: yo que quería estudiar, 
que yo que me iba a quedar solo con el colegio. Ah, no; entonces ¿quién hace 
oficio y quién hace el aseo y quién lava la ropa y quién cuida la niña? (Mujer 
urbana, comunicado personal, 2021) 
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Cuando quedé en embarazo de mi hija, en la empresa que trabajaba me 
echaron; de tres meses de embarazo. Esa niña no es nuestro problema, es su 
problema; es hija suya y usted es la que tiene que cuidarla. (Mujer urbana, 
comunicado personal, 2021)

Yo he sido la mayor de la familia y me tocó siempre de hombrecito (...) mi papá 
siempre me sacaba de la escuela porque manteníamos muy nómadas. Eso, mi 
papá era de una parte a otra y me mantenía de una escuela y en otra e hice tres 
quintos; terminé mi quinto casi cumpliendo 15 años (...). Yo le decía a mi papá: 
yo quiero estudio; y me decía: no usted tiene que estar aquí en la tienda y tiene 
que cuidar la tienda. Las que van a estudiar se rompen los calzones en esas 
sillas y terminan embarazadas, y usted no, usted no puede estudiar. (Mujer 
rural comunicado personal, 2021) 

En el campo se ve mucha violencia, se ve mucho, mucha inequidad (...) Hay 
abuso no solo de los esposos o de los suegros, también de sus patrones en las 
fincas (Mujer rural, comunicado personal, 2021).

Hay una gran problemática y es la falta de oportunidad laboral acá en el cam-
po para la mujer. Hasta hace un tiempo había un gran proyecto de fresa; y 
una de las labores con la fresa era despitonarla, o sea, quitarle la hojita para 
empaquetarlas y mandarlas a la galería ya limpias, por así decirlo. El proyecto 
de fresas se cayó; entonces fueron mujeres las que se quedaron sin ese trabajo. 
(Mujer rural, comunicado personal, 2021)

La falta de voz y de voto por parte de las mujeres. En este momento hay varias 
asociaciones en las cuales hay una chica que es súperpilosa; se llama doña 
Gloria Rivera, es la tesorera de casi todas las asociaciones que hay acá en la re-
gión, por lo menos en Santo Domingo. Pero su labor no va más allá de recibir, 
guardar y administrar el dinero; no la dejan participar en más. (Mujer rural, 
comunicado personal, 2021)

Según Segato (2017) para comprender el género necesitamos compren-
der el mundo. Por eso, la violencia contra las mujeres no es un hecho natural 
ni aislado; por el contrario, se trata de una violencia estructural que tiene 
profunda relación con la desigualdad; tampoco es exclusiva de las relaciones 
de pareja ni se da solamente en los espacios “privados”; más bien opera como 
un continuum histórico que va transformándose con distintas expresiones 
que buscan apropiar, controlar, explotar y desechar la vida y los cuerpos de 
las mujeres.

Ahora bien, la violencia contra las mujeres se agudizó y sus múltiples for-
mas se modificaron. Actualmente, en los territorios latinoamericanos existe 
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una nueva forma de apropiación de los cuerpos de las mujeres originada a par-
tir de las guerras no formales, el paradigma territorial y el cambio de cultura 
política; es decir, como afirman Segato (2004) y Hernández (2016): cuando 
el territorio es visto como cuerpo, este se transforma en espacio de disputa.

Esta violencia no afecta solo a las mujeres como individuos o colectivo; su 
intención trasciende y afecta a la sociedad y a la naturaleza entera en tanto, a 
través de esta, se generan proceso de control y explotación de los territorios. 
Muchas veces las vidas y cuerpos de las mujeres han sido usados para causar 
daño social a nivel moral, psicológico, simbólico y físico en los procesos de 
conflicto armado y enfrentamiento entre bandas criminales y narcotraficantes. 
Por ello, la violencia contra las mujeres está relacionada también con la violen-
cia en y hacia el territorio; esto se hace evidente cuando se analiza el sentido 
que tiene para la vida humana el territorio como posibilidad de ser, estar, hacer 
y trascender.

Por su parte, Soto (2003) complementa lo anterior asegurando que “el gé-
nero entonces se erige como elemento relevante en la producción de imagina-
rios geográficos imbuidos de simbolismos, poder y significados que dividen 
esferas, dominios y ámbitos diferenciados donde es posible localizar a uno y 
otro género” (p. 88).

Estas narrativas también señalan la intención de la desposesión del cuer-
po-territorio. Responde a que “en él se encuentra la sabiduría, los saberes, las 
redes y en él se reproduce la vida (Federici, 2004); es decir, desde la reproduc-
ción cotidiana de la vida se construyen nuevas formas de existencia y rela-
ción comunitaria que transforman las maneras de hacer política y lo político” 
(Cruz-Hernández 2020, p. 54).

Las experiencias narradas por las mujeres, en sus cartografías y en los diá-
logos sostenidos durante las expediciones, muestran con fuerza que la disputa 
social, cultural y política que hay sobre sus cuerpos y vidas tiene que ver con 
el hecho de que el cuerpo es el lugar donde se reproduce el capital (Federici, 
2004) y donde se han recreado los espacios primarios de conquista y colonia-
lismo de los territorios (Hernández-Castillo, 2015; Freyermunth, 1998; Olive-
ra et al., 2014).

En sus cuerpos, heridas y cicatrices las mujeres colectivizadas van hacien-
do reflexión y construyendo conciencia, comprensión y memoria de las dife-
rentes opresiones que viven con sus parejas, familias, trabajos, comunidades; 
pero, también van trazando trayectos nuevos sobre su propio destino, y encon-
trando conexiones entre lo que pasa en sus territorios y sus vidas. Es decir, a 
través del establecimiento de otras relaciones con su cuerpo y el cuerpo de las 
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demás mujeres, ellas van ejerciendo prácticas de agencia política que movili-
zan sus biografías y sus lugares en la vida comunitaria. 

El territorio como cuerpo es un espacio de interacción cotidiana, histórica, 
material y simbólica en disputa. Un bastión fundamental para su defensa 
es la voz, las prácticas de resistencia y las estrategias individuales y comu-
nitarias que las mujeres organizadas ponen sobre la mesa cuando sienten 
amenazados su vida, su trabajo, sus saberes y sus espacios. No obstante, las 
mujeres organizadas generan nuevas formas de entender el territorio, su ser 
mujeres, sus cuerpos, sus vidas, poniendo su voz en el debate y diciendo 
cómo quieren vivir y cómo enfrentarán la desposesión que están palpando 
en la cotidianidad (Cruz-Hernández, 2020, p. 57)

Afectaciones 
En la vida de las mujeres se expresan afectaciones, categoría que en este 

estudio visibiliza el proceso de vida en sociedad, siendo, estas, huellas que la 
experiencia de vida va dejando. Se indagó por las afectaciones que viven las 
mujeres rurales y urbanas del municipio de Manizales- Caldas, desde una 
perspectiva: 1. Personales: creencias, pautas de crianza y contexto social; 2. 
Familiares: la construcción de familia marcada por las creencias para el desa-
rrollo de la forma organizacional, como fueron los padres, el lugar que ocupa 
entre los hermanos y hermanas, y las condiciones de vida. Son las relaciones 
sociales y su contexto las que crean fuerzas de cooperación y potencian la divi-
sión del trabajo; 3. Ambientales, como contexto donde se han desarrollado sus 
formas de vida. Estas afectaciones, positivas o negativas, marcan a las mujeres 
y potencian sus capacidades individuales y colectivas.

La vida cotidiana tiene tiempo y espacio que se expresa en la interacción 
social de los individuos. En el caso de las mujeres, son actores sociales que re-
producen su contexto social a partir de interacciones cotidianas. Esta reflexión 
se centra en las relaciones intersubjetivas, a las cuales se otorga un rol relevante 
a los elementos de negociación y de comunicación. 

El mundo social es interactuar y percibir, actividades que se fundamentan 
en la intersubjetividad. En palabras de Schütz (1979): 

Al vivir en el mundo, vivimos con otros y para otros, y orientamos nuestras 
vidas hacia ellos. Al vivenciarlos como otros, como contemporáneos y con-
géneres, como predecesores y sucesores, al unirnos con ellos en la actividad 
y el trabajo común, influyendo sobre ellos y recibiendo a nuestra vez su in-
fluencia; al hacer todas estas cosas, comprendemos la conducta de los otros 
y suponemos que ellos comprenden la nuestra. (p. 39)
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Por su parte, el liderazgo es un resultado de las interacciones sociales; por 
eso cuando construimos la línea del tiempo, esta nos permitió ver la vida indi-
vidual y colectiva de las mujeres. 

La conciencia del ser humano está determinada por su ser social. Es decir, 
las interacciones sociales son parte del desarrollo humano; por eso, cuando 
hablamos de la realidad social de las mujeres como líderes, uno de los aspectos 
fundamentales es la movilidad humana, en donde la migración es un fenóme-
no social asociado a la marginación, precarización y empobrecimiento de los 
pobladores. A manera de ejemplo, la migración rural-urbana, rural-rural y 
urbana-urbana hicieron posible la formación de ciudades.

La relación entre individuo y sociedad constituye, sin duda, el principal 
eje alrededor del cual se instituye y estructura la comprensión de la sociedad. 
Esto no va en desmedro de otros ejes o temas clásicos como orden y conflicto, 
el Estado y el poder, entre otros, sino que incluso estos grandes temas, como 
cualquier otro, son abordados por la sociología a través de la dinámica básica 
que articula individuo y sociedad de alguna manera, lo cual implica una con-
cepción de lo social.

En Colombia, la historia de violencia y migración pasa por la vida de las 
mujeres; así, el liderazgo de ellas se entiende como la habilidad de orientar los 
esfuerzos de todas hacia un mismo fin, generando un alto nivel de compromi-
so por los objetivos y fines propuestos, los cuales se alcanzan gracias al trabajo 
individual y colectivo. 

Afectaciones personales 
Las creencias de las mujeres y del contexto social forman parte de los pen-

samientos sobre cosas, abstracciones, situaciones o comportamientos. Es por 
eso que, lejos de ser una capacidad natural, se trata de una construcción so-
cial sustentada por las relaciones patriarcales de género, que se sostiene en 
valoraciones culturales reproducidas por diversos mecanismos como la edu-
cación, los contenidos de las publicidades y otras piezas de comunicación, la 
tradición, las prácticas domésticas cotidianas, las religiones y las instituciones. 
Rodríguez-Franco y Rodríguez-Garavito (2015) plantea que una norma social 
ocurre cuando confluye una expectativa sobre el comportamiento de las otras 
personas y una expectativa sobre lo que estas personas consideran deseable.

Bicchieri (2019) sostiene que reconstruir el concepto de norma social, en 
términos de expectativas sociales empíricas y normativas y de preferencias 
sociales condicionales, presenta varias ventajas: posibilita anclar el compor-
tamiento a las creencias que tienen las personas sobre una situación; provee 
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una definición operativa del concepto de norma social ya que las expectativas 
y las preferencias definen el papel de las mujeres en la sociedad. El sujeto es 
una construcción social que, a través del género, teje la categoría de análisis 
que diferencia los roles socio-sexuales de hombres y mujeres (Osborne & Mo-
lina-Petit, 2008).

En la construcción del género encontramos que, en el caso de las mujeres 
urbanas, el rol está condicionado por la desigualdad, la violencia y la discrimi-
nación en la que se encuentran dentro de la sociedad. Así mismo, las mujeres 
rurales tejen relaciones de género que se están transformando, y ello ha impli-
cado la participación con roles diferenciados en la toma de decisiones; a mane-
ra de ejemplo, en las actividades productivas en el campo como la agricultura 
y la ganadería. En este sentido, las mujeres están asumiendo vocería en cargos 
directivos dentro los espacios comunitarios; tienen acceso a la propiedad de 
bienes, solas o en pareja, con mayor intervención en estos asuntos; se ha evi-
denciado el retorno de las mujeres al campo transformando sus condiciones de 
vida frente a la salud, la educación, la vivienda, los servicios públicos y las vías 
de comunicación (Farah-Quijano & Pérez, 2003).

En las cartografías y narrativas de las mujeres urbanas y rurales, se resalta 
la importancia de encaminar sus vidas como una situación de cambio y un re-
ferente válido para lograr metas claras y proyectadas; y esto les permite enfocar 
el camino y trazar los pasos de una manera asertiva, como el hecho de ejercer 
una profesión, una disciplina o un arte que les lleve a socializar, interactuar y 
aprender con otros grupos y tipos de personas.

Las etapas del ciclo vital de las mujeres dejan huella en el desarrollo psico-
lógico, debido a que las experiencias y vivencias aportan aprendizajes; tal es el 
caso de la expedicionaria que manifiesta que respondía económicamente por 
sus hermanas, lo que atañe a una situación que permitió desarrollar competen-
cias como el trabajo en equipo, la cooperación y solidaridad:

Yo he sido la mayor de la familia, pues me tocó siempre de hombrecito; era por-
que mi papá siempre necesitaba mucha ayuda y yo era el mayor; entonces, me 
tocaba mucho el trabajo de campo, garitera y todo (Mujer rural, comunicado 
personal, 2021).

Entonces, a los mayores, que éramos mi hermana y yo, nos tocaba ver por los 
demás hermanos, somos seis hermanos (Mujer rural, comunicado personal, 
2021).

Es importante que cada mujer reconozca las virtudes y competencias que 
posee, y más aún que pueda replicarlas en los diferentes grupos a los que per-
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tenece, y aportar conocimientos y teorías a otras mujeres vulneradas para de-
sarrollar diferentes proyectos, lo que permite que se unan lo esfuerzos y se 
fortalezca el trabajo en equipo:

Yo empiezo a replantearme la vida, y pues siempre fui mujer de ciudad porque 
mi madre muy intelectual y eso nos lo enseñó, nos lo inculcó. Pero, me dediqué 
un tiempo a la finca y empecé a ver la miseria de las mujeres campesinas; y 
ahí salió que yo debía al menos en la vida sacar una mujer adelante, porque 
esa mujer se encargaba de replicar en las demás mujeres lo que yo le pudiera 
enseñar. (Mujer urbano-rural, comunicado personal, 2021)

En esta narrativa la vivencia sobre la miseria se traduce en manifestaciones 
de violencia contra las mujeres, donde se puede evidenciar desde lo físico, ver-
bal, sexual y psicológico, dejando huellas emocionales en cada una. Se sienten 
vulneradas, y gran parte de ellas optan por vincularse a proyectos en los cuales 
comparten sentires comunes con otras. Por lo anterior, en la afectación perso-
nal de la mujer, se reconoce que, a pesar de existir una serie de elementos que 
permiten considerarlas como iguales ante la sociedad, la desigualdad se sigue 
reproduciendo desde el contexto social e institucional, lo que repercute en su 
salud mental, su sexualidad, sus derechos, violencia, equidad y cambio social.

Afectaciones familiares
La familia, como institución, marca las creencias de la forma de vida y sus 

condiciones, que a la vez son determinadas por el relacionamiento con los pa-
dres, el lugar que se ocupa entre los hermanos y hermanas, y la historia de vida. 
Desde el género, se establecen los límites y sentidos, dado que normativamente 
se definen las obligaciones, los deberes, las prohibiciones y las formas de rela-
ción (Lagarde, 1996). Son relaciones que se gestan desde lo familiar; por ello, 
la familia, como noción y realidad cotidiana, encuentra su soporte histórico 
en construcciones simbólicas y emocionales en torno al parentesco -conyu-
galidad, paternidad, maternidad y filiación-, asociadas a afectos, emociones, 
norma social, crianza y cuidado. 

Más contemporáneamente, la noción de familia se articula a los derechos 
y las responsabilidades entre sus integrantes, traducidos en dispositivos cultu-
rales, éticos, morales, políticos y jurídicos correspondientes a un contexto es-
paciotemporal particular. Además, enuncia entrelazamientos de sus miembros 
con sus ascendientes -linajes- presentes y futuros (Montero, 2007) indicando 
pertenencia, identidad y sentimiento familiar. Hoy en día, la familia se expre-
sa y define a través de diversas rutas y formas de estructuración, reflejándose 
como una realidad social, cultural, política y legal (Palacio-Valencia, 2020). 
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Según Palacio-Valencia (2020), el orden familiar, cultural e históricamente 
se visualiza desde la nuclearización biparental y patriarcal, la conyugalidad he-
terosexual, la devoción de la esposa y el sentido de la maternidad. Claves que 
contienen una división del trabajo por género, generación, parentesco conyu-
gal y filiación, y le indica a la mujer, esposa y madre su centro de referencia en 
el hogar, bajo la configuración del orden familiar patriarcal, siendo la familia 
el núcleo de la sociedad.

Desde temprana edad, la sociedad enseña que existe la figura de un prínci-
pe azul, atribuido a una ideología de estabilidad emocional; sin embargo, en la 
realidad el matrimonio no es visto como un momento de disfrute y tranquili-
dad; la concepción típica que se transmite a través de las diferentes generacio-
nes es que las mujeres deben aguantar todo tipo de abusos:

 En 1977 fue mi matrimonio donde creíamos que nos casábamos con el prínci-
pe azul; y empezaron, empezó el camino pedregoso donde ya se vio la realidad 
(Mujer urbano-rural, comunicado personal, 2021)

Volví otra vez a la casa y mi papá todavía le pegaba a mi mamá; quería vol-
verme a pegar en su borrachera (…), entonces, llega este hombre y me dice que 
nos vayámonos a vivir juntos (…), yo le dije a mi mamá: me voy a vivir con 
esta persona; y en eso papá me dijo: si usted se va de la casa con esa persona la 
desheredo. Y a mí no me importaba la herencia; a mí lo que me importaba era 
que no me volviera a hablar, que no dejara que mi mamá me hablara, porque 
cuando me había ido de la casa ni siquiera me dejaba ver a mi mamá. Me casé 
con este tipo. (Mujer urbana, comunicado personal, 2021)

La amenaza que surge frente a situaciones de vulnerabilidad es una con-
ducta del ser humano que genera miedos, dudas y desesperanza en quien la 
padece, afectándolo emocionalmente, adaptando actitudes de impotencia ante 
diversas situaciones. Tal es el caso de las mujeres expedicionarias; algunas pa-
decieron amenazas de grupos al margen de la ley o de sus propios parientes, 
como lo expresan en los siguientes testimonios las mujeres urbano-rurales 
(comunicado personal, 2021):

Fue muy trágico, eso fue en el 2004; y a los otros los amenazaron, entonces 
quedaron, entonces quedamos con una mano atrás y otra adelante.

Con ese temor de que todo el que se le va acercar a uno lo quiere es matar.

Yo era súpernerviosa, a mí me miraban y yo: me va a matar.

La vulnerabilidad de las mujeres en los entornos y contextos familiares se 
expresa en las transformaciones de las relaciones al interior de la organización 
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familiar. Se pasó de la familia extensa rural a la nuclear urbana. Allí se encuen-
tra el origen del individualismo, característico de la familia citadina, cuando 
en las urbes las familias tienen que responder por ellas mismas y donde ya no 
hay cabida para brindar apoyo a los distintos miembros de la extensa parentela 
rural. (Vila de Pineda, 2002). Como lo expresa la expedicionaria: Eh, gracias a 
Dios yo, aunque quedé sola, yo ya tenía como unas herramientas para no dejar-
me morir (Mujer urbana, comunicado personal, 2021).

También expresan que existe una influencia positiva de las formas de rela-
cionarse en la vida del ser humano, porque le proporcionan un desarrollo a su 
personalidad y fortalecen su esquema de valores. Una expedicionaria expone 
que si su hijo hubiera contado con su figura paterna hubiese tenido más com-
petencias para afrontar la crisis. Si él se hubiera criado con su papá, las fortale-
zas que él le hubiera podido dar porque él, él no tuvo una figura paterna. (Mujer 
urbana, comunicado personal, 2021)

Afectaciones ambientales 
El ambiente, como sujeto de derechos, debe cuidarse y conservarse. Las 

mujeres han desarrollado sus formas de vida rural o urbana alrededor de este. 
En lo rural ellas se han enfrentado directamente a la disyuntiva conservar-pro-
ducir. En esta situación destacan conflictos de origen físico-químico como 
también de participación ciudadana y acceso a la formación ambiental. Así lo 
referencia la expedicionaria: Los recursos naturales con la reserva de río blanco 
que hay que salvaguardar todos esos recursos y muchas veces también de sacar 
mayor provecho bueno olvidamos cuáles son esos valores éticos, ambientales que 
hay que mantener en la ciudad (Mujer urbana, comunicado personal, 2021).

A las mujeres les preocupa la industrialización de la agricultura y la am-
pliación de monocultivo:

Como mujeres productoras y rurales que somos aquí estamos representando 
el agua, que el agua la tenemos que proteger. ¿por qué?, porque estamos em-
pezando a hacer cultivos que en verdad dañan la tierra; ejemplo el aguacate. 
Es muy bueno en el momento comérnoslo; pero vamos a ver la tierra, la tierra 
queda reseca y les están echando mucho químico. Entonces, ahí tenemos que 
transformar la tierra en todos estos desechos orgánicos ellos mismos (…) por 
ejemplo, las lombrices transforman la tierra. Usted saca una lombriz de la tie-
rra, las echa en un balde dos o tres lombricitas, empiezan a ir transformando 
esa comida en puro abono orgánico para la tierra, y echan una agüita que 
también sirve para revolverle a la tierra; se llama lixiviado. (Mujer rural, co-
municado personal, 2021)
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Además, las mujeres perciben exclusión de la opción de trabajar en el cam-
po como obreras, puesto que la mayoría de trabajos requieren hombres. En-
tonces, las mujeres se enfrentan a la necesidad de producir valor, a través de 
proyectos individuales y paralelos a la producción a gran escala, mediante op-
ciones más amigables con el medio ambiente. Las expedicionarias expresaron:

Las mujeres acá no tenemos en qué trabajar; o sea, todo lo que hacemos cada 
una es como sus proyectos individuales: doña Consuelo con su café. Pero ella, 
por ejemplo, usted no cultiva el café, su hijo ¿cierto? Es el que lo coge, entonces 
¿ella qué hace? De lo que no venden en la galería, recoge su café, el poco que 
puede sacar para ella, lo transforma y eso es lo de ella. (Mujer rural, comuni-
cado personal, 2021).

Las mujeres se sienten excluidas en la gestión ambiental. Sus consideracio-
nes no son escuchadas. Otra problemática que observamos es la falta de voz y de 
voto en términos de la administración ambiental por parte de las mujeres (Mujer 
rural, comunicado personal, 2021).

De igual forma existe conflicto por el agua. El acceso al agua es limitado, y la 
asociatividad se vuelve una necesidad en cuanto a los productores rurales: Aquí 
hemos luchado mucho por el agua, no tenemos agua para los cultivos; fue un tra-
bajo muy arduo para poder traer ese riego acá y sí, maravilloso, el agua para todo 
(Mujer rural, comunicado personal, 2021). Las asociaciones de mujeres consi-
deran que los procesos de enseñanza en diversos temas, incluido el ambiental, 
no son sostenidos en el tiempo. Probablemente, uno de los principales retos 
que enfrentan es el difícil acceso a la vereda, por condiciones de movilidad. 
Además, destacan las brechas sociales existentes en la formación ambiental.

Bueno, yo también agregaría un poco es el tema de la diversidad ambiental 
que hay. Vemos por aquí los ríos, las quebradas; también es una ciudad muy 
verde; entonces también colocábamos los árboles, la reserva de Río Blanco; 
estamos de acuerdo también con lo que mencionaban ahorita que hablaba 
sobre la riqueza natural. Pero, falta una riqueza educativa, una riqueza en 
capacitación a pesar de que aquí colocamos un pocotón de escuelas, porque so-
mos reconocidos como patrimonio por la UNESCO como la ciudad educativa 
(...) pero también falta calificar otros públicos para que digamos estos factores 
de desempleo se disminuyan. (Mujer urbana, comunicado personal, 2021)

Capacidades individuales y colectivas
Las afectaciones son huellas que la experiencia de vida va dejando en 

las personas. Estas se convierten en capacidades, que son las libertades o las 
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oportunidades creadas por la combinación entre esas facultades personales 
y el entorno político, social y económico. De acuerdo con Nussbaum (2012), 
estas capacidades son individuales y colectivas y responden a la interacción y 
actuación para el desarrollo de actividades productivas. Por ejemplo, una ex-
pedicionaria a través de la institucionalidad abre oportunidades:

Yo llegué al SENA y pedí que me dieran un cupo. Cuando ellos se dieron cuenta 
de que yo era víctima del conflicto armado me dijeron: usted aquí tiene el cupo 
y no tiene que lucharlo con nadie más, y acá usted puede estudiar. (Mujer 
rural, comunicado personal, 2021)

De igual forma, Nussbaum (2000) considera que toda decisión que tomen 
las personas para estar en el mundo es producto de una conducta humana 
razonable, propia de seres humanos racionales y mutuamente dependientes. 
Ella habla del ciudadano cosmopolita como un ser razonable, que vive la vida 
como un fin (télos) en sí misma. De esta manera, aportar al “cultivo de la hu-
manidad” como el ideal de la persona cuya lealtad principal es para con los 
seres humanos de todo el mundo, por un lado; y, por el otro, lealtades, nacio-
nales, locales y de grupos diversos en un país. Así, las personas que han hecho 
un examen crítico de lo que creen que de verdad importa serán mejores ciuda-
danos, con mejores emociones y pensamientos. Una expedicionaria expone su 
trayectoria de trabajo desde la asociación: 

En el 2008 pues tome la, la presidencia, cuando eso era fundación Mujer y 
Café, que cuando es una fundación, hay presidente y representante legal. Pero 
quisimos como ir, como un poquito más allá y empezamos a pasar proyectos al 
Ministerio de Agricultura; y entonces en la oficina jurídica de la Gobernación 
que rige las asociaciones nos dijeron que nosotros no estábamos trabajando 
como fundación sino como asociación. (Mujer rural-urbana, comunicado 
personal, 2021)

Asociatividad como acción colectiva
La asociatividad y el sentido de cuidado le da más fuerza a la cooperación; 

en ella se mueven las mujeres a través de sus formas de acción de vida en los 
proyectos colectivos y multiplican las experiencias en el trabajo conjunto. En 
el estudio se encontró que una característica fundamental de las mujeres es la 
fortaleza que van adquiriendo en la vida de grupos, siendo estos un espacio de 
encuentro que les permite escucharse entre ellas y descargar emociones.

Las acciones de participación y la solidaridad hacen que la mujer se vin-
cule en procesos asociativos, que se tejen en espacios donde se desarrollen ac-
tividades de sobrevivencia, producción y trabajo. Dichos procesos asociativos 
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se convierten en espacios fundamentales para la participación y el empode-
ramiento de las mujeres rurales y urbanas, puesto que se llevan a cabo proce-
sos de transformación de las relaciones desigualitarias de género, teniendo en 
cuenta que sus espacios se limitan entre lo doméstico, lo familiar y lo geográ-
fico. Es importante, desde las mujeres, organizarse colectivamente, expresar 
sus necesidades y demandas, en especial en contextos de pobreza para lograr 
trabajar cooperativamente y, de este modo, transformar la realidad.

Además, las estructuras para el trabajo colaborativo y solidario dependen 
de las tradiciones, de los intereses y la forma de tejer relaciones en el territorio. 
La asociatividad es un proceso diverso de encuentros y debates para la cons-
trucción de una organicidad que persigue un fin último común; permite el de-
sarrollo de las capacidades individuales y colectivas de los seres humanos. Es 
decir, el contexto para la asociatividad es la construcción de un futuro propio. 

En los procesos asociativos, como es el caso del grupo “Mujer Soberana”, 
las narrativas dan cuenta de los beneficios del trabajo colectivo que genera en 
ellas y sus familias:

La asociatividad rural, que es lo que estamos, digamos, intentado hacer con 
este grupo de “Mujer Soberana”. Para lo de los saberes tradicionales, pues, fo-
mentar la agroecología, el uso de las medicinas naturales. Y algo muy bonito, 
que se ha generado acá en Santo Domingo, es que, dentro de la gran Ruta del 
Cóndor, que son las ocho veredas, Santo Domingo es la ruta del ser ¿Sí? Santo 
Domingo es la ruta de las medicinas, es la ruta de la conexión con el espíritu. 
La gente que viene a Santo Domingo sabe que viene a una meditación; sabe 
que viene a escuchar una palabra dulce; sabe que viene de alguna manera a sa-
nar algo más que el cuerpo. Y eso, es muy característico de nosotras, que tam-
bién, pues, lo quisimos resaltar. (Mujer rural, comunicado personal, 2021)

Relacionado los espacios de participación, las narrativas se articulan a tra-
vés de relatos y acciones que establecen un proceso de identificación colectiva. 
Squires (2000) señala que la conformación de la identidad colectiva, en torno 
a sujetas políticas, genera un empoderamiento individual y grupal que permite 
un mayor agenciamiento. La asociatividad estimula y frustra mientras no se 
tenga articulación en las acciones colectivas en el territorio, como lo expresan 
las expedicionarias:

Tuvimos muchos logros, porque mujeres que me llegaban agachando su cabeza 
porque no se atrevían a, a dirigirse a las personas o a mirarse cara a cara; en-
tonces, ya después tomaban iniciativa y tomaban participaban y eran capaces 
de acceder a, a plantear proyectos, a plantear ideas o a plantear soluciones a 
muchas cosas. (Mujer rural-urbana, comunicado personal, 2021)
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El 8 de marzo que fue significativo porque fue, porque es el Día Internacio-
nal de los Derechos de las Mujeres que se conmemora; entonces, pasó de fun-
dación a asociación y ya empezamos a liderar proyectos. Con ellas presenté 
dos proyectos al Ministerio de Agricultura, uno como mujer rural y otro con 
oportunidades rurales, donde conseguimos toda la maquinaria para nuestra 
asociación. (Mujer rural-urbana, comunicado personal, 2021)

No contamos con ningún apoyo. Entonces, ¿dónde está esa sororidad que de-
cían ellas tener? ¿donde está ese apoyo y que una reparación? pa qué, pa qué. 
Es que uno habla mucho, pero en la práctica nada se hace. (Mujer rural-urba-
na, comunicado personal, 2021)

Economía del cuidado – trabajo del cuidado es el cuidado de la vida
Pensar en el cuidado y la manera como se tejen relaciones con los otros, es 

el producto de condiciones específicas como la época, el contexto y la persona 
o grupos de personas que lo experimentan. Así, la economía del cuidado en los 
territorios es una tarea asignada a las mujeres, como parte de la tradición, al 
ser ellas quienes por su capacidad reproductiva terminan por ocupar la mayor 
parte del tiempo en garantizar, para ellas y para las personas que les rodean, 
la satisfacción de necesidades básicas asociadas con las actividades del diario 
vivir.

En la economía del cuidado, trabajo de cuidado y el cuidado de la vida, se 
ha integrado de manera desigual tanto a hombres como a mujeres. Además, 
desde el contexto del proyecto ha implicado, a nivel de procesos personales y 
de grupo, la transición de modelos tradicionales de pensamiento y conducta 
que le permitan a las mujeres tener mayor participación y acceso a los procesos 
relacionados con la distribución del poder. Entre las narrativas de las mujeres 
expedicionarias, la asignación de roles y funciones refleja una división entre el 
trabajo del cuidado para las mujeres y el trabajo productivo de los hombres. En 
el caso de las mujeres urbanas, estas expresan:

La mujer sostiene en la ciudad de Manizales se ve más fuerte, por decirlo, en la 
resistencia de una mujer en los barrios populares; porque en el barrio es donde 
la mujer trabaja; la mujer sostiene a sus hijos; entonces, es como una parte de 
la ciudad. (Mujer urbana, comunicado personal, 2021)

El trabajo colaborativo, en las mujeres urbanas y rurales, parte de tejer 
relaciones con las otras; sin embargo, las formas productivas convencionales 
acompañan el desarrollo de capacidades. En las mujeres rurales las narrativas 
hacen alusión a que: La labor y la visibilización del trabajo de la mujer ha sido 
casi que nulo (Mujer rural, comunicado personal, 2021).
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Sí, acá en la vereda, a ninguna de las mujeres del lugar nos da pereza traba-
jar ¿Sí? O sea, todas somos de bota de azadón, de machete, todas somos de 
trabajar ¿Cierto? Pero es la… como la forma, en la cual está desarrollada la 
agricultura, en las cuales no se nos da la capacidad de hacerlo ¿Cierto? (Mujer 
rural, comunicado personal, 2021)

La economía del cuidado y el trabajo en el campo generan relaciones so-
lidarias, las cuales se expresan entre las narrativas de las mujeres en la cultura 
del trueque y en la mujer como sujeta que genera cambios en beneficio de sus 
comunidades y que reivindica el cuidado de la naturaleza y todo aquellos que 
les rodea.

Otra, digamos, potencialidad es el conocimiento del territorio. Acá las mujeres 
son las que conocen el territorio ¿Por qué? Porque como nos le medimos a todo, 
entonces si hay que ir a otra vereda a lavar cebolla, se va a otra vereda a lavar 
cebolla. (Mujer rural, comunicado personal, 2021)

En los tipos de trabajo del cuidado está el colaborativo el cual tiene emo-
ciones y coincidencias entre aquellas mujeres que se asocian, cuyo referente es 
la necesidad de fortalecer sus capacidades para afrontar las situaciones que, de 
acuerdo con las narrativas, han sido adversas en su desarrollo personal; pero, a 
su vez, son las que les ha motivado para generar cambios en sus vidas.

Todas las mujeres que pertenecen a los diferentes grupos a los que yo estoy son 
mujeres que han sufrido y se han vuelto fuertes; y es muy diferente uno ver 
una mujer que todo lo ha tenido, que es una niña mimada cómo piensa, a ver 
cómo piensa una mujer que ha sufrido, que ya somos solidarias entre nosotras. 
(Mujer urbana, comunicado personal, 2021)

Cuidado de la vida y bien-estar
De acuerdo con el Departamento Administrativo Nacional de Estadística 

(DANE, 2021) los cuidados son una necesidad apremiante del ser humano; 
son parte de los derechos de quienes requieren ser atendidos y de quienes los 
proveen. El tiempo dedicado a los cuidados y el tiempo para apoyar a los inte-
grantes del hogar es indispensable para preservar el bienestar y la salud de las 
personas que los reciben. El tiempo, puede a su vez contribuir al bienestar de 
quienes lo proveen; pero, también pueden generar limitaciones al desarrollo 
de las capacidades y talentos de las personas cuidadoras, teniendo en cuenta 
que el cuidado requiere tiempo y, por tanto, limita la realización de otras acti-
vidades personales. Algunos relatos de las mujeres urbanas lo indican (Comu-
nicado personal, 2021):
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Yo solo quiero cuidar a mi hijo, ¿por qué?, porque mi hijo estaba de 14 años 
(…). Antes yo era una niña mimada que todo lo tenía, y todo el dinero que me 
ganaba era pa´ parrandear. Pasé a ser la responsable de mi casa. 

Nací con partera en una finca; yo no sé si desde ahí fue que me gustó, me gustó 
aprender muchas cosas (…) es que a mí me tocó prácticamente en esos días ser 
la que llevaba las riendas de la casa, pues ser la que producía la comida. 

En el contexto colombiano, de acuerdo con datos del Departamento Na-
cional de Planeación -DNP (s. f.), la economía del cuidado busca, en primer 
lugar, reconocer económicamente el valor de las actividades no remuneradas 
como fuente de desarrollo económico y social; en segundo lugar, analiza las 
cargas de trabajo no remunerado en términos de género, donde el mayor costo 
lo asumen las mujeres. Además, el reconocimiento de la economía del cui-
dado se hace a través de las políticas públicas, en las cuales se analizan los 
instrumentos y mecanismos que permitan retribuir y redistribuir el trabajo no 
remunerado entre los distintos agentes del sistema económico y social, porque 
en definitiva los beneficiarios de estas actividades impactan toda la sociedad y 
es injusto que la mayor parte de la provisión la asuman las mujeres.

Algunas consideraciones finales
Desde el proyecto Afectaciones en el sistema socioambiental y económico 

de proyectos asociativos liderados por mujeres en territorios urbanos y rurales 
de Manizales, en el cual se inscribe este capítulo, hemos encontrado que, en 
general, cuando en las cartografías y narrativas de las mujeres participantes ex-
presan sus sentires, esto incluye la pregunta por la territorialización de la paz. 
Apareció con mayor o menor intensidad, pero de forma recurrente, la relación 
cuerpo-territorio como aspecto central de los procesos de reconocimiento, rei-
vindicación, reparación y colectivización de las expedicionarias. 

Si asumimos que no todos los cuerpos son iguales, ni tienen un mismo es-
tándar y que además dependen de los roles de género, clase, etnia, edad y 
raza que les “impone” el imaginario colectivo ¿Qué lugar ocupan los cuerpos 
de las mujeres en los territorios? (Cruz-Hernández, 2016, p. 40).

Es por ello que la construcción social del sujeto en cuerpo de mujer genera 
sentidos sobre el cuerpo-territorio en la experiencia de mujeres que pertene-
cen a grupos asociativos. Esta investigación tributó a la asociatividad y acción 
colectiva, desde el desarrollo de proyectos de mujeres en la zona urbana y rural 
de Manizales, mediante una mirada a las capacidades y afectaciones a través 
del sistema socioambiental y económico. 
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Una salida para superar inequidades, desigualdades y calidad del empleo, 
son las propuestas del Ministerio de Agricultura y del Ministerio del Trabajo 
para fortalecer la asociatividad rural y la acción colectiva. Los conflictos tienen 
que ver con la justicia socioambiental y la violencia económica que impacta a 
las poblaciones; pero, también a los microsistemas ecológicos y a las relaciones 
interinstitucionales.

También, aporta a la disminución de las desigualdades en el mundo del 
trabajo por la participación de las mujeres en sectores productivos que gene-
ran menor patrón de acumulación y se sostienen en contratos flexibles. Por 
eso, la asociatividad-organización y el sentido de cuidado, le da más fuerza 
a la cooperación y colaboración. En ella se mueven las mujeres a proyectos 
colectivos y buscan multiplicar las experiencias en el trabajo asociativo. Una 
característica fundamental de las mujeres es la fortaleza que van adquiriendo 
en sus grupos. Fortaleza parada en la conciencia y en las ganas de vivir, que 
permite construir nuevos caminos. Se reivindica la vida.

Las experiencias vividas y narradas por las mujeres urbanas y rurales dan 
cuenta de la emergencia de posibilidades. Si bien es claro que existen afecta-
ciones de las mujeres que potencian relaciones sociales, y en contexto crean 
fuerzas de cooperación y división social del trabajo, se reconoce el abandono 
y escaso apoyo de algunas entidades que hacen que la mujer pierda la confian-
za en el Estado y en su accionar desde la política pública. Históricamente la 
exclusión de las mujeres rurales y urbanas está relacionada con las acciones y 
formas de actuar en el territorio que redundan en lo socio-político-cultural. 

En Colombia La educación dirigida a niñas, jóvenes y mujeres rurales, en 
lo que respecta a su accesibilidad, perpetúa estereotipos patriarcales y de gé-
nero que impactan tanto en los contenidos educativos como en su autonomía 
y en el ejercicio de sus derechos. En las narrativas de las mujeres se evidencia 
la dificultad para acceder a la educación, ante barreras familiares, económicas 
y culturales. Se encontró que la asociatividad es un camino de logros para las 
mujeres y su entorno. La apuesta no es por lo individual, es por lo colectivo; 
pero estos esfuerzos tienen riesgos.

Las afectaciones personales se dan en el marco de una sociedad donde la 
vulnerabilidad de las mujeres frente a su entorno es un espejo de las relaciones 
sociofamiliares de primer nivel (padre e hija), de las relaciones de pareja y su 
filiación. La filiación de las mujeres, cuando se trabaja de forma colectiva con 
otras, se da desde lo ambiental, lo político, lo cultural. Estos son los hilos que 
se tejen para la reproducción social de la vida, para la transformación y apro-
piación en el territorio, que permiten visibilizar en cada una las afectaciones y 
capacidades.
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Capítulo 5

Niñas, niños y jóvenes: 
hijas e hijos de la paz

Omar Andrés Camacho-Sánchez
David Arturo Ospina-Ramírez

Juan Carlos García-Castillo
Leydi Johana Marín-López

Rosa Isela Herrera-Rodríguez

Resumen
Hijos de la Paz es una propuesta que se deriva del programa: Niños, Niñas 

y Jóvenes Constructores de Paz, como alternativa para la potenciación de sub-
jetividades políticas en el reconocimiento de condiciones sociohistóricas favo-
rables a la paz y la reconciliación. Este proyecto, a la vez que se pregunta por las 
subjetividades políticas en tiempos de transición, se propone desarrollar una 
propuesta educativa que potencia la construcción de paz en jóvenes de seis ins-
tituciones educativas del departamento de Caldas en el marco de los procesos 
implementación de los Acuerdos de paz entre el gobierno nacional y las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias de Colombia -Ejército del Pueblo- FARC-EP.

Los tres aspectos centrales para guiar la lectura de este capítulo son: prime-
ro, que en el contexto colombiano emergen conceptos como los de “posconflic-
to” y “posacuerdo”, claves para la comprensión de las realidades circundantes. 
Segundo, que la atención al reconocimiento de prácticas de construcción de 
paz, existentes en pluralidad de emergencia y desarrollo en las comunidades, 
resulta fundamental para la consolidación de nuevos paradigmas de conviven-
cia. Y, finalmente, que estas prácticas constituyen verdaderas experiencias de 
paz imperfecta, que, en medio de las conflictividades propias que operan en un 
proceso de posacuerdo, permitirán la construcción de procesos de paz desde el 
saber localizado y experienciado por las propias comunidades. 

Por ello, abogamos por mostrar el trabajo que se ha realizado y que conti-
núa su curso, que no es un punto de llegada, sino un transitar. En ese sentido, 
el capítulo expone, en primera instancia, un acercamiento teórico a las cate-
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gorías centrales para luego pasar a la presentación de los resultados: ámbitos, 
mediaciones, experiencias y capas de construcción de paz, que materializan 
las voces de niños, niñas y jóvenes que participaron en los encuentros y que 
nos plantean reflexiones acerca de cómo se van configurando estos procesos 
de paz, aún en medio de los conflictos, como posibilidades de resistencia y de 
re-existencia de ellos, ellas y sus comunidades. 

Un acercamiento al concepto
Autores como Muñoz (2001) y del Pozo (2017) han expuesto que la paz es 

inacabada e imperfecta, y que esperar condiciones perfectas para su construc-
ción es lo que imposibilita que esta se consolide en las comunidades. Lo an-
terior encuentra coherencia con los planteamientos de Galtung (2016) quien 
expone que la paz tiene unas dimensiones específicas que posibilitan la convi-
vencia armónica, desde una perspectiva social y cultural, pero también desde 
una perspectiva estructural que genera condiciones para que sea posible insta-
lar acciones pacíficas en comunidad.

Al respecto, Hernández (2019) afirma que:

El concepto de paz tiende a usarse cada vez más en el mundo como un con-
cepto coyuntural con el que se acuerda el fin de un conflicto armado, un 
concepto estructural, ligado a la cultura, inherente al ser humano, sus rela-
ciones y su medio ambiente. Puede definirse con múltiples características 
y diversos vínculos, puesto que es plural, relativo, polisémico y dinámico; 
además, es polémico, debido a que se nutre de “paces” y no de “paz”. (p. 79)

En esta misma línea, se comprende que “la diversidad existente en el mun-
do nos invita a no cerrarnos en una concepción estrecha o única de paz, de la 
misma forma que nos obliga a ensanchar nuestra visión sobre las causas de la 
violencia y los conflictos” (Fisas, 2006, p. 23). Así mismo, expone de manera 
breve algunos de los giros semánticos que ha dado el concepto de paz, que in-
cluye asumirla como equilibrio de fuerzas en el sistema internacional, como paz 
negativa (no guerra) y paz positiva (no violencia estructural), y también como 
una paz feminista que incluye, no solo la abolición de la violencia organizada 
a nivel macro (guerra), sino también a nivel micro (la violencia doméstica).

La categoría analítica de la paz imperfecta es una nueva perspectiva que hace 
alusión a: Todas estas experiencias y estancias en la que los conflictos se han 
regulado pacíficamente; es decir, en las que los individuos o grupos huma-
nos han optado por facilitar la satisfacción de las necesidades de los otros, 
sin que ninguna causa ajena a sus voluntades lo haya impedido. (Muñoz, 
2001 p. 14)
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En palabras de Cifuentes et al. (2018):

La paz imperfecta permite identificar, reconocer y aprehender experiencias 
humanas y sociales en las cuales se desatan capacidades humanas y sociales 
creadoras aún en medio de conflictos sociales y económicos, y de violencias 
como las que ha vivido Colombia desde mediados del siglo XX. La hipótesis 
de partida radica en afirmar que, en medio de la crisis humanitaria provoca-
da por el conflicto armado en sus múltiples fases y facetas, también se reve-
lan capacidades creadoras ante las adversidades, expresiones de resistencia, 
resiliencia e innovación social. (p. 49)

En este orden, la paz incluye todas las acciones mediante las cuales es posi-
ble desarrollar al máximo las capacidades humanas; es decir, la posibilidad de 
desarrollar todas las opciones que una persona tiene para elegir y alcanzar los 
estados de existencia en bienestar (Dubois, 2019). 

Por lo tanto, la categoría analítica de la paz imperfecta es una nueva pers-
pectiva que hace alusión a:

Todas estas experiencias y estancias en la que los conflictos se han regu-
lado pacíficamente; es decir, en las que los individuos o grupos humanos 
han optado por facilitar la satisfacción de las necesidades de los otros, sin 
que ninguna causa ajena a sus voluntades lo haya impedido. (Muñoz, 2001, 
p. 14)

De esa manera, el consolidar escenarios de pacificación ayudaría a huma-
nizar aquello que el ser mismo ha venido deshumanizando, puesto que, según 
Muñoz (2001): “la paz imperfecta podría ser un buen instrumento para que 
los/as investigadores/as de la paz puedan incorporarse al debate y construc-
ción de nuevos paradigmas con los que comprender y construir mundos más 
pacíficos, justos y perdurable” (p. 18).

Siguiendo esta mirada de la paz imperfecta, queda claro que este es un 
concepto que reconoce las limitaciones y los desafíos propios de la búsqueda 
de la paz en el mundo contemporáneo, donde es crucial comprender que la paz 
no es un estado estático y definitivo, sino que, por el contrario, se refiere a un 
proceso continuo cuyo esfuerzo y dedicación deben ser constantes, especial-
mente en procesos o trabajos relacionados con la resolución de conflictos, la 
promoción de la justicia y la equidad, así como la construcción de sociedades 
más inclusivas y sostenibles. Lo anterior implica un gran desafío de las ciencias 
sociales, puesto que la paz imperfecta se entiende como ese estado en el cual 
los factores sociales, políticos y económicos pueden obstaculizar la consecu-
ción de una paz plena y duradera.
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Empoderamiento pacifista y agentes relacionales significativos
El empoderamiento pacifista es una de las categorías centrales de trabajo, 

debido a que se plantea como una lectura de la realidad de los niños, las niñas, 
los jóvenes y sus agentes relacionales, como sujetos políticos que cuentan con 
capacidades propias para la construcción de paz que les permiten leer de ma-
nera crítica la realidad y transformarla por medio de acciones intencionadas 
y colectivas. Hernández (2014) plantea que los empoderamientos pacifistas 
pueden entenderse como: 

Procesos perfectibles que permiten el desarrollo de capacidades y compe-
tencias, individuales, comunitarias o colectivas para transformar la realidad 
y construir paces imperfectas o inacabadas; reconocen y posicionan expe-
riencias de la misma naturaleza; y apropian y fomentan un concepto de po-
der no violento en sus formas organizativas propias, su participación social 
y política, y al diseñar un futuro más democrático y pacífico. A su vez, por 
todo ello, otorgan poder a la paz. (p. 22) 

Los empoderamientos pacifistas constituyen experiencias participativas en 
las que los niños, las niñas y los jóvenes apropian prácticas de comprensión y 
mediación cultural a través de las cuales se posibilitan resistencias a violencias 
que se han perpetuado cotidianamente en todos los escenarios en donde ocu-
rre la interacción social y, por tanto, implican una construcción de paz basada 
en prácticas potentes como la empatía y el afecto, ya que la implicación de la 
comprensión del lugar desde donde se sitúa el otro, posibilita que se propicien 
espacios para la justificación y la argumentación de resoluciones negociadas, en 
donde las narrativas que circulen en torno a las paces permitan a los colectivos 
diversas formas de re-existencias, y que en la urdimbre social se restituya y for-
talezca por la intencionada compatibilidad de la poderosa imbricación de ideas, 
conceptos, creencias, discursos y prácticas solidarias, empáticas y fraternas. 

A su vez, varios investigadores (Ospina-Ramírez & Ospina-Alvarado, 
2017; Naranjo-Tamayo & Carrero-Delgado, 2017; Tamayo et al., 2019; Jarami-
llo et al., 2021) coinciden en resaltar cuán importante es desplegar una lectura 
que tienda permanentemente a ponderar los contextos en los que los niños, ni-
ñas y los jóvenes interaccionan, para dar paso al reconocimiento de sus capa-
cidades y así enfilar estrategias que permitan emerger sus potencias creativas y 
creadoras en un horizonte lo suficientemente amplio, en el que los potenciales 
del desarrollo humano se conviertan en la rúbrica valorativa de los procesos 
pedagógicos y de la socialización misma; y así, apoyados en la sinergia de los 
potenciales del desarrollo humano, se continúen consolidando procesos de pa-
ces más duraderas y pluralistas. 
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En este orden, estos trabajos exponen que la escuela es el escenario pro-
picio para promover este tipo de empoderamiento de los niños, las niñas y 
los jóvenes a través del autorreconocimiento y desarrollo de habilidades y ca-
pacidades de orden comunicativo. A su vez, que logren establecer mecanis-
mos participativos por medio de los cuales se viabilice la transformación de 
las situaciones del conflicto y violencias, de tal manera que, apoyados en la 
asertividad, el debate y la escucha activa, las aulas escolares se constituyan en 
sí mismas en un contexto propicio para el entendimiento. 

Fomentar en los niños, las niñas y los jóvenes acciones que les coadyu-
ven a que se desenvuelvan como ciudadanos capaces de transformar su propio 
contexto y que, por lo tanto, su vinculación con el mundo pueda darse desde 
lugares reconocedores y validadores de formas de ser y estar en el territorio, en 
donde la bitácora social permita fortalecer los valores morales, la equidad, la 
construcción de ciudadanía y el fomento de la justicia social, es fundamental 
en la mediación hacia la paz y la reconciliación.

Ahora bien, la relevancia que social y culturalmente se asigna a la escuela, 
la comunidad educativa y los procesos pedagógicos, pone el énfasis en todas las 
personas que interactúan con los niños, niñas y jóvenes en el ámbito escolar: 
directivos, áreas administrativas, cuerpo docente, madres y padres de familia. 
En relación con los y las docentes, como lo señalan Alvarado et al. (2012): 

Deben tener la capacidad de realizar diagnósticos de la situación cultural y 
humana de los contextos locales de la escuela; deben saber escuchar, dialo-
gar y también negociar; para que se pueda llegar a un proceso humano de 
resolución de conflictos mediante relaciones de cooperación. En este senti-
do, es clave que sea un experto en el conocimiento de estrategias de concilia-
ción, capaz de enriquecer la mediación mediante sus saberes en diálogo con 
los saberes de los otros y las otras. (p. 239) 

Esta importancia de sumar, a través de la práctica pedagógica, elemen-
tos que dinamicen los procesos de transformación social en la cotidianidad, 
corresponde al fomento de una pedagogía social y escolar para la paz desde 
una perspectiva socioeducativa, en donde se abordan temas vinculados a la 
identificación, prevención y atención de riesgos generadores de conflicto so-
ciocultural y la resolución pacífica de los mismos. 

La escuela como escenario de formación pacífica-imperfecta
Asumir y potenciar la escuela como un escenario en el que niños, niñas, 

jóvenes, familias y comunidad educativa en general pueden acceder a herra-
mientas, estrategias y recursos materiales y afectivos para la configuración y 
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reconfiguración de una subjetividad que integre ideas, conceptos y prácticas, 
es central para la comprensión de lo que significa pensar a las niñas, niños y 
jóvenes como hijos e hijas de la paz. Y puesto que la escuela está llamada a 
generar oportunidades para tejer relaciones basadas en el reconocimiento y el 
valor del otro en su condición humana, se configura como el escenario idóneo 
para construir paces imperfectas. Como lo señalan Alvarado et al. (2012):

Las escuelas tienen la fuerza moral y ética que surge de las propuestas al-
ternativas de la cultura popular. Sus escenarios permiten encuentros demo-
cráticos en donde se establece un cara a cara que da importancia al reco-
nocimiento del otro y de la otra como iguales, pues los rostros son muy 
importantes. (p. 234)

Por lo tanto, la escuela, junto con la familia y la comunidad, estructura un 
proceso cotidiano en permanente devenir, en el que el despliegue de proyectos 
estructurados en clave de formación, brinda ventanas compresivas sobre la 
paz, la convivencia y el conflicto; así como los derechos y la justicia social, la 
solidaridad y la compasión, el afecto y el cuidado. 

La escuela para los niños, niñas, jóvenes, docentes y comunidad educativa 
en general es un territorio de encuentro. Por lo tanto, el aula o sus alrededores 
se convierten en el escenario por excelencia para posibilitar otras formas de 
resolver las tensiones, conflictos y retos que implica la convivencia social, apa-
lancando alternativas reconocedoras de la diversidad, el disenso y, por ende, 
la potenciación de estrategias reflexivas, concertadas y colectivas de resolución 
de dichas diferencias. 

Tanto en contextos urbanos como rurales, la escuela es un escenario de 
convergencia social, debido a sus múltiples relaciones con diferentes actores. 
El ámbito escolar, implícita y explícitamente, demanda la preparación de ni-
ños, niñas y jóvenes para la vida social, en donde el conflicto es permanente, 
pero sus formas de resolverlo son opcionales, lo que da lugar a que a través de 
una potente socialización política se dé paso a formas consensuadas, pacíficas 
y armónicas de actuar cotidianamente, de tal manera que al momento que sur-
ja un evento de conflicto se cuente con herramientas para resolverlo, basado en 
el reconocimiento del otro como par y no como un oponte. 

Por lo tanto, la escuela es un territorio para la formación para la paz y de 
socialización política de los niños, niñas y jóvenes, entendida esta última como 
procesos de construcción y fortalecimiento de sus competencias políticas para 
participar, como ciudadanos activos, en la construcción de democracia y justi-
cia social en y desde sus propios escenarios de acción. Es allí donde los niños, 
niñas y jóvenes son resignificados en su rol político, ya que se superan lecturas 
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a través de las cuales se identifican únicamente como “victimas” o imposibili-
tados para hacer uso de la titularidad de sus derechos (minoría de edad), para 
ser situados en un ejercicio activo de la ciudadanía como sujetos políticos. 

Finalmente, la escuela acopia todos los elementos propicios (cotidianidad, 
encuentro, convivencia, diversidad, entre otros) para que de manera sistemá-
tica y regulada se apalanque el empoderamiento de los niños, niñas y jóvenes 
como sujetos políticos, a través de acciones tendientes a potenciarlos como 
individuos activos y dinámicos, que tienen injerencia en los diferentes esce-
narios de la vida social y que, a lo largo de su vida, puedan implementar los 
conceptos y las herramientas que han apropiado en la convivencia escolar, por 
medio del aprendizaje y construcción de alternativas de agenciamiento social 
y político.

La potenciación de subjetividades políticas en condiciones 
histórico-culturales favorables al agenciamiento pacifista

Los procesos mediante los cuales cada individuo dentro de una sociedad 
comprende y logra transformar los “fenómenos sociales” son conocidos como 
procesos de socialización política. Es decir, la socialización política permite 
a los individuos hacerse sujetos capaces de entender su realidad para lograr 
transformar aquellas cosas con las cuales no están de acuerdo, en tanto pueden 
negar la posibilidad de condiciones dignas de “ser” humano. 

Por consiguiente, este hacerse un sujeto político implica, por una parte, 
hacerse sensible al mundo en el cual el sujeto habita, un mundo que funda-
mentalmente es cultural, entendido como la totalidad de las significaciones, 
valores y normas poseídos por las personas en interacciones y la totalidad de 
los vehículos que objetivan, socializan y transmiten esta significación (Loaiza, 
s.f.) y que a su vez permiten a los sujetos vivir en comunidad. 

Esta posibilidad de los sujetos para vivir en comunidad implica la necesi-
dad de comprender los fenómenos sociales que se dan en las relaciones entre 
los sujetos, permitiéndoles la construcción de nuevas alternativas, que les per-
mitan acercarse al mundo de maneras diferentes y desde las cuales re-crear su 
experiencia de vida colectiva. En este sentido, es posible plantear que el hacer-
se sujeto implica la necesidad de “encuentro” con el mundo, desde ejercicios 
activos de acción, comunicación y transformación de las interacciones entre 
los sujetos que en él se dan.

Así, el proyecto Hijos de la Paz: la potenciación de subjetividades políticas 
en condiciones histórico-culturales favorables al agenciamiento pacifista, tiene 
por objetivo comprender el despliegue de las subjetividades políticas en con-
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diciones histórico-culturales favorables a la construcción de ciudadanías de-
mocráticas, expresadas en procesos de agenciamientos pacifistas basados en 
la propuesta de socialización política “Niños, niñas y jóvenes constructores de 
paz”.

Los resultados que se presentan a continuación se preguntan por las sub-
jetividades políticas en tiempos de transición, de posconflicto, y se proponen 
develar los potenciales del desarrollo humano en la construcción de paz, que 
expresaron jóvenes de seis instituciones educativas del departamento de Cal-
das, en el marco de los procesos de implementación de los acuerdos de paz 
entre el gobierno nacional y las FARC-EP.

Las acciones públicas, las movilizaciones escolares, los encuentros, los 
rituales que hacen parte del ser joven y las ceremonias que acontecen en el 
fervor del contacto, sobre todo de la mano de quienes viven desde la perspec-
tiva de las niñeces y las juventudes, aparecen en las siguientes páginas como 
expresiones fulgurantes que se gestaron en las aulas, pero que se expandieron 
más allá de los planteles. 

Resultados

Potenciales de la pacificación 
En el proceso de reflexión sobre la construcción de mediaciones pacifistas 

en niñas, niños y jóvenes, a su vez que en la potenciación de subjetividades 
políticas, la investigación que nos convoca se pregunta por los potenciales del 
desarrollo humano, entendiéndolos como ejes que permiten configurar al su-
jeto desde la dimensión política para la transformación de imaginarios, valores 
y actitudes a favor de una construcción de paz. 

Potencial afectivo
Siguiendo la idea de Hernández y Sánchez (2008), uno de los aspectos rele-

vantes que transversalizan todas las etapas del ciclo de vida es el vínculo afecti-
vo, el cual tiene su expresión en la posibilidad de construir lazos o uniones de 
cariño, comprensión, tolerancia, aceptación, empatía, apoyo, comunicación, 
que se dan principalmente entre las relaciones que establecen los padres con 
sus hijos y, en su defecto, los niños con sus cuidadores, es así como, afirma 
Sroufe (1989, citado por Howe, 1997) que: “el yo (…) ha de concebirse como 
una organización interna de actitudes, sentimientos, expectativas y significa-
dos que surgen en la matriz dispensadora de afecto” (p. 25) (Ver Figura 1). 
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Figura 1. Mural de los afectos. I.E. Santo Domingo Savio - Chinchiná.
Fuente: Creación propia en trabajo de campo, agosto de 2022.

En ese sentido, el desarrollo del potencial afectivo requiere, según el pro-
yecto de Hijos de la Paz (2019), de todo un ejercicio de autorreconocimiento 
que obliga la toma de conciencia de sí desde el reconocimiento de la autobio-
grafía, de las mediaciones y de los sueños de cada sujeto, y a partir de los cuales 
se constituye el autoconcepto (verFigura 2).

Figura 2. “Yo misma”, silueta de una estudiante de la I.E. Adolfo Hoyos.
Fuente: Creación de joven participante, septiembre 2022.
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Es decir, se crea un vínculo interno, como se ve en la silueta, que le es 
propio a cada individuo y que le va a permitir el reconocerse, el valorarse y 
el amarse; constituyendo de esta forma la autoestima. Tales sentires van a ser 
definitivos en tanto van a permitirle a los sujetos generar esa capacidad de 
empatía y conciencia hacia el otro como un sujeto igual pero distinto a sí, 
viendo entonces desde esa posibilidad de también reconocerlos, valorarlos 
y amarlos.

Potencial comunicativo
La idea de que el potencial afectivo brinda las herramientas necesarias para 

que las personas pueden desarrollar la capacidad de reconocimiento y empatía 
hacia los otros sujetos iguales a sí, pero distintos en su esencia, permite com-
prender el potencial comunicativo, según Forte et al. (2012) como el conjunto 
de potencialidades del ser humano que le permiten encontrar sentido y signi-
ficado de sí mismo, y representarlas a través del lenguaje, para interactuar con 
los demás. 

Quien se desarrolla en su dimensión comunicativa es capaz de interactuar 
significativamente e interpretar mensajes con sentido crítico.

El fortalecimiento del potencial comunicativo implica generar procesos de 
apertura en los que la identidad y la subjetividad se explicita, se expone, se sale 
de sí, para encontrarse con otras identidades, otros yo-es, otras subjetividades. 
En este ejercicio, el intercambio simbólico no es simplemente de información; 
por lo tanto, son los sentidos y los significados los que se ponen en juego en 
un intercambio permanente con los otros. (Comunicado personal, proyecto 
Hijos de la Paz, 2019)

De esa manera, trabajar en el fortalecimiento del potencial comunicativo 
permitió construir escenarios imaginarios pacíficos en donde se puede ejercer 
la acción política, por parte de los jóvenes participantes, a través de sus pala-
bras y sentimientos.

Es muy importante ya que ayuda a la resolución de problemas por medio del 
diálogo, ayuda a la comunicación. Es la capacidad que tiene uno como perso-
na (…) tiene para comunicarse con los demás (Estudiante grado 10, I.E. Santo 
Domingo Savio, comunicado personal, 2020).

La comunicación es algo esencial en nuestras vidas, no solo la comunicación 
es un acto verbal sino expresar lo que queremos que otros sepan. Podemos ex-
presarnos con otras personas, con nosotros mismos (Estudiante grado 11, I.E. 
Santo Domingo Savio, comunicado personal, 2020).
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En este mismo sentido, Forte et al. (2012), afirman que: 

El desarrollo de las funciones simbólicas y comunicativas del lenguaje pro-
picia y fortalece la construcción de las nociones y conceptos que orientan la 
acción política del individuo, por lo cual es un imperativo promover el desa-
rrollo de habilidades de pensamiento y de competencias comunicativas, que 
favorezcan el razonamiento verbal y, por ende, el discurso argumentativo, 
con miras a la construcción de un ser social que aporte significativamente al 
desarrollo de su entorno. (p. 64)

En esta línea, lo dicho por los y las estudiantes plantea que el fortaleci-
miento del potencial comunicativo implica generar procesos de apertura en 
los que la identidad y la subjetividad se explicita, se expone, se sale de sí, para 
encontrarse con otras identidades, otros yo-es, otras subjetividades.

Potencial ético–moral
Según Cota-Olmos (2002) los valores se proyectan a través de actitudes y 

acciones ante personas y situaciones concretas; suponen un compromiso real 
y profundo de la persona ante sí misma y ante la sociedad en que vive. Los 
valores no existen en abstracto ni de manera absoluta: están ligados a la his-
toria, a las culturas, a los diferentes grupos humanos, a los individuos y a las 
circunstancias que enfrentan.

Es por ello que la ética y la moral deben establecerse como una constante 
humana en la vida de las personas para lograr generar escenarios de respeto 
y reconocimiento del otro hacia sus diferencias; es decir, la ética y la moral 
deben velar por el establecimiento de marcos axiológicos en los que se infunde 
la responsabilidad social que se debe tener para alcanzar los espacios de inclu-
sión y equidad. 

De esa manera, según el proyecto de Hijos de la Paz (2019):

Plantear el desarrollo potencial ético moral, implica pensar al ser humano 
desde la intersubjetividad como la posibilidad de construir mundos com-
partidos. En ese sentido, la dimensión ético moral permite entender las re-
gulaciones propias de esos mundos compartidos. Esta regulación se ejerce 
desde marcos que permiten construir mundos axiológicos desde los cuales 
se valora moralmente la relación con los otros; por otro lado, la intersub-
jetividad implica un compromiso ético que reconoce el contexto social y 
cultural de los sujetos. (p. 5)
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Potencial creativo para la transformación de conflictos
Este potencial pretende reconocer el carácter no instrumental de la media-

ción proponiendo un nuevo horizonte conceptual y metodológico que permita 
pensar no solo las relaciones entre comunicación y creatividad, sino a su vez 
el potencial de transformación social implícito en esas relaciones. Por ende, la 
mediación creativa se constituye en una fuente permanente de construcción 
de mundos posibles. 

Para Ospina-Ramírez y Ospina-Alvarado (2017) el potencial creativo no 
se refiere solamente al juego y la lúdica, sino a la capacidad humana de resol-
ver problemas, de atender situaciones desde diversas perspectivas y de diseñar 
estrategias de abordaje ante las problemáticas que presenta la vida cotidiana 
(ver Figura 3). 

Figura 3. Creación colectiva de imaginarios sociales de la I.E. Santo Domingo Savio.
Fuente: trabajo de campo, octubre 2022.
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En el trabajo de campo se quiso enfatizar en la importancia de desplegar 
estrategias, como piezas gráficas que no solo comunicaran, sino que transfor-
maran los espacios de interacción entre estudiantes.

De esa manera, el fortalecimiento del potencial creativo para la transforma-
ción de conflictos pasa por el reconocimiento de este como una condición in-
herente al ser humano, dadas las diferencias que se derivan de la subjetividad 
que nos diferencia y de las múltiples identidades que se juegan en las culturas y 
las sociedades (Comunicado personal, Proyecto Hijos de la Paz, 2019).

¿Pensar en algo creativo para solucionar un problema? Deberíamos hacer una 
campaña o algo distinto para hablar de las drogas, porque solo nos meten mie-
do; pero, no nos enseñan de ellas; y entonces, ahora algunos las consumen en 
los baños y eso no debería suceder en la escuela (…) no sé, deberían mostrar-
nos las drogas sin satanizarlas, solo entender realmente lo que sucede con ellas 
para que tengamos mayor conciencia (…). Por ejemplo, conocer la experiencia 
de una persona que haya consumido drogas o tener una campaña de preven-
ción, pero hecha por nosotros. (Estudiante de grado 11, I.E. Adolfo Hoyos 
Ocampo comunicado personal, 2019)

Como se evidencia en el relato, los jóvenes no desean seguir las mismas es-
trategias educativas que han abordado de manera tradicional en sus contextos. 
Al indagar por ideas creativas, para atender problemáticas de sus contextos, 
ellos y ellas expresan que no quieren que la escuela siga satanizando determi-
nadas prácticas, entendiendo este término como hacer ver terrible algo de-
terminado, exponiendo que desean conocer del tema desde una perspectiva 
abierta, dialógica y creativa. 

Potencial político
El potencial político se puede entender como una herramienta de acción 

con la que cuentan las sociedades democráticas actualmente, puesto que, por 
medio de dicha herramienta, las personas pueden generar acciones de parti-
cipación política que van a tener repercusiones al interior de sus territorios. 
Estas acciones, según el proyecto de Hijos de la Paz (2019) favorecen la vindi-
cación de los derechos individuales y colectivos para asegurar las condiciones 
de vida digna y del bienestar colectivo. Estas acciones parten de uno mismo y 
se ejercen con los otros en procesos de configuración de la subjetividad políti-
ca; hacerse sujeto político implica identificar formas de ser, vivir, relacionarse 
y entender el mundo con la conciencia de crear mejores condiciones de vida.

Ahora bien, dichas formas de acción política no deben estar sustentadas 
en actuaciones prematuras o aceleradas en las se carezca de fundamentos ar-
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gumentativos y lógicos para la consecución de los fines a alcanzar, sino que la 
acción política debe estar soportada bajo discursos y procedimientos de res-
ponsabilidad social y colectiva, asumiendo las consecuencias e impactos que 
traiga consigo dicho actuar.

De ahí que Arendt (1993) presente a la acción como la actividad mediante 
la cual los seres humanos pueden transformar el mundo de la vida política. 
Para ello se requiere de la participación de la comunidad, de la existencia de 
un espacio público en el que los ciudadanos puedan obrar, expresar y deliberar 
libremente. En este sentido, la acción es la “actividad política por excelencia” y 
la “natalidad” “es “la categoría central del pensamiento político” (Arendt, 1993, 
p. 23) (ver Figura 4).

Figura 4. Jornadas de multiplicación. I.E. Gerardo Arias, Chinchiná.
Fuente: Trabajo de campo, noviembre. 2022.

En el ejercicio de fomentar el potencial político, durante el trabajo de cam-
po y de co-creación, se estimuló la participación y la acción política de los y las 
estudiantes, por medio de jornadas de multiplicación y de debate en las que se 
tomaron decisiones, se plantearon soluciones para la resolución de conflictos 
en las instituciones, y se relacionó el arte con la subjetividad política.

Lo anterior evidencia que la creatividad se relaciona con las herramien-
tas y alternativas que promueven el fortalecimiento de la subjetividad po-
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lítica favorables a contextos de agenciamiento pacifista para la construc-
ción de escenarios armónicos, lo cual implica, entonces, la potenciación y 
ampliación de las tramas que la definen como la autonomía del sujeto, su 
reflexibilidad, la conciencia histórica de su individualidad y de su ser so-
cial, la articulación de la acción con el discurso, la negociación de nuevos 
órdenes en las maneras de compartir el poder, el reconocimiento al espacio 
público y el juego de pluralidades en las que nos reconocemos como igua-
les en cuanto humanos.

La anterior imagen nos permite entender cómo para los niños, niñas y jó-
venes la participación política debe pensarse en clave de socialización y no de 
sufragio o de representatividad estudiantil solamente. Es así como la relación 
con la política puede tornarse conflictiva y provocar un desinterés en los y las 
estudiantes, como lo expresan algunas de las jóvenes participantes:

Acá casi siempre hay que esperar a que el profesor escoja a los representantes 
o a quienes van a acompañar esta u otra actividad extra curricular. Es muy 
difícil porque, casi siempre, para poder participar, más que ser estudiante, hay 
que ser buen estudiante… según los ojos de las directivas (Estudiante de grado 
9, I.E. Santo Domingo Savio, comunicado personal, 2020).

	 El debate por la participación en el planteamiento de soluciones para 
una mejor convivencia aparece exclusivamente en el cuerpo docente con el 
diseño del manual de convivencia, y, en la última etapa del mismo, cuando 
se socializa. No obstante, las normativas y regulaciones distancian a la comu-
nidad estudiantil, por cuanto no dialoga con sus propios códigos lingüísticos 
y políticos. Para el proyecto, es menester que se movilicen otros lenguajes y 
modos de participación.

Hijos e hijas de la paz
Ser hijos e hijas de la paz es ser herederos y herederas de procesos colecti-

vos que han encauzado las acciones hacia un bien común. Evoca un profundo 
reconocimiento hacia aquellas generaciones que, en momentos difíciles de la 
historia nacional, alzaron su voz y lucharon incansablemente por la construc-
ción de una convivencia pacífica. En una de las narrativas de una joven parti-
cipante, esta visión tiene el carácter de responsabilidad:

Yo creo que pensar en las personas del pasado que, movidos por el deseo de 
justicia y la búsqueda de un mundo mejor, dedicaron sus vidas a la promoción 
de procesos de paz, es como pensar en una gran responsabilidad, como en un 
deber ¿Si me hago entender? (Joven de grado décimo de la I.E. Santo Domin-
go Savio, comunicado personal, 2020)
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En este sentido, y de acuerdo con Boulding (1977), la paz no es simple-
mente la ausencia de violencia, sino un proceso dinámico que requiere el cul-
tivo de valores humanos fundamentales. De ahí que ser hijos e hijas de la paz 
signifique el arraigo pacífico de la reconciliación en los corazones y las mentes 
de las personas, para acceder a la promoción del respeto mutuo, la justicia so-
cial y el diálogo constructivo.

Así mismo, muchas y muchos opinan que a esta generación le corresponde 
continuar con el legado, cerrando los conflictos, en lo que Muñoz (2004) ha 
denominado “paz negativa”. 

Yo creo que nos hace falta acabar definitivamente con los conflictos, o que 
aquellos que deban existir no sean a través de la violencia. Siempre se dice que 
nuestra generación es el futuro; pero, yo creo que cuando lleguemos a adul-
tos habrá muy poco por hacer. En mi opinión, los jóvenes deberíamos acabar 
con cualquier tipo de conflicto para que los adultos se encarguen de brindar 
oportunidades. (Joven de grado once de la I.E. Alfonso Hoyos, comunicado 
personal, 2020)

Si bien esta visión de la paz la limita a una disminución de los hechos vio-
lentos relacionados con el enfrentamiento armado (Malone & Berdal, 2013) 
muestra que estos jóvenes se están preguntando por la estructuración de bases 
sólidas para una paz que trascienda la ausencia de guerra, y se consolide en ac-
ciones políticas y de desarrollo eficaces. Otro factor que resalta es la identidad 
que conlleva la paz en el marco de los niños, niñas y jóvenes. 

Según Galtung (2000) la paz interior y la autenticidad personal son fun-
damentales para establecer relaciones pacíficas con los demás. Cuando los 
individuos están en armonía con su propia identidad, son más propensos a 
buscar la paz en sus interacciones con los demás. Además, la conexión con 
la propia identidad puede fortalecer la capacidad de resistir la influencia de 
grupos violentos y promover valores pacíficos. Para los niños, niñas y jóve-
nes, la palma de la mano significa participación, identidad y unión humana 
(ver Figura 5).

Kriesberg (1998) plantea que la identidad puede actuar como un factor 
tanto de conflicto como de reconciliación. Cuando la identidad se basa en la 
exclusión y la intolerancia hacia otros grupos puede alimentar la violencia y 
el conflicto. Sin embargo, cuando la identidad se construye sobre la base del 
respeto, la valoración de la diversidad y la promoción de la igualdad puede 
convertirse en un catalizador para la paz.
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Figura 5. Afiche para la gestión cultural, I.E. Santo Domingo Savio, Chinchiná.
Fuente: Trabajo de campo, octubre 2022.

Los niños, las niñas y los jóvenes, siguiendo los planteamientos de Nuss-
baum (2012) y de López et al. (2021) cuentan con capacidades para la cons-
trucción de paz; sin embargo, estas pueden ser inhibidas o potenciadas de 
acuerdo con sus contextos. Cuando en el proyecto se habla de la metáfora de 
los “Hijos de la Paz”, se busca reconocer que en contextos favorables para la 
construcción de paz, niños, niñas y jóvenes despliegan sus conocimientos y 
capacidades para tejer una vida lejana de la violencia y cercana a las relaciones 
pacíficas, compasivas y solidarias. 

En coherencia con los planteamientos de Ospina-Osorio y Ospina-Ra-
mírez (2019) y de Fernández-Arbeláez et al. (2019), el proyecto permitió re-
conocer que cuando se habla de construcción de paz, para los niños, las niñas 
y los jóvenes se hace relevante encontrar maneras creativas de transformar el 
mundo. Esto no es menor, dado que la creatividad en el trabajo con ellos y 
ellas ha sido reducida al desarrollo de estrategias lúdicas. Pero, para los niños, 
las niñas y los jóvenes la creatividad para construir paz implica un proceso de 
lectura de la realidad, de agenciamiento y de despliegue de acciones intencio-
nadas para su transformación o reafirmación. 
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El despliegue de los potenciales del desarrollo humano se facilita en 
contextos favorables, pero esto no implica que en contextos desfavorables 
los niños y niñas no agencien transformaciones, como se evidencia en el 
apartado del potencial político, en el cual ellos y ellas expresan que, a pe-
sar de que algunos docentes siguen teniendo una visión adultocénterica, se 
permiten co-construir nuevas posibilidades de relacionamiento mucho más 
horizontales. 

Es importante seguir re-contextualizando la construcción de paz de ma-
nera constante en la escuela, dado que, si bien algunos conflictos históricos 
les atraviesan a los jóvenes, existen otros que surgen en sus contextos, como el 
consumo de sustancias psicoactivas, lo cual termina por afectar su seguridad y 
calidad de vida. En este sentido, pensar en estrategias de construcción de paz 
implica comprender que sus problemáticas son cambiantes y que los riesgos y 
conflictos que vulneran sus derechos y su calidad de vida pueden ser recono-
cidos por ellos mismos. Por ello es importante que estas iniciativas se adapten, 
y se reconozcan en sus voces aquellos conflictos que desean leer de manera 
crítica y transformar con sus acciones.
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Capítulo 6

La formación en la construcción 
de paz: experiencias, prácticas y 
apropiación de las comunidades

Martha Lucia García-Naranjo
Marleny Cardona-Acevedo

Néstor Jaime Castaño-Pérez

Introducción 
En el marco del compromiso institucional por una educación para la paz y 

el desarrollo humano, el programa centró las estrategias formativas en el creci-
miento del ser humano apalancado por oportunidades reales en contexto, para 
el desarrollo de las capacidades de estudiantes, maestros, agentes comunitarios 
y demás miembros participantes en los territorios. Las oportunidades también 
se direccionaron hacia la disminución de la inequidad, determinada por las 
disparidades geográficas, de género y por otras formas de exclusión que se pre-
sentan en el ámbito rural. En ese sentido, la formación en el programa buscó 
contribuir al mejoramiento de la educación en la región y el país, en articulación 
con los pactos transversales de la sostenibilidad, participación ciudadana, equi-
dad de oportunidades, transformación digital de Colombia, entre otros (DPN, 
2018). Así mismo, en el marco de los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS) 
el programa aportó en la búsqueda de la “paz, justicia e instituciones sólidas”. 

El capítulo expone las consideraciones sobre la formación de los actores 
(comunidades, instituciones, líderes e investigadores, entre otros) en la cons-
trucción de paz. Para ello se tuvieron en cuenta, desde las voces de los expe-
dicionarios (investigadores y actores), las experiencias, prácticas y modos de 
apropiación sobre la multidimensionalidad territorial de los problemas socia-
les en las que se involucran y que enfrentan los colectivos, en aras de construc-
ciones pertinentes sobre reconciliación y paz.

Aporta las iniciativas sobre el uso y desarrollo de las nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación en proyectos de carácter social como lo es 
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la Expedición Pacífica: Territorializando la Paz. Desde el inicio del proyecto se 
planteó la digitalización de la operación investigativa y la incorporación de la 
teoría sistémica para el procesamiento de la información generada. En conse-
cuencia, el aporte desde el desarrollo tecnológico, fue la creación de una APP 
(aplicación móvil) y una plataforma de visualización de los datos recopilados 
con un enfoque georreferenciado.

También presenta las reflexiones sobre un territorio colombiano, desde sus 
experiencias de paz y reconciliación, que son el resultado de un proceso de 
construcción colectiva, en el cual la decidida participación de las comunidades 
generan transformaciones para contrarrestar factores estructurales de carácter 
sociopolítico como el conflicto armado, la violencia, los desplazamientos y los 
conflictos económicos derivados de las disputas que se ocasionan por el dere-
cho al patrimonio natural, entre otros. 

En este escenario tuvo despliegue el programa de investigación Expedición 
Pacífica: Territorializando la paz, para el que resultó retador preguntarse por 
las experiencias, prácticas y modos de la apropiación de las comunidades so-
bre cada una de las estrategias y alternativas para enfrentar dicha problemáti-
ca en los territorios, que pudieran derivar en acciones formativas pertinentes. 
Reconociendo que en el territorio se tejen las relaciones de sentido para las 
comunidades a través de las historias compartidas y el trabajo en colectivo, 
fue fundamental recoger las voces, disponer espacios generativos, ampliar las 
capacidades comunitarias alrededor del territorio, de la organización social y 
la potenciación de la cultura para avanzar en una paz duradera y sostenible. Al 
respecto, se obtuvieron testimonios de los actores, codificados de la siguiente 
manera: I: Informante y P: Pregunta. La experiencia particular los actores ma-
nifiestan que: 

Los colectivos identifican que, en su propia acción con otros y en sus territorios, 
se despliegan posibilidades de desarrollo de sus capacidades para la construcción 
de alternativas de paz. Sin embargo, condiciones estructurales perpetúan las po-
sibilidades de mejoramiento de las condiciones de vida en sus territorios. (I2, P1)

Entonces, el accionar colectivo hace que se rompan las afectaciones nega-
tivas de la historia, propicia que las experiencias vividas sean apropiadas por 
los sujetos y potencia relaciones sociales; además, vincula las organizaciones, 
empodera a las comunidades para participar en la vida política y ciudadana, y 
crea formas de legitimación que aportan a la sostenibilidad de las iniciativas. 
Sin embargo, se presentan tensiones determinadas por las dinámicas sociales, 
políticas, económicas y culturales que limitan el actuar colectivo. Además, la 
acción colectiva para la paz se enfrenta a las resistencias individuales por co-
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nocer, apropiar y reflexionar sobre “la historia reciente y la memoria”, tal y 
como lo expresan los actores.

En los resultados del Programa Expedición Pacífica: Territorializando la 
Paz, las experiencias con las comunidades en territorio dan cuenta de su na-
turaleza potenciadora como prácticas sociales, ya que narran los procesos, las 
afectaciones, pero también las posibilidades de los actores en territorios. Se 
encontraron dinámicas propias en la formación de niños, niñas y jóvenes, y al-
ternativas de sobrevivencia en las mujeres, que han reducido las situaciones de 
violencia ayudando a la construcción de paz. Cada proyecto mostró situacio-
nes que hacen de las formas de vida una posibilidad de vivir diferente. Se tuvo 
que, a través de las dinámicas sociales, el acceso a educación, mejoramiento 
de la salud y posibilidad de trabajo en familia y con la comunidad, se amplían 
espacios más equitativos y potenciadores de paz en la escuela y en las zonas 
urbano-marginales y rurales. 

Expedición pacifica como práctica social
Reconociendo que las prácticas sociales son una manera de hacer procesos 

formativos, se considera valioso recoger las experiencias vividas por los inves-
tigadores durante su participación en la Expedición Pacífica: Territorializando 
la Paz para la reconciliación y la construcción de paz. Ello permitió ver la 
riqueza de las interacciones con la comunidad, rescatar y a la vez potenciar 
saberes y conocimientos de actores en el territorio. 

Según Murcia et al. (2016) la práctica social es una expresión de huma-
nidad, que, desde los imaginarios, se traduce en las prácticas sociales: “los 
acuerdos sociales se configuran desde las significaciones que las comunidades 
tienen sobre el mundo, el ser humano, la vida y la muerte y que definen las 
formas de ser/hacer, decir/representar de los actores de un grupo social” (p. 2). 
En tal sentido, la investigación supera el ejercicio científico para convertirse en 
una experiencia formativa con la comunidad en la que tiene cabida el ser/ha-
cer/decir/representar, dado que posibilita: primero, la conexión de los actores 
con el territorio; segundo, el reconocimiento de sus pluralidades y, tercero, las 
pedagogías sociales. 

La conexión de los actores con el territorio. Donde se dan las vivencias 
en un tiempo determinado, genera el arraigo desde la cotidianidad, los valores 
y la cultura de los sujetos. Como lo expresan los investigadores: la investigación 
conecta la academia con las mujeres en el territorio (I2, P2). Esta experiencia, 
en la práctica social muestra cómo se puede modificar la interrelación acade-
mia y sociedad, con un compromiso bidireccional para generar conocimiento 
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contextualizado desde el diálogo de saberes en el que converge la sabiduría de 
los actores en territorio y el conocimiento que se gesta en la Universidad. Se 
trata de abordar, desde lo colectivo, las situaciones del orden local y global y a 
la vez co-crear soluciones a las problemáticas sociales y ambientales. También, 
realizar las transferencias de conocimiento desarrollado en otros contextos. En 
suma, propiciar un diálogo de saberes en la búsqueda de la participación para 
la transformación social acorde con los sentires, las concepciones y los signifi-
cados de la justicia y el bienestar social de los sujetos en el territorio.

Respecto al reconocimiento de los actores en territorio. Se trata de iden-
tificar la configuración de las identidades y los valores que subyacen a la vida 
en el contexto, lo cual es posible a partir de sus vivencias, modos de interac-
ción, participación y diálogos; también de la forma como se vinculan con los 
fines de la investigación; ello, con el fin de potenciar sus capacidades para la 
reflexión crítica y la participación políticas. Según García (2023) es un proceso 
subjetivo e intersubjetivo en el cual “el vínculo con las realidades, la cultura y el 
contexto ponen en escena al sujeto como agente de acción capaz de relacionar-
se y de actuar para resolver problemas, generar transformaciones orientadas 
por la experiencia, el conocimiento y la reflexión” (p. 78).

Entonces, cada sujeto participante en la Expedición Pacífica: Territoriali-
zando la paz, se considera con capacidad de agencia para la transformación 
individual y social; por lo tanto, en las construcciones de conocimiento se par-
te del reconocimiento mutuo entre los habitantes del territorio y los investiga-
dores. El testimonio de los investigadores, así se expresa 

Toda investigación debe reconocer como principales expertos a quienes ha-
bitan los territorios (…); no puede pretender que los expertos sean externos; 
más bien, es en el diálogo entre los investigadores, reconocidos como pares, 
que es posible construir aproximaciones más claras sobre las preguntas de 
investigación. (I2, P1)

Los aportes a la investigación están dados por las interrelaciones entre los 
saberes de la comunidad y los conocimientos científicos que enriquecen la 
problematización y en general todo el proceso investigativo. El reconocimien-
to del otro implica generar espacios abiertos para los diálogos entre iguales, 
de los cuales se derivan aprendizajes como, por ejemplo, las cosmovisiones 
frente a los fenómenos sociales y ambientales; los lenguajes y maneras de ex-
presión con su carga cultural; la profundidad de las acciones cotidianas y su 
significación; las diversidades y pluralidades; las resistencias, los modos de or-
ganización, entre otros aspectos; que son fundamentales en la realización de 
proyectos investigativos trasformadores en el territorio.
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También se considera que la pedagogía es una práctica social que deja 
aprendizajes replicables en procesos investigativos. La Expedición Pacífica mo-
vilizó la reflexión de la praxis de los docentes hacia la concientización sobre los 
fines trasformadores de la pedagogía en los sujetos y las sociedades, como lo 
expresa un actor de la comunidad educativa:

La participación en la Expedición Pacífica nos permitió a las y los docentes 
participantes reflexionar acerca de nuestra práctica pedagógica y contar con 
un espacio de encuentro teórico, metodológico y creativo para consolidar nues-
tras experiencias relacionadas con construcción de paz en la escuela. (A. P3)

Esta es una perspectiva pedagógica en educación sociopolítica y dialógica. 
Para Bellescize (2017) la educación sociopolítica “tiene como fin concienciar al 
individuo, para que este reflexione-actúe en su contexto histórico-geográfico 
por medio de la participación política-activa” (p. 9). Y su carácter dialógico 
vincula acción-reflexión que lleva a concientizar. Para la autora “la concienti-
zación es un acto personal hacia la sociedad que requiere de la palabra y del 
diálogo para la construcción de la comprensión propia del mundo” (p. 9).

Por lo anterior, la investigación se puede leer como una práctica social 
que aporta a la generación de espacios y estrategias para la participación y la 
ampliación de las capacidades para el ejercicio político en el territorio, tanto 
en formación de investigadores como en el empoderamiento de la comuni-
dad. 

El empoderamiento de la comunidad desde la formación
El programa Expedición Pacífica: Territorializando la Paz incluyó en la 

construcción colectiva con las potencialidades de la primera infancia, el papel 
de los jóvenes y familias, junto al protagonismo de las mujeres rurales y urba-
nas. Una lección aprendida es la importancia de empoderar a la comunidad, 
en los territorios, en la construcción de paz y reconciliación con procesos par-
ticipativos desde la investigación y la formación. Se resaltan tres estrategias 
participativas: primera, los diálogos; segundo, los talleres comunitarios y, ter-
cera, la creación artística en los procesos formativos esenciales en la apropia-
ción del conocimiento.

Dialogar-nos-Escenarios dialógicos por medio de conversatorios. El 
trabajo colectivo permitió que los proyectos giraran alrededor de los expedi-
cionarios, con inclusión de las comunidades como principales actores prota-
gonistas, acompañados por actores que lideraron el proceso (investigadores). 
En las visitas se promovieron conversatorios como escenarios abiertos alrede-
dor de narrativas sobre lo ocurrido en el territorio y las historias de los actores.
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Estos conversatorios están mediados por la escucha que permite ampliar 
las capacidades de conciencia, al reconocimiento del otro, sus afectaciones, 
privaciones, pero también sus capacidades; esto es, reconocer su existencia. De 
acuerdo con García (2023) se trata de generar condiciones para que el diálogo 
sea ético; es decir que se veló porque cualquier persona pudiera participar, 
problematizar sobre información, debatir y complementar las indagaciones; 
también expresar sus opiniones, deseos y necesidades en un espacio sin coac-
ciones, para que cada persona ejerza las condiciones del diálogo. 

En las experiencias se integraron varias estrategias que permiten represen-
tar la riqueza de las expresiones. Una de ellas fue la línea del tiempo en la que 
se lograron obtener narrativas personales que daban cuenta de las historias 
individuales y colectivas (ver Figura 1). 

Figura 1. Línea de tiempo.
Fuente: Trabajo con las mujeres, vereda Santo Domingo (Villamaría, Caldas).

La línea del tiempo es una metodología empleada en el contexto de proce-
sos de diálogo para la transformación de las relaciones, en colectivos donde el 



191

Expedición Pacífica

conflicto es reconocido. En ella, se reconstruye la historia a partir de las expe-
riencias y procesos (personal, organizacional, social o comunitario), y basán-
dose en hitos o acontecimientos relevantes. Permite ser aplicada en cualquier 
escenario que contemple los procesos participativos considerados en la inves-
tigación. La aplicación de la línea del tiempo se promueve desde el programa 
Cercapaz (2014), de la Agencia Alemana para la Cooperación Internacional 
-GIZ- en conjunto con contrapartes en Colombia. 

Construcciones sociales en los talleres comunitarios. El trabajo en el ta-
ller permitió construir propuestas centradas en estrategias conversacionales, 
creativas y en perspectiva horizontal; ello favoreció la emergencia de las voces 
de los colectivos en su propia comprensión de las categorías definida en el pro-
yecto: las experiencias de memoria, reconciliación y construcción de paz de los 
colectivos juveniles. Esto permitió el reconocimiento de las particularidades 
que los actores tienen sobre los problemas de investigación estudiados. En los 
talleres se pudo generar una actitud positiva y de apertura para la formación 
desde la participación, y a partir de la reflexión crítica se abordaron proble-
máticas sociales como la desigualdad, exclusión social, pobreza y desarraigo, 
entre otros; ello con el fin de potenciar en los actores nuevas comprensiones, 
reinvenciones y agenciamientos individuales y colectivas para enfrentar su 
realidad. 

Por su parte, las experiencias de paz, crean un mapa fragmentado por estar 
unido al desplazamiento y violencias. Es en los territorios donde se enfrentan 
la realidad del despojo y falta de recursos que no permiten ampliar las capaci-
dades individuales y caminar hacia capacidades instituciones, en búsqueda de 
mejores condiciones locales, en especial las rurales. Las comunidades recono-
cen que no es fácil revivir sus afectaciones; desfallecen y vuelven a empezar; 
tienen frustraciones en la forma de construir las relaciones, pero hacen de su 
vida un camino (ver Figura 2). 

En los talleres se convocaron asociaciones y comunidades a conversar y 
narrar sus historias, traer al presente sus historias y evidenciar sus aspiracio-
nes, para luego plasmarlas en cartografías. Los talleres comunitarios mejoran 
la cotidianidad en las comunidades, y desde la investigación fortalece sus mo-
dos de vida y, a la vez, permite el reconocimiento de sus afectaciones.

La dinámica que pasa de lo individual a lo colectivo determina y potencia 
la capacidad de afiliación generando empatías, atrae el tejido social que tiene 
que ver con su formación familiar, pero también sobre sus experiencias de 
vida y trabajo, en las que se generan pensamientos de construcción colectiva y 
acciones con fines comunes (Nussbaum, 2012; Ostrom, 2000). 
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Figura 2. Talleres participativos 
Fuente: Taller comunitario con comunidad de mujeres en la vereda el Cóndor (Villamaría-Caldas)

Espacios de creación artística colectiva. La cartografía y grupos focales 
son espacios donde la creación artística permite recuperar la historia. La po-
sibilidad de trabajar desde las artes amplía capacidades que ayudan a com-
prender la realidad situada, se potencian los sentidos para comprender lo que 
les pasa y les pasó. Expresar y dibujar en los ejercicios colectivos hace que las 
vivencias en la memoria recaben la historia y consoliden procesos. Tal como lo 
expresa uno de los actores:

Se ha planteado una necesidad de trabajo permanente en el territorio que per-
mita objetivar las prácticas relacionadas con la construcción de paz; esto es, en 
torno a la solidaridad, la cooperación y las relaciones basadas en la equidad y 
la justicia social. (AS, P4) 

A través de esta experiencia se mantiene la pregunta: ¿qué prácticas cultura-
les se reconocen en el agenciamiento de la comunidad para la paz y reconcilia-
ción? En la lectura a estas experiencias se encuentra que las mujeres tienen gran 
capacidad de desarrollo personal a través del trabajo colectivo y la convivencia. 
Se valora el trabajo que se realiza en comunidad desde “las artes, el teatro y pro-
yectos productivos”. Por lo anterior, se valora en estos estudios la narración desde 
los discursos y las representaciones artísticas a través de la pintura (ver Figura 3). 
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Figura 3. Creación artística colectiva.
Fuente: Historias de tres mujeres afectadas por las violencias, pertenecientes a comunidades 

en Manizales-Caldas

Esta creación artística se inicia con la narración de la historia individual, 
luego se plasma en un dibujo individual y, finalmente, se pasa a la pintura co-
lectiva. Participaron todas las personas, hombres y mujeres, que concurrieron 
al taller. La obra muestra los momentos de violencias y luego los sueños de los 
participantes. 

Apropiar-nos del conocimiento. Esta apropiación se logró con el em-
poderamiento de las mujeres, las reflexiones de los maestros, las narrativas 
de los niños, las niñas y los jóvenes, en cuyos discursos y representaciones 
se consiguió develar su colocación frente a las necesidades problemáticas y 
desafíos que para ellos implica la búsqueda de la paz, la reconciliación y la 
preservación de la memoria. Fue a través de estrategias dialógicas, talleres 
formativos y conversaciones que se favoreció la apropiación por parte de los 
actores, para con ello contribuir a dar nuevas miradas, tomar decisiones y 
emprender acciones transformativas. Así los expresan los actores: Participa-
ción directa de las mujeres contando sus experiencias (I2, P2). Gran participa-
ción, horizontal y reflexiva que amplió los repertorios discursivos y de acción 
de los participantes en sus propios colectivos (I1. P3). Sistematización de las 
prácticas pedagógicas sobre construcción de paz en el colegio El Tesoro, de la 
Cumbre, y afianzamiento en la conceptualización de categorías relacionadas 
(I2. P3).

En síntesis, las experiencias mencionadas se construyeron en espacios 
favorecedores para la formación desde la vivencia misma, en la cual emerge 
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la inquietud por el fortalecimiento de las resignificaciones de los conceptos 
y los tratamientos teóricos de los problemas en el territorio y emergen otras 
comprensiones compartidas sobre ellos. También posibilitaron los reconoci-
mientos por las diferencias en el marco del respeto, la participación activa y 
la empatía entre los actores y dieron elementos para reflexionar y compren-
der: 

–	 Las experiencias de reconstrucción de memoria, construcción de paz y 
reconciliación llevadas a cabo en los escenarios escolares. 

–	 Las experiencias de enseñanza del pasado violento a través de las 
pedagogías de la memoria, la construcción de paz y la reconcilia-
ción, presentes en instituciones educativas con participación de ni-
ños y niñas desde sus primeros años, jóvenes, familias, maestras y 
maestros.

–	 Las afectaciones ambientales y económicas generadas en las asociacio-
nes de mujeres, en territorios rurales y urbanos de Manizales.

–	 El aporte de las asociaciones de las mujeres urbano marginales y rura-
les a la reconstrucción socioambiental y económica de los territorios

–	 Las experiencias comunitarias de memoria, construcción de paz y re-
conciliación que desarrollan los colectivos juveniles.

–	 Las experiencias comunitarias de las que participan los colectivos ju-
veniles, a partir de la experiencia institucional, en el campo de la me-
moria, la construcción de paz y la reconciliación.

Recogiendo voces de expedicionarios: estrategias 
de digitalización y comunicación

La aparición de las computadoras, el software y las redes de comunica-
ción masiva han traído como consecuencia la digitalización expansiva de las 
actividades cotidianas de la sociedad. La naturaleza programable y repro-
gramable de las tecnologías digitales, así como la posibilidad de recopilar 
y analizar datos, infunde más agencia a la tecnología digital (Dufva, T. & 
Dufva, M., 2019). Un conjunto de datos organizados y significativos puede 
conducir a una conclusión esperada. Por ejemplo, tomando un estudio cua-
litativo y cuantitativo sobre la desigualdad en Colombia, utilizando diversas 
fuentes de información como encuestas, estadísticas y análisis de documen-
tos oficiales, este podría concluir que la desigualdad existe en Colombia y 
es multidimensional desde un punto de vista social (Núñez et al., 2022). Si 
este resultado es el esperado por gran parte de la población colombiana, y en 
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términos de la teoría de información de Luhmann (1998) no arroja resulta-
dos inesperados o sorprendentes, entonces no se genera nueva información 
(González, 2007).

En la teoría cibernética de Luhmann (1998) el concepto de información 
va más allá de la simple organización y estructuración de datos; se refiere a la 
emergencia de diferencias significativas entre las expectativas y lo que real-
mente acontece. Desde esta perspectiva, las teorías y conceptos de Luhmann 
(2000) se adecúan de manera pertinente al cambio cultural al reconocer la 
importancia de las diferencias y su papel en la generación de información. 
Adicionalmente, con la georreferenciación que se logra de la información, 
es posible identificar esos rasgos culturales, los modos de organización y las 
diversidades humanas de las comunidades participantes en sus territorios 
(Montoya et al., 2014).

El enfoque sistémico de la teoría de Luhmann (2013) se aplica especial-
mente en proyectos de carácter social, donde la diversidad y las diferencias 
se valoran y reconocen como fuentes de información. En entornos comple-
jos, como lo evidencian investigaciones sobre inclusión social o gestión de 
conflictos, autores como Hedström y Ylikoski (2011) utilizan los conceptos 
de Luhmann (1993) para entender cómo las diferencias y las interacciones 
entre sistemas sociales generan información y dan lugar a cambios cultu-
rales.

La Expedición Pacífica: Territorializando la Paz, como proyecto investi-
gativo de las ciencias sociales, abre posibilidades para el uso y desarrollo de 
las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Desde el inicio 
del proyecto se planteó la digitalización de la operación investigativa y la 
incorporación de la teoría sistémica para el procesamiento de la información 
generada. Como desarrollo tecnológico, como ya se mencionó con anteriori-
dad, se creó una APP y una plataforma de visualización de los datos recopi-
lados con un enfoque georreferenciado.

La información representa una alteración en las expectativas del sistema 
y este cambio es la ventana hacia el aprendizaje, conocimiento e innovación 
(Castro-Sáez, 2011). Identificar y discernir qué es información se convirtió 
en un elemento clave al desarrollar la APP como mecanismo de digitali-
zación para la Expedición Pacífica: Territorializando la Paz. Por ello, se in-
corporó una sección donde participantes e investigadores pueden registrar 
aquellas situaciones que difirieron de lo esperado en momentos y escenarios 
de la expedición, clasificando los eventos que emergen con capacidad in-
formativa dentro de cada uno de los cuatro proyectos que son parte de la 
investigación realizada.
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El proceso de digitalización
La plataforma Esri®, junto con su aplicación Survey123®, brindan una solu-

ción robusta y versátil para este propósito. Esta combinación facilita la georre-
ferenciación y proporciona beneficios tangibles en múltiples industrias y sec-
tores. Esri®, referente en soluciones geoespaciales, desarrolló Survey123®, una 
herramienta intuitiva que posibilita la creación de formularios inteligentes de 
forma ágil y simple, incluso para aquellos sin antecedentes en programación. 
Gracias a una interfaz amigable, los usuarios pueden diseñar cuestionarios a 
medida que capturan datos específicos así como coordenadas geográficas pre-
cisas. Un formulario inteligente trasciende la simple acumulación de datos; 
integra capacidades geoespaciales para asociar cada dato con su respectiva 
ubicación geográfica (Esri, 2023). Esto implica que toda información recogida 
puede ser georreferenciada, para su posterior visualización y análisis en un 
marco espacial, con lo que se enriquece la comprensión global de los datos 
(Esri, 2023). 

La georreferenciación posibilitó la gestión de la información que se generó 
en el territorio. Para el caso concreto de la Expedición Pacífica: Territoriali-
zando la Paz, potenció la captura del sentir, pensar, actuar desde las voces de 
los actores (Montoya-Arango et al., 2014). Con ello se pueden aprovechar los 
siguientes beneficios prometedores para la investigación (Esri, 2023): 

 	 - Contexto espacial: relacionar los datos y su posición geográfica para 
revelar patrones y tendencias que podrían pasar inadvertidos.

 	 - Decisiones informadas: visualizar datos en mapas que soportan las de-
cisiones más fundamentadas y tácticas. Esta ventaja resalta en ámbitos 
como la planificación urbana, gestión de recursos naturales y respues-
ta ante desastres.

 	 - Optimización de recursos: identificar zonas críticas, detectar recursos 
de valor y trazar rutas óptimas, lo que conduce a una asignación de 
recursos más efectiva y una planificación logística optimizada.

 	 - Colaboración eficaz: disponer de información actualizada y geoloca-
lizada potencia la colaboración entre equipos, incluso cuando se en-
cuentran en lugares distantes.

 	 - Monitoreo continuo: hacer seguimiento, en tiempo real, de variacio-
nes y acontecimientos, siendo fundamental en áreas como la gestión 
medioambiental y el monitoreo de infraestructuras. 

Los elementos presentes en el proceso de digitalización pueden observarse 
en la Figura 4.
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Figura 4. Elementos del proceso de digitalización

Para la captura de datos georreferenciados durante la Expedición Pacífica: 
Territorializando la Paz, como se expuso anteriormente, se creó una APP, una 
herramienta innovadora de empoderamiento y cambio social, en consonancia 
con las aspiraciones planteadas por la Misión de Sabios en Colombia, con el 
propósito de dilucidar y comprender las marcas que la violencia armada dejó 
en niños, niñas y adolescentes del país. La aplicación no solo potenció la capa-
cidad diagnóstica de la expedición, sino que también ofreció un canal de co-
municación para implementar intervenciones que benefician a comunidades 
de las zonas rurales y marginadas de Colombia, la niñez y adolescencia, que 
sufren afectaciones por las profundas cicatrices del conflicto armado que se ha 
vivido en el país. Estas heridas invisibles, que afectan su desarrollo emocional 
y psicológico, exigen ser descritas, reconocidas y sanadas, con el fin de trans-
formarse en oportunidades para un futuro mejor. 

La APP ofrece un espacio virtual seguro en el cual los actores pueden 
compartir sus experiencias y expresar sus emociones sin miedo a juicios o es-
tigmatizaciones. Cada clic, mensaje y testimonio se convierte en valiosa in-
formación, que contribuye a la generación de datos y análisis que respaldan 



198

Expedición Pacífica

la creación de proyectos de intervención con un enfoque preciso y relevante. 
La participación activa de los actores es esencial, razón por la cual la APP se 
diseñó para operar en diversos sistemas, como Android e iOS para satisfacer 
las necesidades de las comunidades e investigadores. La APP permite recoger 
y difundir cambios positivos. Cada historia de superación y cada indicador de 
progreso se erigen como testimonios palpables de que la transformación es 
posible y está al alcance. 

La información acumulada a través de esta iniciativa tiene su máxima ex-
presión en el ámbito de las políticas públicas. Los datos obtenidos, los resulta-
dos de los proyectos de intervención y las lecciones aprendidas se consolidan 
como cimientos esenciales para la creación de políticas que aborden eficaz-
mente las causas raíz de la violencia en sectores marginados. Entonces, en la 
Expedición Pacífica: Territorializando la Paz la noción de información se fun-
damenta en la teoría cibernética propuesta por Luhmann (1993). De acuerdo 
con esta teoría, la información surge cuando se presenta una diferencia entre 
lo que ocurre y lo que se espera. Actualmente, en términos generales, se define 
la información como un conjunto de datos organizados y significativos que 
ofrecen conocimiento o contexto sobre un tema específico. Esta representa el 
resultado de procesar, analizar y contextualizar datos, facilitando así la com-
prensión y toma de decisiones. Esta definición es respaldada por autores como 
Shannon (citado en Deng et al., 2020) y Weaver (citado en Asadi, 2015) en su 
teoría de la comunicación.

Algunas consideraciones finales
En el componente formativo y experiencial se pudo concluir que para ha-

cer perdurable la paz a través del programa Expedición Pacífica: Territoriali-
zando la Paz, resultó fundamental la continuidad en el trabajo con los grupos 
sociales y las comunidades. Ello se vuelve forma de vida en la cual los delinea-
mientos colectivos llevan a programas y acciones en el territorio. Por lo ante-
rior, la investigación con comunidades demanda permanencia y participación 
en el territorio, para que se logren ampliar las capacidades individuales y co-
lectivas desde la reconstrucción del tejido social con el desarrollo capacidades 
productivas. Así mismo, se puede afirmar que es la construcción de capacida-
des colectivas la que hace que las comunidades transformen sus acciones y los 
escenarios para el desarrollo de las organizaciones con la continuidad de los 
procesos. 

También se concluye que las estrategias formativas que se despliegan en 
comunidad requieren espacio y tiempo para la conexión de los actores con el 
territorio, el reconocimiento de sus pluralidades y la integración de pedagogías 
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sociales. Se pudo ratificar la riqueza e importancia de dinámicas participativas 
para la co-creación de la memoria sobre la paz y la reconciliación, entre ellas 
los diálogos, talleres comunitarios y creaciones artísticas que hicieron parte de 
los procesos formativos, resultan ser convocantes y de amplia aceptación por 
parte de las comunidades que conllevan a la apropiación de los conocimientos 
que se generan y transfieren en colectivo.

Finalmente, la integración de desarrollos tecnológicos, al servicio de la 
investigación sobre las situaciones sociales, facilitan que la información acu-
mulada a través de esta iniciativa tenga su máxima expresión en el ámbito de 
las políticas públicas. Los datos obtenidos, los resultados de los proyectos de 
intervención y las lecciones aprendidas, se consolidan como cimientos esen-
ciales para la creación de políticas que aborden eficazmente las causas raíz 
de las violencias en niños y niñas desde sus primeros años, jóvenes, familias, 
maestras y maestros y mujeres de los sectores urbanos y rurales.
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Introducción
La paz ha sido, y sigue siendo, un asunto de una comprensión compleja 

debido a las múltiples interpretaciones que del vocablo emergen. Algunos au-
tores han sugerido la ausencia de conflictos para que exista una paz verdadera; 
sin embargo, ello ha dado pie a comprender que la ausencia de conflictos no 
es más que una utopía irrealizable, por cuanto los conflictos se encuentran a 
la base de las interrelaciones humanas (PNUD, 2011). En este horizonte, el 
conflicto se constituye en una posibilidad de crecimiento y expansión de la 
vida humana, en tanto sea posible resolverlos de maneras distintas que no im-
pliquen la eliminación de las diferencias.

La paz, como un anhelo en sociedades que de manera regular utilizan la 
violencia como mecanismo para resolver los conflictos, como en el caso nues-
tro, se convierte, más que en una meta, en un tránsito permanente que busca 
ayudar a resignificar las relaciones, tanto personales como sociales y comu-
nitarias, y es aquí donde cobra fuerza la construcción de una paz territorial 
alrededor de la Expedición Pacífica.

Se trata de una apuesta por comprender la construcción de la paz desde las 
transformaciones situadas en espacios concretos y a partir del agenciamien-
to colectivo. Las firmas y los acuerdos formales entre el Estado y los grupos 
irregulares pueden, sin duda, ayudar en la construcción de la paz, pero esta 
requiere transitar hacia su territorialización generando procesos de empode-
ramiento de las comunidades, expresada en sujetos concretos desde los “pro-
cesos de descentralización de las políticas públicas” (Villareal, 2014. p. 3).
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La Expedición Pacífica comprende la territorialización de la paz como un 
espacio de construcción colectiva desde los potenciales de la primera infancia, 
el papel de los jóvenes, las familias y los actores educativos como constructores 
de paz, así como el protagonismo de las mujeres rurales y de las comunidades, 
en la gestión de formas alternativas de educación para la paz, proyectos aso-
ciativos y movilización.

Pretendiendo aportar en las respuestas a las inquietudes planteadas en el 
proceso investigativo, nos atrevemos a esbozar algunas líneas comprensivas 
para tratar de entender los aportes de las mujeres, las niñeces y las juventudes 
en la territorialización de la paz en sus familias, escuelas, comunidades y espa-
cios de habitación cotidiana y colectiva.

Problema
Como un primer acercamiento a esta problematización, se nos hace ne-

cesario comprender una diferencia importante que nos dará pie, en parte, a la 
dificultad que enfrentamos en este proceso.

La diferencia a la que aludimos se expresa entre la política y lo político; 
asuntos que no son menores a la hora de establecer una problemática circuns-
crita a la territorialización de la paz.

En este sentido, comprendemos ‘la política’ como aquellas formas que fa-
vorecen la coexistencia de la vida humana en su diversidad (Gómez, 2003); sin 
duda, ello puede expresar un asunto de múltiples miradas e interpretaciones, 
sobre todo en momentos en que estas formas se encuentran un poco desa-
creditadas de acuerdo con las que hemos construido en Colombia, dada su 
inoperancia e imposibilidad de garantizar esta coexistencia en la diversidad.

Y, por otro lado, lo político como esta cualidad para ponernos de acuerdo 
(Gómez, 2003; Segato, 2008, 2010). Desde esta perspectiva, el proceso de descen-
tralización en y con los territorios adquiere relevancia, ya que implica alcanzar 
consensos con quienes los habitan. Esta labor se considera de gran importancia, 
dado que es desde los municipios, y a través de ellos, donde se plantean políticas 
que afectan directamente la vida de las comunidades, aunque con frecuencia 
se realizan pocos esfuerzos que las involucren activamente (Villarreal, 2014).

Esto implica, de acuerdo con Villarreal (2014) una perspectiva de análisis 
más amplia que conlleva pensar tres aspectos importantes: “territorio, política 
pública y descentralización” (p. 3).

En el primer aspecto, Berdegué et al. (2014, citados en Villarreal, 2014) 
nos ayudan a comprender el territorio como un “espacio con identidad social 
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construida en la que se ejerce un tipo de autoridad” (p. 3); lo que no implica 
la construcción de homogeneidad, pero que se ha visto influenciado por la 
implementación de políticas públicas que se implementan de manera incon-
sulta.

El territorio, de acuerdo con el autor, implica un entramado de relaciones 
sociales que se dan entre sus habitantes; y esta urdimbre también está consti-
tuida por el poder que transita en este relacionamiento. En suma, el territorio 
no está alejado de los entramados del poder y, si bien se da a través de las rela-
ciones al interior del territorio, también se implica con las que se construyen a 
través de las políticas públicas que se implementan.

Se complejizan las relaciones del territorio, o de manera más concreta de 
sus habitantes, con otros escenarios en tanto son considerados como “ámbitos 
carentes de dinámica propia” (Villarreal, 2014, p. 5) y se consideran solamente 
como espacios geográficos, es decir, dónde se ubican y qué necesidades tiene.

Reducir el territorio desde una mirada externa implica el desconocimiento 
y aislamiento de quienes tienen una identidad propia, pero que siguen cons-
tituidos por heterogeneidades que no pueden ser homogenizadas en asuntos 
macroeconómicos como la “desigual redistribución de la riqueza” (Villarreal, 
2014. p. 5). Lo habitual es que el territorio sea simplificado y generalizado, de 
acuerdo con Villarreal (2014).

En esta perspectiva, la política pública es una cuestión que cobra fuer-
za por sí misma y corresponde al Estado a través de sus instituciones llevar 
adelante acciones, materializadas en programas y proyectos que devienen de 
leyes y normas aplicables en los territorios. Se constituye, de esta manera, en 
un asunto bastante complejo debido a la generalización que ya mencionamos.

Los alcances de la voluntad política de intervenciones estatales están me-
diados por redes de poder y entramados institucionales que, en ocasiones, se 
disputan las causas, las determinaciones y las responsabilidades, y se mantie-
nen en una problemática constante que les da continuidad a las problemáticas, 
dado el interés por consultar poco a los habitantes del territorio. En este senti-
do, la política pública, como el conjunto de acciones u omisiones, da cuenta de 
las modalidades de intervención del Estado, siempre en relación con situacio-
nes problematizadoras (Villarreal, 2014).

La política pública necesariamente debe pensarse como un asunto com-
plejo, más abarcativo, que incluya los actores sociales del territorio y los mo-
vimientos sociales que de allí se desprenden. Se trata de comprender que no 
son un instrumento de orden estatal, sino que hacen parte de un “equilibrio 
inestable” (Villarreal, 2014, p. 7) de pugnas y tensiones permanentes, propias 
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de las luchas de poder, al interior del Estado y fuera de él, y al interior de las 
comunidades y fuera de ellas.

Descentralizar en este sentido cobra importante interés por las relaciones 
sociales que se despliegan en un ejercicio de aplicabilidad de las políticas pú-
blicas, pero también por parte de las comunidades y, con ellas, los territorios 
en los que son aplicadas. La descentralización se asocia necesariamente con el 
territorio.

Es así como nos adentramos en la territorialización de las políticas públi-
cas y ello implica la interacción de macro y microprocesos que se definen en 
las diferentes escalas territoriales (González et al., 2013).

En los procesos de territorialización cobra sentido lo local, en tanto “se 
instituye como frontera de reflexión, debate y propuesta” (González et al., 
2013, p. 4), y se avoca a un escenario en el que se interpelan las formas esta-
tales de generalización y desconocimiento de las realidades locales de las que 
nos hablaba Villarreal (2014) hace un momento. Esto hace que se entrecru-
cen dos vertientes para las estrategias locales: por un lado, la acción de los 
actores socioeconómicos; y por el otro el entorno físico natural (González et 
al., 2013). De acuerdo con González et al. (2013) es el poco éxito que tuvie-
ron las estrategias de desarrollo foráneas lo que obligó a pensar en el desarro-
llo local. También manifiestan que este desarrollo es posible solamente si se 
logra “endogenizarlo con base en las potencialidades locales” (p. 4). Cobran 
fuerza entonces los actores locales, el ámbito regulatorio, el conocimiento y 
las culturas locales, los procesos de financiamiento y el talento humano local 
como necesarios para los procesos de endogenización que nos plantean los 
autores. En esta perspectiva, el desarrollo se comprende desde la territoria-
lización; y esta territorialización implica la descentralización de un aparato 
político-administrativo que necesariamente debería reconocer la autonomía 
de los territorios.

La territorialización comprende la importancia, como ya lo mencionamos, 
de las redes locales y los actores que conforman los espacios y escenarios loca-
les, que tiende a ser desconocida. Las políticas públicas y la territorialización 
implican:

Al conjunto de acciones que impulsa el Gobierno, con finalidades concre-
tas de concertación, promoción y aprovechamiento de potencialidades. (…) 
es una instancia de naturaleza política que facilita la participación social, y 
requiere concertación de espacios públicos, convenciones, reglas, conver-
gencia de intereses, proyectos y cooperación entre actores. (González et al., 
2013, p. 5)
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En la perspectiva planteada, existe un primer elemento de suma importan-
cia, y son las acciones de los gobiernos con finalidades de promoción, concer-
tación y aprovechamiento de aquellos elementos locales necesarios para que 
las necesidades de las personas sean atendidas. Lo segundo implica la coo-
peración con agentes locales y escenarios de concertación, de manera que las 
voces de quienes se encuentran en los territorios sean atendidas con la mirada 
de quienes habitan el territorio mismo.

La territorialización, necesariamente, implica procesos de concertación 
que reconozcan a interlocutores válidos en tanto se constituyen en agentes con 
capacidad de agencia individual y social. Se trata de procesos políticos y socia-
les que implican cambios culturales (González et al., 2013) para comprender 
la territorialización como un proceso social que implica construcción social, 
política y territorial.

Lo anterior implica la construcción de procesos de confianza y recipro-
cidad entre el aparato estatal y las comunidades mismas. Se trata de superar 
la individualización con el objetivo de llegar a posibilidades colectivas, repe-
timos, con la participación de los sujetos para intentar solventar necesidades 
específicas o colectivas. Esto puede llevar a comprender la necesidad de am-
pliar las miradas centralistas y allanar el camino para que, quienes viven las ne-
cesidades de manera concreta ayuden, realmente, a trabajar en las soluciones 
colectivas que les limitan sus posibilidades.

Desde los actores
Ante la mirada generalizadora de los territorios como lugares homogé-

neos (Villarreal, 2014) y la necesidad de territorializar los proyectos o pro-
puestas que devienen desde formulaciones generadas en los escenarios de la 
política (Gómez, 2003) en tanto despliegue de iniciativas para apostar por el 
desarrollo de las personas como escenario de fortalecimiento de su capaci-
dad de agencia, como escenario colectivo (González et al., 2013) y colabo-
rativo, emerge la política urbana y los movimientos que se entrecruzan con 
estas intencionalidades.

Se torna necesario pensar en una política urbana que ayude a comprender 
las “experiencias socio-territoriales de la ciudad” (Quinchía, 2021, p. 4) y, con 
ellas, los movimientos sociales, sus luchas y apuestas por ciudades más huma-
nas e incluyentes que implica el establecimiento de un conjunto de relaciones 
que supera la mirada espacial y física del territorio, puesto que incluyen aspec-
tos como la actividad económica, social, política y cultural de las ciudades, de 
acuerdo con lo planteado por Quinchía (2021).
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Esto conlleva al establecimiento de relaciones más amplias entre los ac-
tores involucrados, que incluyen lo público, lo privado y lo comunitario a di-
ferentes escalas, que podríamos denominar entre la centralidad y la periferia 
(Tabares, 2008). De esta manera, cobra fuerza lo planteado por Villarreal en el 
entendido de que se requiere considerar las demandas sociales de los actores 
desde lo microsocial, pasando por los elementos colectivos ya enunciados.

Al decir de Quinchía (2021) es importante que las acciones colectivas pro-
pendan por un modelo alternativo con miradas a incidir en la agenda pública 
y, de manera específica, en la planeación y el ordenamiento territorial como un 
elemento aspiracional para la generación de oportunidades para alcanzar a te-
ner ciudades dignas para sus habitantes. Se trata de intentar comprender para 
intervenir, desde la significación del espacio para sus habitantes y no como 
espacios homogéneos que carecen de sentido y significado para quienes los 
habitan.

Las intervenciones inconsultas, que ya habíamos mencionado, no siempre 
se constituyen en posibilidades para los habitantes de un determinado territo-
rio (Cócaro y Roberto, 2015); incluso, pueden constituirse en herramientas de 
expulsión de los territorios, dado que amplían las desigualdades económicas, 
sociales y políticas (Cócaro y Roberto, 2015; Salgado, 2016).

Como lo plantean Cócaro y Roberto (2015) “o desenvolvimento pode ser 
encarado como um processo de alargamento das liberdades reais que uma pessoa 
goza” (p. 12). Sin embargo, esto contrasta con el desarrollo propuesto desde 
miradas centralistas y de progreso, a partir de miradas modernizadoras. Aún 
seguimos anclados a miradas desarrollistas que siguen pensando en el merca-
do como el único dispositivo para la expansión de sus ciudadanos, a partir del 
mercado (Bedoya, 2021).

Como lo manifiestan Bittencourt y Vargas (2021) “ao direito coletivo de 
produzir outra cidade” (p. 3) pasa por el derecho de “acesso da população resi-
dente em diferentes áreas da cidade a bens e serviços, reduzindo os impactos da 
desigualdade de renda” (Bittencourt yVargas, 2021, p. 3). Esto conlleva al con-
flicto por el territorio y los recursos debido a la negación, en el discurso políti-
co, de las necesidades y situaciones particulares de quienes habitan el territorio 
y que son escondidas, negadas o ignoradas, debido al carácter ideológico del 
planeamiento de lo urbano. Teniendo en cuenta que se produce un discurso 
de afirmación y reconocimiento de derechosy, a la vez, de omisión de diversos 
aspectos y escenarios de ciudad (Bittencourt &Vargas, 2021).

Es realmente la movilización social la que ‘obliga’ a poner los ojos en los 
territorios a partir de los vínculos construidos entre actores y los escenarios 
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de la política; en otros momentos, son las tensiones las que permiten posar los 
ojos en la vida de las comunidades, dado que no se cuenta con otras maneras 
de ser escuchados.

Emerge en este entramado, para los actores territoriales, el uso de las re-
des sociales como escenarios colaborativos que favorecen las interrelaciones 
entre lo local y lo foráneo (Tauk-Santos & Kenbel, 2016). Para los autores, las 
redes sociales superan los espacios virtuales de distracción que proliferan en la 
actualidad y las reconoce como instancias “interindividuais ou coletivas, cujas 
características consistem em serem presenciais, atuarem em espaços contíguos e 
manterem relação com um território delimitado” (Tauk-Santos & Kenbel, 2016, 
p. 3). Esta noción de redes sociales escapa al paradigma hegemónico de las 
redes que subjetivan en clave del gobierno de los cuerpos, haciéndole ‘juego’ 
a esta racionalidad neoliberal (Acevedo y Chaux, 2016; Bedoya, 2018, 2021; 
Tauk-Santos & Kenbel, 2016).

El concepto abarca las formas de satisfacer las necesidades humanas en 
una red que se moviliza a partir de intereses comunes sin apostar por la homo-
genización de quienes la conforman.

De esta manera, las redes sociales cobran fuerza en la consolidación de 
escenarios de cambios y transformaciones que implican la sustentabilidad des-
de las voces locales que se atreven a construir colaborativa y colectivamente 
(Tauk-Santos & Kenbel, 2016). Ello supone un trabajo local para mejorar la 
calidad de vida de los colectivos y, por supuesto, de las personas, en un proceso 
de interrelacionamiento permanente a nivel micro y macro con otros escena-
rios y organizaciones, que puede considerarse un trabajo por el desarrollo des-
de el territorio que necesariamente transforma la vida de quienes lo habitan. Se 
trata de una comprensión de carácter relacional en tanto una forma de habitar 
el mundo por parte de lo que se considera las culturas populares.

En el terreno de lo que entendemos como el Estado, las instituciones se 
constituyen en dispositivos mediadores de las reglas de juego, formales e infor-
males, para la regulación de las acciones de los agentes sociales identificados 
como el Estado mismo y las comunidades (Favareto & Lotta, 2022).

La gran dificultad de este proceso de relacionamiento formal entre las co-
munidades y el Estado radica en la inercia institucional que genera depen-
dencia de las comunidades debido a la concentración de poder que termina 
limitando las atenciones a los menos favorecidos (Favareto & Lotta, 2022). De 
acuerdo con estos autores, los cambios se suceden esporádicamente debido a 
que las políticas públicas parecen más el resultado de un proceso rígido que 
contempla unas fases inamovibles, que poco o nada consideran la vida de las 
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personas en los territorios. Poco se considera comprender la política pública 
desde lo local (A longa evolução das ideias sobre Estado) y ello conlleva a estar 
lejos de ser respetuosos de los actores y actoras del lugar (Villarreal, 2014).

Los actores se han vinculado a procesos de lucha y resistencia en los que las 
organizaciones sociales acompañan los procesos para construir alternativas de 
paz que favorecen la tramitación pacífica de los conflictos (Álvarez & Pimien-
ta, 2022) lo que supera los procesos de pacificación y la mirada centralista de 
los mismos.

De acuerdo con Jiménez (2016) “se trata de unos territorios vivos que se 
mueven de acuerdo con las tramas de poder y los horizontes de sentido perse-
guidos por la diversidad de actores sociales” (p. 3). Los habitantes de los terri-
torios no son invitados de piedra en los escenarios que habitan; los espacios se 
mueven entre las relaciones y las tramas de poder que los constituyen y sobre 
los que ellos se mueven con su capacidad de agencia para construir y hacerse 
partícipes de la construcción de su realidad. Por ello, cuando a los habitantes 
locales no se les tiene en cuenta, los procesos pueden sufrir tropiezos que difi-
cultan sus despliegues y concreciones.

Desde los ámbitos regulatorios
La descentralización de las políticas públicas se realiza desde los niveles 

centrales en los municipios o en quienes hacen sus veces. Ya hemos visto que 
ello implica unos niveles de relacionamiento que en ocasiones privilegian la 
verticalidad de la toma de decisiones, debido a que se indaga poco por las 
necesidades de las personas, dado que ello implicaría otras características del 
proceso mismo (Villarreal, 2014).

Dice Villarreal (2014) que las “formas de asumir el territorio han tenido 
una significativa influencia en el diseño e implementación de las políticas” (p. 
4) debido a que las concepciones sobre la comunidad y sus habitantes generan 
una manera de actuar frente a ellos y ellas.

En esta perspectiva, las regulaciones se realizan hacia el territorio y no con 
el territorio y sus habitantes, y ello conlleva a tensiones y grandes dificultades 
para resolver con mayor eficacia y eficiencia las problemáticas de los terri-
torios. De esta manera, la paz se constituye en una quimera en los espacios 
geográficos concretos en los que se ha vivido el conflicto de múltiples maneras, 
aunque no sea de manera directa.

Suponer que el conflicto no ha llegado a ciertos lugares y escenarios, de-
bido a que allí no han sonado los fusiles, puede ser parte de los procesos de 
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generalizaciones y homogenizaciones que desde el centro se consideran a la 
periferia. Es de esta manera, en parte, como se construyen espacios en disputa 
(Quinchía, 2021), en tanto las personas no se sienten reconocidas y, además, 
las intervenciones tienen pocas posibilidades de resolver sus problemáticas si 
no se consultan sus necesidades concretas.

Puede ser importante aprovechar entonces tanto la acción colectiva de los 
movimientos sociales como la política pública que se encarga de estos asuntos 
en las comunidades, dado el fin común que ambas posibilidades conllevan 
(Quinchía, 2021).

De acuerdo con Cócaro y Roberto (2015) “finalmente, uma conclusão 
importante que chega é que não é possível contornar os limites impostos pelo 
ambiente externo à ação do Estado” (p. 10). Esto implica un asunto complejo 
en tanto los procesos de regulación externa pueden generar propuestas des-
favorables para las comunidades y les pueden acarrear problemas (Cócaro & 
Roberto, 2015). Así como se relativizan las acciones comunitarias, también es 
posible que se relativicen las acciones del Estado (Bittencourt &Vargas, 2021).

A manera de cierre, que apuesta por la apertura a nuevos horizontes, es 
necesario decir que las regulaciones no pueden centrarse en la coherencia in-
terna de los documentos (Villarreal, 2014), sino en la importancia de incidir 
en los territorios a partir de las problemáticas concretas de las personas que lo 
habitan (Villarreal, 2014).

Ante todo lo anterior, uno de los elementos que se constituyen en una po-
sibilidad de acción de la política pública tiene que ver con el reconocimiento 
de la cultura y los saberes locales. La descentralización, tanto como el territo-
rio, cuentan con dinámicas propias y relacionamientos particulares que deter-
minan las relaciones y los despliegues de los movimientos sociales y la comu-
nidad misma, que implica a las personas (Villarreal, 2014).

Desde los procesos de financiamiento
Los recursos se constituyen en un asunto difícil de entretejer en este ejerci-

cio comprensivo. A la generalización de homogenización de las comunidades, 
los recursos cobran un lugar importante en tanto sirven con claridad a este 
propósito; el ideal sería la generación de inversiones diferenciales (González 
et al., 2013) que puedan ayudar a formar unidades de gestión y acordes a las 
necesidades territoriales.

Si bien los recursos son un medio para la consecución de propósitos es-
pecíficos, es necesario que se articulen a los sistemas productivos locales de 
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manera que sea posible pensar en un desarrollo sustentable, en tanto sea po-
sible generar programas básicos que generan capacidades en lo local (Cócaro 
& Roberto, 2015).

Las miradas sobre la atracción de las grandes industrias, sin duda, ayuda 
a construir un Estado fuerte desde el punto de vista macroeconómico, y está 
claro que estos crecimientos no necesariamente se ven reflejados en las condi-
ciones de vida de las personas (Cócaro y Roberto, 2015); si en los momentos 
de abundancia los dividendos no se ven reflejados en las comunidades, mucho 
menos en los momentos de crisis. La mejora en la calidad de vida de la po-
blación no se refleja en los indicadores macroeconómicos (Cócaro y Roberto, 
2015).

De acuerdo con Cócaro y Roberto (2015) las economías puestas a disposi-
ción del libre mercado estarían por fuera de las estructuras institucionales y, de 
esta manera, su crecimiento ayudaría a satisfacer el atraso social, la reducción 
de la pobreza y las desigualdades, pero con una base empírica que está lejos de 
ser sustentada de manera adecuada.

Los mercados globales constriñen los poderes públicos y privados y, por 
ende, las políticas locales, y favorecen las desigualdades de quienes habitan 
unos territorios y no otros (Bittencourt & Vargas, 2021).

Los relacionamientos que se construyen entre inversiones, recursos eco-
nómicos y representaciones políticas, no son directos y, además, dicen Bitten-
court y Vargas (2021) que “poucos estudos empíricos conseguiram demonstrar 
os diferentes mecanismos que influenciam os investimentos estatais com recorte 
espacial, em especial no período recente” (p. 5).

Método
La investigación que se presenta a continuación se encuentra inscrita en el 

macroproyecto de investigación y desarrollo denominado Expedición Pacífica: 
Territorializando la Paz. Se trata de una apuesta por comprender la territoriali-
zación de la paz y ello conlleva a maneras de pensar la paz desde los territorios, 
lo que implica maneras diferentes de firmar acuerdos colectivos en los que las 
personas que habitan lo local sean tenidas en cuenta.

Se trata, como se ha mencionado, de una paz territorializada que se cons-
truye de manera colectiva desde los potenciales de la primera infancia, el pro-
tagonismo de los y las jóvenes, la presencia de las familias como sujetos colec-
tivos y quienes hacen parte de los procesos educativos, así como las mujeres, 
quienes apuestan por la construcción de la paz desde lo local, y diversidad de 
actores que pueden sumarse en esta tarea.
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Esta investigación se propuso desde un enfoque cualitativo que permitió 
intentar y comprender para dar sentido, desde la mirada de los sujetos partici-
pantes y habitantes de los territorios del municipio.

Se realizaron dos grupos focales que permitieron la compilación de un 
documento importante que recogió las expresiones, vivencias y sentires de 
un grupo de personas y profesionales que habitan los territorios y compren-
den las necesidades que les agobian para la realización de una paz territoria-
lizada.

La conversación sostenida con las y los participantes se transcribió a par-
tir del software de Office 365 en línea. Luego fueron sometidas a un análisis 
a través del software Atlas Ti. Se realizó una codificación abierta y posterior-
mente una codificación axial que permitió la identificación de un conjunto 
de códigos para el reconocimiento de las expresiones de los habitantes del 
territorio. El análisis y agrupación de los códigos permite presentar los re-
sultados.

Resultados
En el proceso de investigación, cuatro aspectos sirvieron de referencia para 

el despliegue del reconocimiento de una paz territorializada, a saber: los ac-
tores, comprendidos como los sujetos que habitan los territorios concretos; el 
ámbito regulatorio de lo que implican las políticas públicas, que se suponen 
que deben atender las necesidades territoriales pero que desconocen las parti-
cularidades de quienes lo habitan; conocimiento y cultura como las capacida-
des que se encuentran en el territorio; y, finalmente, el financiamiento de las 
propuestas que deben ser agenciadas para el beneficio de quienes habitan el 
territorio, ya que tienen el conocimiento de lo que sucede allí y de las grandes 
dificultades que se cruzan a diario. Esto implica también el reconocimiento de 
acciones foráneas que poco o nada contribuyen a solucionar los problemas de 
la ciudad desde lo educativo y lo productivo en tanto desconocen las realida-
des locales.

Parte de las miradas locales comprenden que la paz debe construirse a 
partir de lo intergeneracional y lo intersectorial, con la participación de las 
diversidades, mal denominamos, minorías.

Los mismos procesos de construcción de paz requieren la vinculación de 
las familias y la comunidad, de manera que sea posible ampliar los procesos 
de participación de los actores territoriales, mejorando las posibilidades de 
las acciones de intervención para el mejoramiento de las condiciones de vida. 
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Los actores propenden por los cambios y los procesos de renovación con la 
intención de generar reales transformaciones y posibilidades de incidir en la 
realidad social y en la vida de las poblaciones locales. comprenden que se re-
quieren procesos de formación teórica; pero, también acciones de formación 
centradas en el desarrollo a partir de los vínculos de estos procesos formativos 
con las comunidades, para ayudar de manera real a la solución de las proble-
máticas locales.

A partir de la paz, los actores tienen la capacidad de comprender que, si 
bien en la ciudad no hubo un conflicto crudo con masacres, sí hizo presencia 
con coletazos que fueron producto del desplazamiento, que generó grandes 
cinturones de miseria en una ciudad que no estaba preparada para ello. 

En esta perspectiva, muchas de las familias que habitaban los barrios más 
pobres se vieron afectadas por la presencia masiva, en algunos casos, de per-
sonas foráneas que competían por los servicios públicos y sociales de los te-
rritorios.

Los ámbitos regulatorios dejan entrever que el despliegue de las interven-
ciones de la política pública, que requieren los territorios en todos los órdenes 
de la vida, corresponden a un asunto de justicia social.

Esta propuesta implica un proceso de participación social y comunitaria 
que favorezca el desarrollo de soluciones propias y situadas. Los actores in-
volucrados reconocen que en el territorio existen múltiples conocimientos y 
capacidades que están instaladas . Es desde estas capacidades que desde donde 
debe trabajarse alrededor de paz territorial.

Esto implica el acompañamiento y fortalecimiento de los procesos for-
mativos contemplando las realidades del territorio como dispositivos que 
cuestionan y refuerzan las acciones de formación en éste. Se requieren maes-
tros y maestras para que sus procesos de enseñanza se vinculen al territorio 
y las necesidades de la gente que lo habita. No es posible que se siga constru-
yendo una educación alejada de la vida comunitaria y de las necesidades de 
las personas.

De la misma manera, se requieren finanzas para la construcción de una 
paz territorial y se necesita la vinculación de la empresa privada generando 
procesos de gestión comunitaria que permitan a las personas hacerse partí-
cipes de acciones concretas. Las finanzas requieren también un enfoque te-
rritorial que contemple la vida y las condiciones de las personas. Es necesario 
superar la generación de una política pública que homogeniza a las personas 
y las considera objeto de intervención para que puedan convertirse en sujetos 
de acción y participación.
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Para finalizar, es importante ayudarnos a comprender que la paz requiere 
del territorio y del abandono de miradas centralizadoras y homogenizantes. 
Necesitamos convocar a las personas del territorio para que las soluciones 
cuenten son su concurso y su saber.

Algunas consideraciones finales
Es importante reconocer y comprender a los actores que habitan un te-

rritorio como claves para el proceso de construcción de la paz. Estos actores 
locales poseen un conocimiento profundo de las realidades y desafíos de su 
entorno, lo que les permite identificar soluciones efectivas. Además, es nece-
sario involucrar a la comunidad y las diversidades, incluyendo a las ‘minorías’, 
en la búsqueda de la paz, promoviendo la participación intergeneracional e 
intersectorial.

Por su parte, las políticas deben ser diseñadas desde un enfoque de justicia 
social que tenga en cuenta las particularidades y necesidades específicas de 
cada territorio. Esto implica un proceso de participación social y comunitaria 
que permita el desarrollo de soluciones adaptadas a las realidades locales, y no 
una política pública homogeneizadora.

Por otra parte, la necesidad de financiamiento para respaldar la construc-
ción de la paz territorial debe incluir la participación del sector privado en 
procesos de gestión comunitaria, lo que permite a las personas ser partícipes 
activos en la implementación de acciones concretas. Además, se menciona la 
importancia de la formación de maestros y maestras que estén conectados con 
las necesidades de la comunidad y el territorio, lo que requiere un enfoque 
educativo más vinculado a la vida comunitaria y menos alejado de las necesi-
dades de las personas.

Finalmente, el enfoque debe estar centrado en los actores territoriales, po-
líticas públicas justas y adaptadas, así como recursos financieros y educativos 
para lograr la construcción de la paz territorial de manera efectiva y sostenible. 
También, se subraya la importancia de abandonar enfoques centralizadores y 
homogeneizantes en favor de la participación activa de las personas del terri-
torio en la búsqueda de soluciones.
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Capítulo 8

Tejiendo paz: reflexiones y horizontes 
desde la Expedición Pacífica

Sara Victoria Alvarado-Salgado
María Camila Ospina-Alvarado
Claudia Marcela López-Galeano

Johanna Alexandra Patiño-López

Consideraciones finales
El programa Expedición Pacífica: territorializando la paz se estructura 

como un sistema completo de gestión del conocimiento con el objetivo de 
cambiar los contextos rurales y urbanos marginales, mediante prácticas de in-
vestigación-acción-creación. La perspectiva central es evolucionar de la “Paz 
Territorial” a la “Territorialización de la Paz”, considerando este proceso como 
un empoderamiento colectivo que abarca a comunidades, niños, niñas, jóve-
nes y mujeres, en donde se reconoce la territorialización de la paz como un 
acto colaborativo. Como se pudo observar en cada uno de los capítulos, se 
logra evidenciar que es importante fortalecer diversos entornos comunitarios 
para neutralizar formas de violencia arraigadas en la historia, posibilitando 
la formulación de estrategias colectivas que impulsen la construcción de paz. 
Esto solo se logra materializar al reconocer las capacidades locales de las co-
munidades y dirigir esfuerzos hacia la reconstrucción del tejido social, incor-
porando enfoques de género, de niños, niñas y jóvenes, y socioambiental. 

En esta sección de conclusiones se reflexionará sobre los descubrimientos, 
aprendizajes y logros que ha generado el programa; desde el empoderamien-
to colectivo de comunidades, niños, niñas, jóvenes y mujeres hasta la gestión 
de formas alternativas de educación para la paz, al examinar los escenarios 
comunitarios fortalecidos y las estrategias colectivas diseñadas, así como el 
reconocimiento de las capacidades locales y la reconstrucción del tejido social, 
para llegar a un camino para un futuro más equitativo, justo y pacífico dentro 
de los territorios.

Partiendo de lo anterior, en el capítulo Expedición pacífica territorializando 
la paz: cartografiando y fortaleciendo pedagogías de la memoria y la reconcilia-
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ción en escenarios escolares, se determinó la importancia de la relación con la 
enseñanza del pasado y la memoria, fundamental para fortalecer los procesos 
educativos en todos los escenarios de educación básica y media, con el objeti-
vo de enseñar la historia del país. Para ello es necesario que se enseñe sobre el 
conflicto armado colombiano; pues, como se pudo observar, existen falencias 
por parte de los establecimientos educativos en la enseñanza de este proceso 
histórico, lo cual ha llevado a invisibilizar a las víctimas y a no reconocer que 
hoy en día sigue existiendo el conflicto, lo que significa un problema significa-
tivo que impide encaminarse al objetivo de la “no repetición”. 

Asimismo, en la investigación se reconoció que es fundamental que los 
niños, niñas y jóvenes reconozcan que no existe una sola versión, y que cada 
una de las personas tiene una perspectiva que debe ser tenida en cuenta para 
comprender lo sucedido, ya que este escenario permitirá que los niños, niñas y 
jóvenes entiendan el conflicto armado como algo mucho más cercano, pues se 
evidenció que no lo ven como algo que podría pasarles a ellos y a ellas. Para que 
esto pase, se deben fortalecer los procesos intergeneracionales dentro y fuera de 
las familias, ya que se reconoció que una de las formas más significativas para 
aprender la historia en el país es por medio de la comunicación con las perso-
nas más adultas. En este sentido, se invita a construir y fortalecer escenarios en 
donde niños, niñas, jóvenes, adultos y ancianos puedan hablar e interactuar so-
bre lo que ha sucedido. Esto será fundamental para mantener la memoria viva, 
y, así, favorecer la “no repetición”. De igual forma, se reconoce que se necesita 
promover la visibilización del Informe Final de la Comisión de la Verdad en los 
escenarios educativos, pues las herramientas que ofrece la Comisión de la Ver-
dad tienen que ser utilizadas. Sin embargo, a pesar de que se tiene la directiva, 
es necesario que se le haga un seguimiento para confirmar que se está hacien-
do una correcta utilización, y que sí se esté contribuyendo a los objetivos de 
la Comisión al promover la convivencia para encaminarse a la no repetición. 

En cuanto a las prácticas artísticas y culturales para la construcción de 
paces y de reconciliación, se determinó la importancia de fortalecer escena-
rios para promover su construcción, reconociendo que las prácticas artísticas 
y culturales son un elemento de gran importancia y utilidad para promover la 
transformación pacífica de la realidad. El arte, el teatro, la música, entre otras 
expresiones artísticas son herramientas muy adecuadas para hablar de paz y 
reconciliación, pues acercan estos temas, que pueden ser abstractos, a los ni-
ños, niñas y jóvenes. 

De igual forma, no existe una sola versión de la historia; tampoco existe 
una única paz y una única reconciliación; por el contrario, las instituciones 
educativas deben empezar a promover la idea de que la paz y la reconciliación, 
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lejos de ser solo un ideal al que queremos llegar, son un camino que todas las 
personas pueden empezar a construir desde el presente. Esto acercará la paz 
y la reconciliación a las personas, al tiempo que promueve la transformación 
pacífica de la realidad desde el hoy; así mismo, supera la perspectiva de que la 
paz es algo que depende solo del gobierno y el Estado. 

Por tanto, es necesario desarrollar programas encaminados a reducir el 
matoneo o el bullying en los escenarios educativos, ya que en la investigación 
se reconoció que los colegios son un escenario dicotómico, pues, por un lado, 
es uno de los lugares más seguros para los niños, niñas y jóvenes; pero, al mis-
mo tiempo, es un lugar que puede llegar a ser violento, en tanto se practican el 
bullying y la discriminación. Estas prácticas lastiman directa y profundamente 
las relaciones pacíficas entre las personas. Con relación a lo anterior, se deben 
desarrollar programas encaminados a reducir la violencia intrafamiliar. Asi-
mismo, al igual que en los colegios, se encontró que las familias pueden ser 
lugares dicotómicos; por esta razón, es fundamental encaminarse a la elimina-
ción de las prácticas de violencia intrafamiliar. 

Finalmente, en relación con el agenciamiento político, es importante for-
talecer los procesos y programas de participación de niños, niñas y jóvenes, 
reconociendo que estas poblaciones tienen la capacidad de reconocer y trans-
formar sus entornos; la participación de estas poblaciones no es inferior o de 
menor importancia que las prácticas de los adultos; además, es necesario pro-
mover el fortalecimiento de las relaciones intergeneracionales para que niños, 
niñas, jóvenes y adultos puedan participar colectivamente en procesos que 
tiendan a transformar pacíficamente la realidad, en donde se deben vincular 
procesos de cuidado del medio ambiente, pues se reconoció que este es un 
tema de gran importancia para los niños, niñas y jóvenes, razón por la cual, 
se pueden convertir en escenarios de gran riqueza para promover el agencia-
miento político.

En el capítulo Convidarte para la paz: socialización política, participación, 
autonomía y agencia de los niños y niñas de la primera infancia, se destaca la 
importancia de integrar los resultados y aprendizajes de investigaciones rela-
cionadas con la construcción de paz y primera infancia como referencia en los 
procesos de diálogo y toma de decisiones de los agentes de política pública. 
Esta integración permitiría que los planes y programas gubernamentales estén 
fundamentados en datos concretos, hallazgos, experiencias, necesidades e in-
tereses de las comunidades.

Además, se subraya la necesidad de fortalecer la colaboración con institu-
ciones públicas y privadas que asignan presupuestos para liderar y desarrollar 
acciones relacionadas con la construcción de paz, especialmente aquellas que 
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involucran experiencias cotidianas con la primera infancia, sus familias, agen-
tes educativos y comunidades.

En el contexto de la construcción de paz, se enfatiza la importancia de con-
tinuar tejiendo la memoria colectiva. Este proceso se concibe como la opor-
tunidad de vincular el pasado, presente y futuro de familias, agentes educati-
vos, niños, niñas y jóvenes. A su vez, se destaca la necesidad de desplegar los 
potenciales del desarrollo humano en diversas dimensiones, como lo afectivo, 
ético-moral, comunicativo, creativo y político, en donde este último potencial 
es fundamental para formar sujetos políticos capaces de incidir en la transfor-
mación de su propia realidad.

En relación con la reconciliación, se concluye que no debe abordarse como 
un concepto abstracto, sino como una acción concreta que se realiza a tra-
vés de pequeñas acciones de cuidado entre niñas y niños. Estas prácticas de 
reconciliación deben arraigarse en entornos cercanos, como los Centros de 
Desarrollo Infantil -CDI.

En última instancia, se hace hincapié en la importancia de continuar la in-
vestigación sobre la construcción de paz, la convivencia y los derechos huma-
nos de niñas y niños desde sus primeros años. Se destaca la necesidad de enfo-
carse en entornos menos explorados, como escenarios públicos, comunitarios 
y de salud, con el objetivo de empoderar a los niños y niñas como ciudadanos 
protagonistas dentro de sus territorios.

En cuanto al capítulo Colectivos juveniles en procesos de territorialización 
de la paz, la memoria y la reconciliación se comprendió la participación co-
lectiva de los jóvenes, como posibilidad para configurar su identidad a partir 
de sus resistencias ante el embate individualizador del modelo imperante y, al 
mismo tiempo, como la posibilidad de construir horizontalidades volcadas a 
la solidaridad, en tanto tejidos de apoyo, en el despliegue de acciones frente a 
problemas comunes identificados entre ellos y ellas. 

De esta manera, el escenario colectivo juvenil dispone de alternativas para 
el desarrollo de habilidades sociales base para la acción y la participación ciu-
dadana capaz del despliegue de pensamiento crítico, orientado a la transfor-
mación social y soportado en la construcción de significados, sentidos y prác-
ticas en torno a las identidades y subjetividades políticas en la creación con los 
otros y las otras.

Este ejercicio de construcción de colectividades ha permitido procesos de 
territorialización, en tanto espacios de horizontalidad y prácticas solidarias 
presentadas como redes de apoyo, y en las que se soportan los procesos de 
empoderamiento, fortalecimiento de la ciudadanía y participación política de 
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los y las jóvenes, en quienes se fortalecen habilidades y competencias como el 
pensamiento crítico, la capacidad de negociación y el liderazgo participativo, 
que derivan en la producción de transformaciones en las formas que desean 
vivir en sus territorios. 

Estas horizontalidades en la relación tejida en los territorios se recono-
cen, no en la idealización de la paz, sino que, por el contrario, emergen en la 
experiencia cotidiana de las conflictividades como base de la configuración 
sociohistórica de ellos y ellas como sujetos en sus particulares contextos de 
actuación. De esta manera, el trabajo de los colectivos se reconoce en el marco 
de la paz imperfecta y en permanente aparición de sus pluralidades y conflic-
tividades, percibidas por ellos y ellas como movilizadores de oportunidades 
para la acción política en su reconocimiento de la potencia del encuentro.

Dicho reconocimiento permite escenarios afectivos y de reconocimiento 
que requieren los y las jóvenes a la hora de exponerse y explicitar sus posicio-
nes frente al mundo que habitan; estos son espacios posibles para el ejercicio 
de su ciudadanía, el trabajo colectivo, creativo y favorable a consensos en torno 
a los fines comunes. En estos espacios colectivos, los y las jóvenes reconocen 
posibilidades de autodeterminación para la toma de postura frente a los otros, 
ampliando su círculo ético en historias de vida compartida en los que traman 
su presente con sus pasados y proyecciones.

En esta perspectiva aparece como posibilidad de subjetividad política la 
co-creación de sentidos, orientados a nuevas formas de vida colectiva, alter-
nativas y críticas, frente a los ordenamientos normativos del mundo juvenil. 
De esta manera, acciones centradas en las artes y las expresiones culturales, 
permiten la cotidianización de la política y la potenciación del territorio como 
formas de construcción de sus espacios de encuentro, resignificando los senti-
dos atribuidos a los lugares que los y las jóvenes habitan. 

Finalmente, el trabajo de los colectivos implica más que una promesa de 
la paz; es una experiencia centrada en disminuir las políticas del miedo y del 
terror que recaen sobre la población joven de Colombia, como sujetos de po-
tencia y agencia de sus propios territorios dentro de los marcos de la acción 
ciudadana y democrática. 

Por su parte, el capítulo: Asociatividad de los colectivos de mujeres en lo 
urbano-rural: una mirada a las capacidades y afectaciones a través del siste-
ma socioambiental y económico orientó las categorías de análisis en proyectos 
asociativos considerados como grupos, organizaciones o redes de trabajo coo-
perativo, asociativo y colectivo de tipo productivo entre mujeres. El proyecto 
está articulado al programa de investigación Expedición pacífica que buscó 
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comprender, expandir y visibilizar las experiencias múltiples de memoria, paz y 
agenciamiento político existentes en las comunidades.

El capítulo buscó determinar las afectaciones socioambientales, familiares 
y económicas de las mujeres y sus asociaciones en territorios urbano-margi-
nales y rurales, y sus aportes a los procesos de agenciamiento colectivo e in-
novación social para la territorialización de la paz. Se parte de un modelo de 
desarrollo sexista patriarcal, que ha generado desigualdades, hace que la mujer 
se encuentre en el centro de la vulnerabilidad a nivel laboral, económico, po-
lítico y social, lo que impide el desarrollo y valoración de sus capacidades. La 
economía del cuidado doméstico desconoce el valor del trabajo que las muje-
res invierten, muchas veces el doble, en actividades domésticas no remunera-
das como: cocinar, la limpieza de la casa, alimentar los animales, el cuidado de 
niños y adultos mayores, enfrentando una posición de mayor desventaja con el 
hombre, elevando su nivel de pobreza, inequidad y marginalidad.

Es decir, la realidad social de las mujeres pasa por las formas de partici-
pación en sus territorios, puntualmente con el conflicto armado, que agudizó 
la migración del campo a la ciudad y la precarización, siendo las mujeres las 
más afectadas, despojadas y desterradas de sus territorios, causando heridas 
psicológicas por la pérdida de sus padres, esposos e hijos; tuvieron que asu-
mir una mayor responsabilidad no solo en rol como cuidadora, sino en su rol 
productivo y comunitario. Una salida ha sido a través de la educación que trae 
bienestar; por lo tanto, es necesario avanzar en las metodologías y dinámicas 
educativas, la flexibilidad y el acceso, para encarar nuevos retos y reflexionar 
sobre las realidades actuales, orientado a una sociedad sin discriminación de 
género, edad y etnia.

En este sentido, los procesos asociativos se convierten en espacios funda-
mentales para la participación y el empoderamiento de las mujeres rurales-ur-
banas y la transformación de las relaciones desigualitarias de género, teniendo 
en cuenta que sus espacios se limitan entre lo doméstico, lo familiar y lo geo-
gráfico.

Asimismo, se reconoce que las expediciones son un ejercicio de movili-
zación, reconocimiento y relacionamiento en los territorios rurales y urbanos 
donde habitan las mujeres, a través de encuentros presenciales y virtuales para 
la identificación y comprensión transformadora de las violencias y afectacio-
nes ambientales, económicas, culturales y sociofamiliares, generadas en los te-
rritorios urbanos y rurales, y en las mujeres participantes de la investigación. 
Además, se encontró que las afectaciones son resultado de la historia y las 
experiencias vividas; las mujeres tienen aspiraciones que potencian relaciones 
sociales, y en contexto crean fuerzas de cooperación que se fortalecen en la 
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división social del trabajo. La apuesta no es por lo individual, es por lo colec-
tivo; se enfrentan a las desigualdades y a las afectaciones juntas. Por eso, en 
las narrativas de las mujeres reconocen: la exclusión, el maltrato, el desplaza-
miento, que evidencian la dificultad para acceder a la educación, ante barreras 
familiares, económicas y culturales. En estas condiciones de vida, que incluyen 
movilidad y experiencias en el territorio, se reconoce un gran potencial y, a la 
vez, el abandono y escaso apoyo de algunas entidades que hacen que la mujer 
pierda la confianza en el accionar y la labor que desarrolla el Estado. 

En cuanto al capítulo: La formación en la construcción de paz: experiencias, 
prácticas y apropiación de las comunidades permitió reconocer las prácticas so-
ciales como un medio formativo. La Expedición pacífica demuestra la riqueza 
de interactuar con la comunidad, enfoque que va más allá de la investigación 
científica tradicional, convirtiéndose en una experiencia de aprendizaje mu-
tuo, en donde prima la conexión de los actores con el territorio para así arrai-
gar la investigación en la cotidianidad, valores, cultura local, y poder redefinir 
la relación entre academia y sociedad, en la cual el diálogo de saberes propicia 
la co-creación de soluciones a problemas sociales y ambientales, promoviendo 
la participación para la transformación social.

Asimismo, la investigación resalta la importancia de reconocer a los habi-
tantes del territorio como expertos principales. Esta perspectiva no solo impul-
sa un diálogo entre investigadores y la comunidad, sino que también enriquece 
el proceso investigativo al integrar saberes locales con conocimientos cientí-
ficos; además, la pedagogía social emerge como una herramienta poderosa, 
movilizando reflexiones y concienciando sobre los fines transformadores de la 
educación. Por tanto, la investigación, vista como una práctica social, contri-
buye a generar espacios y estrategias para la participación y el empoderamien-
to político en el territorio, tanto para investigadores como para la comunidad, 
al incorporar las potencialidades de la primera infancia, la participación de 
jóvenes y familias, y el protagonismo de las mujeres rurales y urbanas, desta-
cando la importancia del empoderamiento comunitario en la construcción de 
paz y reconciliación. La lección aprendida es clara: los procesos participativos 
desde la investigación y formación son fundamentales para fortalecer la capa-
cidad de la comunidad en la transformación de sus realidades. Las estrategias 
participativas, como los diálogos, talleres comunitarios y la creación artística, 
se revelan como esenciales en la apropiación del conocimiento y la construc-
ción de paz desde la base. Esto demuestra su efectividad en la apropiación del 
conocimiento y la construcción colectiva de la paz. 

Los escenarios dialógicos, especialmente a través de conversatorios, no 
solo permiten la expresión libre de la comunidad, sino que también promue-
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ven la ética del diálogo, asegurando la participación de todas las personas. 
Además, la utilización de la línea del tiempo y talleres comunitarios, centra-
dos en estrategias conversacionales y creativas, facilita la comprensión de 
las categorías del proyecto y fortalece las voces de los colectivos, abordando 
problemáticas sociales y fomentando el empoderamiento individual y colec-
tivo. Por su parte, la creación artística, en particular a través de la pintura, 
emerge como una poderosa herramienta para expresar vivencias, consolidar 
procesos y reflexionar sobre la realidad situada. Estas prácticas culturales, 
especialmente lideradas por las mujeres, revelan la capacidad del desarrollo 
personal a través del trabajo colectivo y las artes, destacando la importancia 
de narrar desde los discursos y representaciones artísticas en la construcción 
de paz y reconciliación.

La creación artística, desde la narración individual hasta la pintura colec-
tiva, se revela como una poderosa herramienta en la Expedición Pacífica para 
expresar las experiencias de violencia y los sueños de los participantes. La in-
clusión de todas las personas en los talleres, hombres y mujeres por igual, des-
taca la importancia de dar voz a la diversidad de experiencias. Esta forma de 
expresión artística no solo sirve como un medio para documentar momentos 
difíciles, sino que también fomenta la participación activa y la construcción 
colectiva de una visión compartida de paz y reconciliación.

Partiendo del contexto anterior, la apropiación del conocimiento se logra 
mediante estrategias dialógicas, talleres formativos y conversaciones que per-
miten a los actores comprender y reflexionar sobre las problemáticas en sus te-
rritorios, en donde a partir de elementos como la digitalización, a través de una 
aplicación móvil y una plataforma de visualización de datos georreferenciados, 
potencia la capacidad informativa. Esta iniciativa no solo captura la realidad 
desde las voces de los actores, sino que también facilita la identificación de 
patrones, la toma de decisiones informadas y la optimización de recursos.

Por otro lado, el capítulo: Niñas, niños y jóvenes: hijas e hijos de la paz, a 
través de los distintos enfoques presentados, subraya la importancia crucial de 
los potenciales en la construcción de un entorno pacífico, especialmente entre 
las generaciones jóvenes. A través de la exploración de áreas como el potencial 
afectivo, comunicativo, ético-moral, creativo y político, se evidencia claramen-
te que estos aspectos desempeñan un papel fundamental en la promoción y 
sostenimiento de la paz.

La creatividad se presenta como una herramienta esencial para transfor-
mar la realidad hacia la paz. Esta perspectiva va más allá de actividades super-
ficiales y se enfoca en una interpretación profunda de la realidad, así como en 
la acción deliberada para su transformación.
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El potencial político, incluso en situaciones desafiantes, demuestra cómo 
los jóvenes pueden influir en la construcción de relaciones más equitativas y 
horizontales, promoviendo su capacidad para co-construir nuevas posibilida-
des.

En resumen, estos análisis recalcan la importancia de nutrir los potencia-
les, fomentar valores y estimular la creatividad entre los jóvenes, adaptándose 
a los desafíos cambiantes. Esto no solo impacta en sus vidas individuales, sino 
también en la sociedad en su conjunto, contribuyendo a la construcción de 
una paz genuina y duradera. Además, se han logrado reforzar y fortalecer las 
capacidades y habilidades logísticas, intelectuales y multiplicadoras por parte 
de los jóvenes, en su proceso de aprendizaje y formación, ya que han sido ellos 
mismos los protagonistas del proceso que desearon llevar a cabo dentro de sus 
instituciones educativas. Esto los convierte de inmediato en agentes de inci-
dencia y cambio.

Asimismo, a través de su trabajo como multiplicadores del proceso, los 
jóvenes han establecido un precedente que servirá a los niños, las niñas y los 
jóvenes de menores grados que quieran participar en el proceso de formación 
y fortalecimiento de las subjetividades políticas con el objetivo de contribuir al 
agenciamiento pacifista. Por lo tanto, es de suma importancia que esta influen-
cia perdure en el tiempo.

Los impactos que este proyecto ha traído consigo están enmarcados en 
las dinámicas del fortalecimiento de las subjetividades políticas, en las que se 
han construido escenarios donde prevalece el agenciamiento pacifista. Por lo 
tanto, la construcción de paz debe considerarse un ejercicio colectivo, agencial 
y performativo en el que los actores contribuyan, a partir de sus diferencias 
y potenciales, a establecer las bases necesarias para crear contextos y escena-
rios pacíficos. Estas experiencias deben trasladarse a otros contextos donde la 
construcción de paz pueda estar en riesgo; por lo tanto, seguir promoviendo 
estos espacios en los que se despliegan de manera recurrente los potenciales 
del desarrollo humano será de gran importancia, ya que la construcción de paz 
y el fortalecimiento de capacidades y habilidades no son tareas que se deban 
realizar solo una vez en la vida, sino que deben ser una constante en la vida de 
todas las personas.

De igual forma, las y los jóvenes han expresado que, en sus contextos, 
enfrentan una serie de problemáticas que influyen significativamente en sus 
vidas y en la búsqueda de la paz. Estas problemáticas han sido identificadas 
como desafíos cruciales que requieren atención y solución para poder avanzar 
hacia un entorno más pacífico y equitativo.
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En cuanto a las problemáticas que ellos y ellas reconocen, como aspectos 
clave a considerar en futuros proyectos, está el acceso a las drogas en sus co-
munidades, ya que consideran que es esencial abordar este tema de manera 
informativa y no estigmatizante. Los y las jóvenes sienten la necesidad de com-
prender los impactos reales de las drogas en la salud y el bienestar, así como en 
la dinámica de sus comunidades. La falta de información precisa y equilibrada 
sobre este tema puede llevar a percepciones distorsionadas y decisiones poco 
informadas.

Otra problemática que los jóvenes identifican es la violencia que se pro-
duce entre grupos de grados o clases dentro de la escuela, que se manifiesta 
como barreras invisibles que dividen a las y los estudiantes y generan tensiones 
constantes en el entorno escolar. La falta de un ambiente seguro y respetuoso 
afecta negativamente su capacidad para concentrarse en el aprendizaje y con-
tribuye a un clima escolar tenso y poco propicio para el desarrollo personal y 
la construcción de relaciones pacíficas.

La inadecuada resolución de conflictos en sus contextos es otra problemá-
tica que preocupa a las y los jóvenes. La falta de habilidades y estrategias efecti-
vas para resolver disputas y diferencias conduce a situaciones de confrontación 
y hostilidad. Estas tensiones pueden aumentar la polarización y socavar los 
esfuerzos por construir un entorno pacífico y colaborativo.

Además, las y los jóvenes señalan la falta de diálogo intergeneracional como 
un desafío significativo en sus vidas. A pesar de la proliferación de tecnologías 
de comunicación, sienten que la brecha entre generaciones no se ha reducido, 
sino que, en muchos casos, parece haberse ampliado. La comunicación entre 
jóvenes y adultos, especialmente en temas importantes como la construcción 
de paz y la resolución de conflictos, es insuficiente; la falta de comprensión 
mutua y de espacios para el diálogo intergeneracional obstaculiza el progreso 
hacia una sociedad más armoniosa.

Para abordar estas problemáticas de manera efectiva, y avanzar hacia un 
entorno más pacífico, es necesario tomar medidas concretas y colaborativas. 
En primer lugar, se debe promover la educación y la información sobre el uso 
de drogas de manera equilibrada y basada en evidencia científica; esto permi-
tirá que los jóvenes tomen decisiones informadas y comprendan los riesgos 
asociados.

En cuanto a la violencia entre grupos de grados, es fundamental imple-
mentar programas de prevención y promoción de la convivencia pacífica en 
las escuelas, centrados en la construcción de habilidades sociales, la gestión de 
conflictos y la promoción de un ambiente escolar inclusivo y seguro.
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Por tanto, la resolución adecuada de conflictos es esencial en todos los 
contextos; las y los jóvenes deben tener acceso a capacitación y recursos que les 
permitan abordar los conflictos de manera constructiva; esto incluye el fomen-
to de habilidades de comunicación efectiva, empatía y mediación.

En cuanto al diálogo intergeneracional, es necesario crear espacios y opor-
tunidades para que jóvenes y adultos puedan interactuar y compartir pers-
pectivas. Estos diálogos deben ser respetuosos y abiertos, permitiendo que 
ambas generaciones se escuchen mutuamente y colaboren en la búsqueda de 
soluciones a los desafíos comunes. Además de estas medidas específicas, es 
importante reconocer que la construcción de un entorno pacífico es un proce-
so continuo que requiere el compromiso y la participación activa de todos los 
miembros de la comunidad. Las y los jóvenes desempeñan un papel crucial en 
este proceso, ya que representan el futuro y tienen la energía y la creatividad 
necesarias para impulsar cambios positivos.

Finalmente, las problemáticas que enfrentan las y los jóvenes en sus con-
textos, como el acceso a las drogas, la violencia entre grupos de grados, la in-
adecuada resolución de conflictos y la falta de diálogo intergeneracional, son 
desafíos que requieren una atención integral y colaborativa. Abordar estas pro-
blemáticas de manera efectiva es esencial para construir un entorno pacífico y 
equitativo en el que los jóvenes puedan desarrollarse plenamente y contribuir 
al bienestar de la sociedad en su conjunto.

Finalmente, en el capítulo: Territorializando la paz – Capítulo de política 
se pudo identificar una serie de elementos cruciales para la consolidación de 
una paz arraigada en el territorio: los actores, quienes son los habitantes con 
conocimiento directo de las dificultades y desafíos diarios; el marco regulato-
rio de las políticas públicas, a menudo desconectadas de las realidades locales; 
el conocimiento y la cultura arraigados en el territorio; y, por último, el fi-
nanciamiento de iniciativas destinadas a beneficiar a quienes residen en dicho 
territorio.

Desde la perspectiva de los actores territoriales, es esencial reconocer que 
estos individuos poseen un entendimiento profundo de las complejidades lo-
cales; esto implica aceptar las limitaciones de las intervenciones externas que, 
en ocasiones, poco contribuyen a resolver los problemas educativos y produc-
tivos, ya que ignoran las realidades locales.

Las visiones locales subrayan la necesidad de construir la paz desde un en-
foque intergeneracional e intersectorial, fomentando la participación de diver-
sas comunidades y grupos que comúnmente son etiquetados como minorías; 
además, se destaca la importancia de involucrar a las familias y la comunidad 
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en los procesos de construcción de paz, mejorando así las posibilidades de in-
tervención y transformación efectivas en las condiciones de vida. Los actores 
territoriales, conscientes de la presencia de los coletazos del conflicto, abogan 
por cambios y renovaciones que impulsen transformaciones reales y permitan 
incidir en la realidad social y la vida de las poblaciones locales. Esto requiere 
tanto procesos de formación teórica como acciones formativas vinculadas al 
desarrollo comunitario, contribuyendo así a la solución de las problemáticas 
locales.

En relación con los ámbitos regulatorios, se evidencia la comprensión 
desde el territorio de que desplegar intervenciones de política pública es una 
cuestión de justicia social; se propone un proceso de participación social y 
comunitaria que favorezca soluciones autóctonas y situadas, reconociendo los 
múltiples conocimientos y capacidades presentes en el territorio.

La propuesta destaca la importancia del acompañamiento y fortaleci-
miento de los procesos formativos que consideren las realidades del terri-
torio como elementos críticos que cuestionan y refuerzan las acciones de 
formación. Se subraya la necesidad de maestros y maestras capacitados para 
vincular sus procesos de enseñanza a las realidades y necesidades de la co-
munidad, rechazando la construcción de una educación desvinculada de la 
vida comunitaria. Además, se resalta la relevancia de las finanzas en la cons-
trucción de la paz territorial, abogando por la participación de la empresa 
privada en procesos de gestión comunitaria que permitan a las personas ser 
partícipes de acciones concretas. Asimismo, se hace hincapié en la necesidad 
de un enfoque territorial en las finanzas que considere la vida y las condicio-
nes de las personas, superando paradigmas que homogenizan y objetivizan 
a la población.

Por tanto, se resalta que la paz genuina requiere un compromiso directo 
con el territorio y la renuncia a perspectivas centralizadoras y homogeneiza-
doras. Es imperativo convocar a los habitantes del territorio para que sus cono-
cimientos y contribuciones sean fundamentales en la búsqueda de soluciones 
efectivas y sostenibles.

En cierre, la Expedición Pacífica ha trascendido las fronteras de la inves-
tigación convencional para convertirse en un catalizador de transformación 
en los tejidos sociales dentro de los territorios. Al explorar la paz, desde la 
perspectiva de la territorialización, hemos tejido nuevos significados y em-
poderado a comunidades, niños, niñas, jóvenes y mujeres en la construcción 
colectiva de un futuro más pacífico y equitativo. Este proyecto no solo cierra 
un capítulo de descubrimientos, sino que abre las puertas a la continuidad 
de prácticas innovadoras que desactivan las formas arraigadas de violencia y 
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fomentan estrategias colaborativas. En este cierre, vislumbramos no solo el fin 
de una expedición, sino el inicio de un camino sostenible hacia la paz, donde el 
reconocimiento de las capacidades comunitarias y la reconstrucción del tejido 
social se erigen como pilares fundamentales para un futuro promisorio.
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